Tarjeta Roja en la Copa del Mundo Alemania 2006

Introducción

República Dominicana es uno de los pocos países del mundo donde el béisbol se practica a nivel profesional, consagrando una tradición ya centenaria. Menor aun es el número de países donde este juego —supuestamente inventado por Abner Doubleday— tiene rango de deporte rey. En el caso de los dominicanos, esta disciplina está firmemente enraizada en su cultura popular.

Tal condición, la de ocupar el centro de la vida deportiva nacional, está reservada en la mayoría de las naciones del mundo al fútbol. Es por ello que en la prensa deportiva dominicana las columnas especializadas en tratar asuntos relacionados con el balompié se cuentan con los dedos de una mano. Fue en ese contexto (de excepcional silencio, salvo ilustres excepciones, sobre los pormenores que rodean la práctica del fútbol) dentro del cual surgió Tarjeta Roja.

Comenzamos a barajar numerosas ideas que nos permitiesen impulsar el desarrollo nacional del deporte que el cronista deportivo chileno-argentino Luis Omar Tapia, estrella de la narración a través de la cadena ESPN, llama “el más hermoso del mundo”. Luego de examinar varias posibilidades para impulsar la difusión del balompié en República Dominicana, acordamos escribir sobre el tema en la prensa.

Publicar una columna de frecuencia semanal en uno de los diarios más prestigiosos del país fue una experiencia inolvidable, y testimoniamos nuestra deuda de gratitud al Director de este periódico, Mario Álvarez Dugan, al Editor Deportivo Franklyn Mirabal y a los cronistas especializados en fútbol Félix Disla Gómez y Jorge Rolando Bauger, quienes brindaron su apoyo moral y profesional al proyecto, el cual tuvo una duración de cuatro años entre 1999 y 2003.

Al aproximarse la fase final de la Copa del Mundo Alemania 2006, los antiguos redactores de Tarjeta Roja iniciamos intensos debates sobre las posibilidades de los distintos equipos, intercambiando información sobre aspectos que, de una forma u otra, tratamos mientras publicamos la columna. Las constantes conversaciones sobre el fútbol liguero, especialmente abordando las competencias en Europa y en Sudamérica, abrieron las puertas a una nueva idea: la de compartir nociones sobre la Copa Mundial con nuestros lectores de entonces y con la nueva generación de aficionados al balompié.

Estas entregas pudieron haber concluido en un libro sobre el tema. Pensamos que, en todo caso, llegaríamos a un público más amplio a través de las páginas del HOY. Los análisis que publicaremos a partir de hoy y hasta el inicio del la Copa Mundial el próximo 9 de junio son el resultado de ese nuevo esfuerzo, orientado a compartir datos, informaciones, comentarios y predicciones no sólo sobre la Copa del Mundo Alemania 2006, sino sobre el fútbol en general.

El fútbol, más que un deporte

El fútbol no es un deporte más.  Es una pasión que se vive en todos los confines del mundo.  En palabras de Bill Shankly, entrenador del club inglés Liverpool que maravilló en los años 60 y principios de los 70: “El fútbol no es una cuestión de vida o muerte, es algo mucho más serio que eso”.

Muchos conflictos no resueltos de las sociedades que hoy habitamos se ventilan cada domingo en las canchas: la idea de la identidad propia catalana se enarbola cada vez que el Barcelona se enfrenta a sus archirivales del Real Madrid, donde no es raro ver pancartas que expresan abiertamente el grito de guerra de los más exaltados: “Catalunya no es España”. De igual manera, la reforma protestante que sacó a los católicos del poder en Escocia todavía se dirime cuando el Celtic y el Rangers se enfrentan en el clásico de Glasgow y los últimos terminan sus cánticos lanzando injurias contra la jerarquía romana. La división social entre ciudadanos del norte y del sur de Italia se deja ver con las pancartas que expresan: “Vesuvio, ocúpate tú” en clara alusión al peligroso volcán que ya destruyó la costa napolitana hace casi dos mil años.

En América del Sur no es raro ver terminar en trifulca con numerosos heridos y, en algunas ocasiones, hasta decesos en las gradas cuando se juegan clásicos entre River Plate y Boca Juniors. En Centroamérica, del 14 al 20 de julio de 1969 se vivió la “guerra del fútbol”, que enfrentó a los ejércitos de El Salvador y Honduras, hostilidades provocadas por la tensión política que se vivía en aquellos días, y que fue exacerbada por la eliminación de los hondureños a manos de los salvadoreños de la Copa del Mundo de México 1970, hecho que sirvió de detonante al conflicto que costó dos mil almas.

En otras ocasiones, el fútbol ha servido para prever guerras y conflictos inminentes e impostergables. Tal es el caso de las hostilidades balcánicas entre serbios, croatas y bosnios, que desencadenó acciones criminales en las que probablemente participaron activamente algunos fanáticos radicales del club Estrella Roja de Belgrado. Asimismo, las constantes revueltas entre el Sparta de Praga (checo) y el Slavia Bratislava (eslovaco) hacían prever la separación de la antigua Checoslovaquia, años antes de que se produjera la llamada Revolución de Terciopelo.

El Mundial no escapa a esta situación. En cada enfrentamiento entre argentinos e ingleses se revive la guerra de las Malvinas. Numerosas encuestas de opinión recogen que el momento cúspide de la nación argentina fue el juego de cuartos de final del Mundial de México 1986 donde de la mano —literalmente hablando— así como de las piernas y el corazón de Diego Armando Maradona, Argentina derrotó al que había sido su enemigo apenas cuatro años antes en la conflagración por el control del archipiélago del Atlántico meridional. Maradona expresaría, años después, que entonces había dicho que aquel “era un partido más, pero mentíamos; en cada jugada recordaba a todos los pibes argentinos que habían muerto en el enfrentamiento”. Como saben nuestros lectores, aquella contienda se resolvió con la victoria militar británica, y la mayor parte de los muertos fue contabilizada del bando argentino.

Incluso en partidos sin importancia de cara a la clasificación (como el que escenificaron Estados Unidos e Irán en el Mundial de Francia 1998, estando ya ambos descalificados), se genera una euforia propia de situaciones que trascienden el deporte. Luego del triunfo de los persas, las calles de París y de otras ciudades galas se convirtieron en hervideros humanos donde hubo quema de banderas, agresiones a ciudadanos de a pie y otros actos de violencia antideportiva.

Los autores de Tarjeta Roja compartimos el placer del fútbol, inclinación que surge de una combinación de gusto por el llamado “deporte bello” y de respeto por la pasión que despierta en todos los continentes. Con el pasar de los años nos hemos movido del infantil fanatismo por un equipo o una selección, a degustar el buen fútbol allí donde aparece, y a investigar cada vez más a fondo los por qués de la euforia que desata en todas partes.

Las rivalidades en el fútbol

A nivel de selecciones nacionales caben destacarse los clásicos entre Inglaterra y Alemania, así como de Francia versus Alemania, donde además de adversidad futbolística existen fricciones históricas de otros matices. Algo similar ocurre cuando Italia se enfrenta a alguno de los tres países arriba mencionados. Son de igual manera interesantes las batallas entre Francia y España y las de Bélgica contra Holanda. En Suramérica, Brasil y Argentina luchan por ser el equipo señero de la región. También entre Inglaterra y Argentina existe una fuerte rivalidad desde los años ochenta, matizada por la guerra de las Malvinas y los espectaculares goles de Maradona en el Mundial de México 1986.

En el ámbito de clubes, el Real Madrid y el Barcelona mantienen una rivalidad casi enfermiza desde principios del siglo pasado. Estos equipos son seguidos por hinchas de cerebro retorcido que obtienen más placer con la derrota del otro que con la victoria de su propio club. Es que en el fútbol no sucede como en otras profesiones, donde es aceptable cambiar de trabajo y, según criterios aceptados universalmente, ser empleado por la competencia. Luis Figo, quien llegó al club merengue en el verano del 2000, fue calificado por la fanaticada de la Ciudad Condal como un mercenario y “pesetero”, capaz de cambiar su alma por unas cuantas monedas. En el balompié se castiga amargamente el supuesto delito de la deserción, y el portugués Figo cometió la más grande de las faltas: haberse marchado del Barcelona al Madrid, clubes que representan una de las rivalidades deportivas más belicosas que existen en el mundo.

Otras rivalidades importantes de Europa tienen lugar en Italia, donde la Juventus de Turín y el Milan, en la batalla de las ciudades industriales del norte de la península que tiene forma de bota, luchan por la supremacía histórica de la Serie A. Por su parte, en Roma, la Lazio y la Roma dividen las preferencias de la Ciudad Eterna, en derbis eufóricos que tienen como escenario al monumental Estadio Olímpico, sede de los juegos de 1960.

En Inglaterra, el Manchester United y el Chelsea protagonizan la rivalidad más fiera de la actualidad del fútbol inglés. También son interesantes los combates londinenses entre el Chelsea y el Arsenal, y los aguerridos partidos entre los “diablos rojos” del Manchester y los pentacampeones europeos del Liverpool. La Liga Premier escocesa es cosa de dos, por un lado el flamante Rangers, y por otro el portentoso Celtic, ambos procedentes de una Glasgow meramente industrial. Estos combinados producen los derbis más dramáticos del viejo continente. 

Mientras tanto, en Países Bajos existe una rivalidad tripartita, entre el Ajax de Ámsterdam, el Feyenoord de Rótterdam y el PSV de Eindhoven. Estos tres equipos, que son los más ricos y poderosos de Holanda, son los que se disputan los trofeos cada año. En Portugal, el Porto y el Sporting de Lisboa son los equipos más emblemáticos y los que mantienen la rivalidad más antigua y célebre del país más occidental de Europa, aunque no podemos olvidar que el Benfica está construyendo un pedestal de honor.

También en Sudamérica existen vistosos duelos. En Argentina, los millonarios del River Plate y los bailadores de tango del Boca Juniors estremecen Buenos Aires con partidos llenos de entrega y pasión, propios de una rivalidad centenaria. Por su parte, sus vecinos de la República Oriental del Uruguay nacen y crecen para ser fanáticos de uno de dos equipos: Nacional o Peñarol. En Chile, los indígenas del Colo-Colo y los estudiantes de la Universidad de Chile se dividen las simpatías de los andinos.

Volviendo la vista a Brasil, encontramos que en la bahía de Río de Janeiro ofrece el espectáculo de un Maracaná temblando con los enfrentamientos entre Flamengo y Flulminense, el famoso “Fla-Flu”, mientras que la torcida paulista contempla los enfrentamientos entre el Palmeiras y el Sao Paulo. También son dignos de resaltar los cotejos entre el Corinthians y el Vasco de Gama, combinados que por cierto se enfrentaron en la gran final de la primera edición del Mundial de Clubes.

En fin, el fútbol es un torrente de energía y de fuertes emociones, a veces de ciego fanatismo y siempre de inmenso vigor, todo lo cual se manifiesta en rivalidades que tienen lugar alrededor del planeta, y que aprovechan la universalidad del deporte para convertirlo en el más emocionante, en el más deseado de quienes trasladan a la cancha todas las pasiones.

La Copa del Mundo: sólo para los elegidos
No resulta sencillo organizar una Copa del Mundo. Se necesita tener una infraestructura de categoría mundial no sólo en los estadios, que deben ser muchos, con una gran capacidad de asientos y con facilidades de primer orden, sino también de alojamiento y de servicios de transporte para poder manejar la masa humana que se desplaza al país organizador con el objetivo de ver a su selección o el país de su predilección, o simplemente disfrutar de buen fútbol y del ambiente que allí se forma.  

Para tener una idea de las magnitudes envueltas, el Comité Organizador del Mundial de Corea y Japón estimó que sólo en estadios ambos países se invirtió la suma astronómica de cinco mil millones de dólares, es decir, más de 150,000 millones de pesos dominicanos al cambio antual. Ello, con el objetivo de recibir adecuadamente a las más de 400,000 personas que se trasladaron a ver el espectáculo deportivo más importante del mundo, y para satisfacer los requerimientos visuales de una suma agregada de cuarenta mil millones de televidentes, o lo que es igual, más de seis veces la población total del planeta. Estas cifras están muy por encima de las que arrojan los juegos de la Olimpíada y, por supuesto, son extraordinariamente mayores que las que manejan el Super Bowl (el partido decisivo del fútbol “americano”), la Serie Mundial del béisbol o las finales de la liga profesional de baloncesto en Estados Unidos (NBA).   

Ahora bien, los beneficios directos e indirectos que se derivan de la Copa del Mundo son extraordinarios. En Corea del Sur se estima que la organización del Mundial significó un 1% de crecimiento del Producto Interno Bruto (cifra que es aun más relevante si se tiene en cuenta que estamos hablando de un país altamente industrializado), y que los beneficios superarían la suma de mil cuatrocientos millones de dólares, esto es, cerca de 50,000 millones de pesos. Si lo vemos en términos cualitativos, la visión que desde el exterior se tenía de España cambió significativamente con la organización del Mundial de 1982, que reveló a la Madre Patria no como una caverna arruinada por cuatro déacadas de franquismo, sino la de un Estado moderno y democrático, abierto al mundo.

Catorce países han tenido la prerrogativa de organizar hasta el momento un Mundial. El número no cambiará cuando el pitazo inicial se dé en Múnich, puesto que Alemania se sumará a México, Italia y Francia como los países que habrán organizado esta fiesta universal en más de una ocasión. Por siete veces el Mundial se ha jugado sobre suelo americano, y con la edición de este año serán diez las veces que ha sido organizado por un país europeo.  Recordemos que en su versión 2002 el Mundial fue por primera vez organizado en el continente asiático, y que la próxima versión será la primera en ubicarse dentro de los confines de África.

Si ser condecorado con la organización de un Mundial requiere un derroche de energías, recursos y —por qué no— una excelente capacidad de cabildear (sólo basta ver los escándalos surgidos a propósito de la concesión de las sedes olímpicas en años recientes), llegar a jugar la fase final es ya una proeza para la mayoría de los países que tienen que competir entre las más de doscientas naciones que compenen la Federación Internacional de Fútbol Asociado (FIFA). Este organismo, dicho sea de paso, tiene más miembros que la Organización de Naciones Unidas.

Ganar un Mundial es otra cosa. La equivalencia deportiva que se asimila a encontrar el Santo Grial, y que permite al país en cuestión colocar una estrella en su camiseta, ha sido lograda únicamente por 7 selecciones en las 17  versiones que se han jugado antes de la que comenzará en Alemania el próximo 9 de junio. En el caso de nuestro continente, esos países son Argentina y Uruguay (ambos bicampeones, aunque una particularidad del caso uruguayo será tratada en una de las entregas que publicaremos antes del pitazo inicial), además de los cinco títulos conseguidos por Brasil.

Por cuanto tiene que ver con Europa, tanto Italia como los anfitriones de este año se han coronado tricampeones del mundo, mientras Francia e Inglaterra han levantado la Copa del Mundo en una ocasión.

El caso de Brasil es único, no sólo porque es el máximo galardonado en estos eventos, sino porque es el único que nunca lo ha obtenido como anfitrión, lo cual es doblemente difícil. Igualmente, es el único país que ha levantado el trofeo fuera de su continente, específicamente en Suecia 1958, y en Corea y Japón 2002. Además, y por si esto fuera poco, los de la camiseta canarinha son los únicos que han jugado en todas las fases finales disputadas hasta ahora.

Y aquí entramos al espinoso tema de la ventaja de la casa y la ventaja del continente. En ambos casos podemos hablar de que son factores importantísimos (algunos entendidos creen que hay que ir más allá y declarar que se trata de un elemento determinante) en lo que al Mundial se refiere. Numerosos análisis se han hecho de las razones por las cuales en seis ocasiones de las diecisiete lo ha ganado el país que organizaba la justa o, para ampliar la discusión, solamente en cuatro de las diez ocasiones que el Mundial se jugó en territorio de una potencia futbolística de primer orden, el dueño de casa no se coronó campeón planetario: Francia 1938, Brasil 1950, España 1982 e Italia 1990. Por lo demás, en esas cuatro ocasiones el dueño de casa partió entre los favoritos.

Anteriormente se hablaba de la adaptación al terreno y al clima, situaciones que deben ser descartadas porque el fenómeno de la globalización no ha estado ajeno al fútbol. Hoy en día los jugadores están dispersos en las ligas profesionales de varios continentes. Parece ser que el factor del público, tan valioso en otros deportes, no escapa al fútbol.

De todas formas, la pregunta queda en el aire: ¿vale lo mismo el mundial que ganó Inglaterra en su propia tierra en 1966, que el obtenido por Brasil en Suecia 1958? O más cercano: ¿es igual el título obtenido por Francia en 1998 en tierras galas, que el de Brasil en Corea y Japón 2002 o el de Alemania en Italia 1990? La pregunta da para profundas discusiones, pero Francia e Inglaterra, que sólo han obtenido el mundial ganándolo en su propio territorio, tienen una deuda que habrán de pagar convirtiéndose en bicampeones.

Otro elemento de discusión es el valor que tienen los triunfos obtenidos en los primeros mundiales. Uruguay presenta un caso interesante, ya que fue por mucho tiempo una potencia de clase mundial, dominando incluso el panorama internacional del fútbol por casi dos décadas (las del 1920 y 1930). De hecho,  cuando finalizó el Mundial de 1950 jugado en Brasil, los porteños marchaban prácticamente invictos en competencias internacionales: tras ganar la medalla de oro olímpica en 1924 y 1928, se impusieron en el primer Mundial —jugado en su propia tierra en 1930— y, tras haberse mantenido alejados de Italia 1934 y Francia 1938 por decisión propia, protagonizaron el agónico “Maracanazo”, que merece ser tratado en entrega aparte.

El caso es que, a partir de allí, el fútbol uruguayo se desplomó, o simplemente vio que un avance mayor de otros países con mayores recursos financieros o una mayor población de dónde sacar estrellas del balompié (Uruguay apenas tiene tres millones de habitantes) hicieron un rebase del que aún no se han recuperado. De hecho, los charrúas no estarán presentes en Alemania 2002.

Todos quieren ser sede de un Mundial

[Cuando comenzaron los preparativos que habrán de culminar el próximo 9 de junio con la apertura de la Copa Mundial de Alemania, la columna Tarjeta Roja expresó fundadas preocupaciones sobre el proceso de concesión de la sede, la cuales compartimos con nuestros lectores a través de las páginas deportivas del periódico Hoy, y que reproducimos en el siguiente texto].
La Copa Mundial de 2006 peligra ante los manejos sospechosos que acaban de dar a Alemania la sede sobre la República de Sudáfrica, país que era favorito para organizar la fiesta más relevante del más popular de los deportes. Desde que el fin de semana pasado fuese anunciada la victoria de la candidatura germana, los aficionados del Deporte Rey del planeta se hacen la misma pregunta: ¿hubo soborno?

El movimiento deportivo internacional se ha visto sacudido por numerosos escándalos que incluyen la estocada con nocturnidad dada a Beijing para despojarla de los juegos de la Olimpíada correspondientes a 2000 y el nauseabundo fraude en la concesión de los Juegos de la Olimpíada de Invierno de 2002 a Salt Lake City, escándalo de tal envergadura que su conocimiento por el público obligó a reformar el sistema mediante el cual el Comité Olímpico Internacional escoge las sedes.

Cinco países comenzaron la lucha por el mundial de 2006. Limitada por su pobre infraestructura y la contumaz violencia de los hooligans, Inglaterra debió engavetar sus aspiraciones, y concentrarse en la Olimpíada de 2012, que los londinenses desean organizar. [Nota de 2006: el COI concedió a Londres la sede ansiada en una final dramática por sobre París; la victoria londinense, como sospechaban muchos observadores, no estuvo exenta de manejos turbios].

Su raquítica demanda de asientos, por no hablar de cuestiones de seguridad, descalificó a Marruecos. El descalabro de su planta física, en especial el monto sideral que debía afrontar para remozar sus estadios, anuló las esperanzas brasileñas: los amazónicos renunciaron antes de que se celebrase la primera ronda de votación.

Quedaban, entonces, los alemanes, cuya selección se encuentra en desbandada tras el fracaso histórico en la más reciente Eurocopa, y los sudafricanos. Estos últimos, atrapados en un maremoto de violencia social mientras prosigue la etapa de transición desde el régimen racista del apartheid a una democracia funcional —comenzada por Nelson Mandela y que habrá de continuar su sucesor Thabo Mbeki— lograron los votos sudamericanos y los de la Concacaf (éstos últimos con la promesa de apoyar a Brasil para 2010). Obviamente, la candidatura del país más meridional del llamado Continente Negro contó con los sufragios de la Confederación Africana. Sobre todo, disfrutaron del apoyo decidido del hombre más poderoso en el deporte universal, el presidente de la FIFA Joseph Sepp Blatter, nativo de Suiza.

Para complicar aun más un asunto de por sí espinoso, según el representante sudafricano Emmanuel Maratas, el señor Charles Dempsey (delegado de Nueva Zelanda), había acordado apoyar a la República de Sudáfrica una vez Inglaterra estuviese fuera de la competencia. De haber sido depositado ese voto, el empate hubiese sido roto, en aplicación de los reglamentos, con el sufragio anunciado de Blatter.

En una contorsión que deberá ser investigada a profundidad —desde ya el glorioso Roger Milla habla de un boicot africano a la copa de 2006— Dempsey se abstuvo, dando el triunfo organizativo a los teutones, quienes se han proclamado tres veces como campeones mundiales. Sudáfrica aparenta haber sido apuñalada por la espalda.

La idea de Blatter de otorgar sedes por rotación queda destruida: Brasil e Inglaterra han anunciado que se disputarán el montaje del clásico cuadrienal en 2010. El continente africano difícilmente olvidará (aunque alcance a perdonar) tamaña humillación. Estados Unidos, de su lado, desea ser de nuevo anfitrión, y a quienes alegan que apenas en 1994 organizaron la Copa del Mundo, los norteamericanos responden que México tuvo la responsabilidad de montar dos Mundiales en el mismo lapso de dieciséis años, aunque para alegar este argumento olvidan que la Copa Mundial de 1986 debía ser organizada por Colombia, que declinó a última hora.

Se dice, por lo demás, que España prepara una oferta, al tiempo que otros apuntan a la mutual Bélgica-Holanda, la cual ante la experiencia de la Eurocopa de 2000 podría ser una opción viable. ¿Y qué de Asia, después que Corea y Japón se repartan el montaje del Mundial de 2002? ¿Verá Oceanía una Copa del Mundo en su territorio, especialmente después del éxito de los juegos de la Olimpíada de Sydney 2000? ¿Y los países de América Latina y el Caribe, cuándo volveremos a organizar un torneo planetario?

[Nota de 2006:  como saben nuestros lectores, eventualmente la FIFA —y en particular su Presidente— actuó de forma diplomática y logró que se llegase a un acuerdo en firme, de modo que la Copa del Mundo de 2010 fuese concedida a Sudáfrica, sin que tal decisión acarrease los desgarramientos que todos los observadores preveían iban a ocurrir luego del fiasco de la concesión de sede a Alemania para el Mundial de 2006].
Participación de República Dominicana en la Copas Mundiales

Mientras tanto, otras palabras del idioma inglés se incorporaban al lenguaje de los países latinoamericanos del mar Caribe: pitcher, catcher, innings. Sometidos a la influencia norteamericana, esos países aprendían a golpear la pelota con un bate de madera redondeada.  Los marines traían el bate al hombro, junto al fusil, mientras a sangre y fuego imponían el orden imperial en la región. Desde entonces, el béisbol es, para los caribeños, lo que el fútbol es para nosotros.

Eduardo Galeano, escritor uruguayo, en su libro “El fútbol a sol y sombra”

Fiel a una gran tradición beisbolera y con el fútbol ocupando un cuarto o quinto lugar en importancia en los deportes por equipos, República Dominicana ha estado ausente de todas y cada una de las fases finales de la Copas del Mundo jugadas hasta la fecha. Alemania 2006, lamentablemente, no será la excepción.

Nuestra participación en los Mundiales se ha quedado en las fases clasificatorias, donde no hemos sido capaces de alcanzar la fase final de las eliminatorias para enfrentarnos con los “grandes” de la Confederación Norte, Centromérica y el Caribe de Fútbol (CONCACAF).

En lo que respecta a Alemania 2006, República Dominicana tuvo la siguiente participación en las preliminares: bajamos al terreno de juego dos veces contra Anguila, obteniendo un empate sin goles el 19 de marzo de 2004 en Santo Domingo; dos días más tarde y de nuevo en nuestra capital (la CONCACAF decidió que, debido a las escasas condiciones de las instalaciones de la hermana isla caribeña, ambos partidos —de ida y vuelta— se jugaran aquí) cosechamos una abultada victoria de media docena de goles a cero. En la siguiente ronda, encontramos el final del camino: el 13 de junio de 2004, Trinidad & Tobago (que eventualmente se clasificaría al Mundial) nos propinó una derrota 0-2 como visitante; una semana después, la selección criolla volvería a sufrir la derrota, en esta ocasión por una pizarra contundente de 4-0 en Puerto de España, capital trinitaria-tobaguense.

Como puede observarse, el primer resultado no arrojaba sorpresas, ya que Anguila (dependencia autónoma británica) sólo cuenta con 13,500 habitantes en un aarchipiélago de apenas 91 kilómetros cuadrados, la cual ocupa el lugar 199 en la clasificación de la FIFA, lo que quiere decir que la calidad de su fútbol sólo supera a seis selecciones en todo el mundo: Djibouti, Aruba, Montserrat, Guam, Islas Turcas & Caicos y Samoa Americana.

En cuanto a la segunda ronda, los trinito-tobagueños nos eliminaron por tercera vez consecutiva de la carrera mujndialista, pues nos despedimos de las preliminares de Francia 1998 y de Corea y Japón 2002 gracias a ellos.  

Vale destacar que Trinidad & Tobago cuenta con jugadores que militan en equipos de la Liga Premier inglesa, como es el caso de Dwight York (que fue delantero estelar del Manchester United por muchos años), y que ocupa el lugar 47 de la clasificación universal, al tiempo que nosotros estamos en los sótanos: el 175. A pesar de que en los enfrentamientos con la tricolor los jugadores trinitarios de primer nivel no fueron alineados, el resultado nos da una idea de lo cuesta arriba que se presenta para nuestro país jugar de igual a igual con las potencias del fútbol, cosa que no sucede, por ejemplo, en el béisbol.

En resumen, podemos señalar que nuestro país está en capacidad de competir y vencer a muchos de los pequeños países de la CONCACAF, pero hasta la fecha no ha podido superar la barrera de varios equipos del área, como Jamaica, Haití y la propia Trinidad & Tobago, amén de los países de Centroamérica con mayor tradición: Honduras, El Salvador y Costa Rica. Ni hablar de Estados Unidos y de México, que —aunque no han obtenido triunfos resonantes a nivel internacional con sus selecciones mayores— son países con autoridad internacional, y que hoy por hoy plantan cara a selecciones europeas y suramericanas más o menos en igualdad de condiciones. El primero, por sus vastos recursos económicos y el incremento que ha tenido la popularidad del deporte en un contexto de 300 millones de habitantes; y el segundo, porque su tradición futbolera es de larga data, de amplio aliento y de innúmeras destrezas técnicas, y que, para rematar el argumento, cuenta con 100 millones de potenciales canteranos.

La inexistencia de una verdadera liga profesional, el escaso interés que despierta la práctica del fútbol (mucho más rigurosa, por ejemplo, que la exigida por el béisbol, deporte en el que jugadores de cuarenta años continúan dando la talla, por no hablar de las pesadas barrigas de muchos de sus exponentes), la poca práctica a niveles escolares y juveniles, y una cultura ancestral que no puede escapar de un día al siguiente de una realidad socio-económica aplastante (la facilidad de adquirir ingentes sumas de dinero por la práctica del béisbol a nieveles de excelencia), son todas causas que pueden señalarse para explicar el poco éxito que hemos alcanzado en competencias futbolísticas internacionales. Lo cierto es que el número de seguidores consistentes del fútbol en nuestro país es limitado: la mayoría muestra interés sólo cada cuatro años, cuando nos envuelve la magia de la Copa del Mundo. Ése es, precisamente, el estímulo que nos arropa en ocasión de publicar estas entregas.

Alemania, tierra de fútbol

Ubicada en el corazón de Europa, Alemania es el país más poblado del llamado Viejo Continente, con unos 82 millones de habitantes, casi diez veces la población criolla. Su territorio abarca una masa terrestre de 350,000 kilómetros cuadrados (siete veces el tamaño de nuestro pedazo de isla), tiene fronteras con nueve países vecinos, y figura entre las principales potencias económicas del mundo.

Tras la Segunda guerra mundial, los aliados dividieron el país en dos naciones autónomas a partir de 1949. La parte occidental fue bautizada República Federal Alemana (Bundesrepublik Deutschland en alemán) y adoptó un sistema de libre mercado que le abrió las puertas de la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) y la Unión Europea. La República Democrática Alemana (Deutsche Demokratische Republik), en la parte oriental del país, siguió ideales socialistas y formó parte del ya fracasado Pacto de Varsovia.

Desde la reunificación alemana, que coronó la caída del oprobioso Muro de Berlín, los germanos se han ocupado en relanzar su proyecto nacional bajo las banderas de la paz, la confraternidad y el respeto a los derechos humanos. Amantes del balompié, los alemanes lo practican con determinación y lo siguen con frenesí.

La Asociación Alemana de Fútbol (Deutsche Fußball Bund, DFB), fundada en 1900, cuenta con más de seis millones de miembros agrupados en cerca de 27,000 clubes. Por su parte, la Bundesliga, la liga de fútbol profesional, atrae una media de diez millones de espectadores por temporada. Los equipos más importantes, como el Borussia de Dortmund, el Schalke 04 y el Bayern Múnich, registran una asistencia media de 60,000 almas por cotejo.

Por segunda vez en su historia, a la DFB se le ha otorgado la responsabilidad de  organizar una Copa Mundial, siendo la primera vez en 1974, cuando la parte occidental del país entonces dividido asumió el reto de hospedar la contienda deportiva global. En esta ocasión, un total de 32 seleccionados nacionales diputarán en Alemania el codiciado trofeo, en medio de un desafío logístico que en palabras del Presidente de la UEFA, el sueco Lennart Johansson, “posiblemente sólo hubiesen podido afrontar cinco países europeos: Alemania, Inglaterra, Francia, Italia y España”.

A diferencia de  Alemania 2006, en 1974 sólo compitieron por el trofeo un total de 16 combinados. En aquella cita, casi dos millones de espectadores presenciaron los 38 partidos en nueve ciudades, lo que dio una media de 46,685 parroquianos por encuentro. Luego de tres décadas, casi todos los alemanes con edad suficiente conservan en su memoria la clase, el estilo y la visión de juego del glorioso líbero Franz el Káiser Beckenbauer, así como el gol de la victoria del sensacional  Gerd Torpedo Müller sobre Holanda en la gran final, que se resolvió con pizarrón de 2-1.

Los teutones cuentan con un moderno y eficiente sistema de transporte público, partiendo de una avanzada red de carreteras, ferrocarriles y aeropuertos, lo cual garantiza viajes eficientes a todos los visitantes de la Copa del Mundo. El gigantesco aeropuerto Rin-Meno de Fráncfort supera los 40 millones de pasajeros al año, y registra más despegues y aterrizajes que cualquier otra pista de Europa. Un rápido desarrollo de las líneas de ferrocarril, especialmente el ICE (Inter-City Express) y de las autopistas Autobahn, augura una experiencia placentera para todos los amantes del fútbol que visiten a Alemania durante el gran clásico cuadrienal.

Las ciudades y los estadios de Alemania 2006

Este espacio es dedicado a los estadios de fútbol, que para este deporte son, más que un lugar donde se realiza su práctica, una especie de templo pagano donde los hinchas profesan sus más profundas devociones a sus ídolos deportivos y adoran a sus equipos de preferencia. No en balde estadios clásicos como el de San Mamés, en el País Vasco español, o el de Old Trafford, sede del Manchester United inglés, reciben apelativos de una fuerte carga emotiva como “Catedral del Fútbol” o “Teatro de los Sueños”, respectivamente.

No se conoce otra actividad deportiva en la cual la cancha y las graderías que la circundan tengan una dosis tan alta de protagonismo. Sus nombres aparecen en los encabezados de los periódicos como si se tratara de jugadores que han saturado las redes con goles de antología, y sus apodos se murmuran en las calles en la misma medida que los de porteros de grandes hazañas o entrenadores de férrea voluntad.

Para los lectores de la prensa especializada no es extraño ver impresos titulares así: Tiembla el Mestalla (cuando el Valencia cae por goleada a domicilio), Ballack conquista el Allianz Arena (cuando el delantero del Bayern Múnich hace de las suyas) o Madrid derrumba el Montjuic, cuando los merengues se imponen de visita al Espanyol. Estas moles de concreto viven klas victorias y lloran las derrotas de sus equipos, profesan odio a sus contrarios, se embriagan con el frenesí de sus inquilinos y entristecen enormemente a todos los aficionados cuando éstos se encuentran ausentes.

Echemos un vistazo a las ciudades y los estadios que este verano serán escenario del acontecimiento deportivo más importante a nivel planetario en todo el año 2006, el Campeonato Mundial de fútbol: Kaiserslautern, Berlín, Stuttgart, Hannover, Hamburgo, Leipzig, Dortmund, Gelsenkirchen, Colonia, Munich, Núremberg y Francfort.

Ciudades y estadios (1 de 12)

Kaiserslautern: la ciudad

Sede de bases militares aliadas luego de la segunda guerra mundial, esta ciudad es conocida internacionalmente como un importante centro de educación tecnológica, esta ciudad posee importantes universidades y escuelas dedicadas a la enseñanza de diversas ramas de la tecnología de la información. Con numerosos espectáculos dramáticos y musicales, Kaiserslautern ofrece diferentes opciones a sus ciudadanos y visitantes.

Población: 100,000

Principales atracciones: Museo Municipal, Palacio Imperial, Nuevo Teatro del Palatinato

Kaiserslautern: el estadio Fritz-Walter-Stadion

El Fritz-Walter-Stadion de Kaiserslautern fue inaugurado en 1920 y será la más añeja de las sedes mundialistas en territorio teutón. Es, además, la arena cuya renovación resultó más económica.

Construido sobre el monte Betzenberg, el recinto debe su nombre al capitán de la selección alemana durante la Copa del Mundo Suiza 1954, y es la sede del célebre conjunto Kaiserslautern de la Bundesliga. La ciudad, de unos 100,000 habitantes, se encuentra en el Estado Federal del Rin-Palatinado (en el extremo occidental del país), y un dato curioso es que el 40 por ciento de su población es de nacionalidad estadounidense, ya que varias bases militares norteamericanas se encuentran en su vecindad.

El Fritz-Walter-Stadion fue ampliado y renovado para el Mundial 2006, con presupuesto de casi cincuenta millones de euros. A los fines de hospedar a los visitantes, se ampliaron las gradas este y oeste, y se integraron las instalaciones de prensa en la grada norte. También se instaló un nuevo sistema de iluminación en los techos de las gradas sur y norte, con un nuevo sistema de altavoces. El escenario tendrá una capacidad total para 41,170 espectadores y será sede tanto de partidos de primera ronda como de octavos de final.

El 6 de junio, como último prolegómeno del Mundial, se disputará allí un partido amistoso entre Alemania y Hungría con motivo de las celebraciones del 50 aniversario del “Milagro de Berna”, la victoria de los germanos en la gran final de la Copa Mundial de 1954, cuando los alemanes se repusieron de un marcador adverso y resucitaron de un 0-2 para imponerse 3-2. Este hecho fue inmortalizado para el celuloide por el director Sonke Wortmann.

	Ficha técnica

	Nombre:
	Fritz-Walter-Stadion 

	Inauguración:
	1920

	Club:
	Kaiserslautern

	Capacidad:
	41,170
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Berlín: la ciudad

Capital vibrante como pocas, con museos de categoría mundial y una excitante vida nocturna, Berlín ocupa un lugar geográfico en el mismo corazón de Europa. Durante la segunda guerra mundial, fue un campo de batalla donde los soviéticos se impusieron al ejército alemán no sin antes destruirla arquitectónicamente casi por completo, incluyendo 120 de los 248 puentes existentes antes del inicio de las hostilidades. La destrucción moral fue más larga, ya que debió pasar casi medio siglo para que Alemania pudiera volver a ser una, incluyendo las tres décadas cuando los ciudadanos de Berlín se vieron separados físicamente por un muro vergonzoso.

Hoy en día Berlín es una de las metrópolis más extensas del viejo continente. A raíz de la reunificación y su consiguiente restauración como capital, ha experimentado un auge en todos los campos de las artes, la cultura, la ciencia y el entretenimiento.

Población: 3.5 millones

Principales atracciones: Puerta de Brandenburgo, vestigios del Muro, Jardín Zoológico, numerosos museos y parques

Berlín: el Estadio Olímpico (Olympiastadion)


Este estadio pasó a la historia por haber albergado los Juegos de la Olimpíada de 1936, manipulados por el régimen hitleriano como herramienta propagandística. Fue inaugurado una segunda vez tras importantes trabajos de renovación realizados en la perspectiva del Mundial de este año, a un costo de al menos 242 millones de euros. Los desperfectos corregidos incluyen la reconstrucción de la tribuna inferior y labores de techado.

Por cierto, que el héroe de aquellos Juegos no fue otro que el velocista estadounidense de color Jesse Owens, quien dejó con la cara larga al déspota germano (que aspiraba ver sobre el podio sólo representantes de la “raza aria”) conquistando los cetros auríferos en 100 y 200 metros planos, así como en el relevo de 4 por 100 y el salto de longitud. En el sexagésimo aniversario de la hazaña, el pebetero en el que ardió la llama olímpica en 1936 fue vuelto a encender —en memoria de la familia de Owens— para honrar la memoria del consumado atleta, fallecido en 1980 a la edad de 64 años.


La hinchada alemana aguarda con gran expectación la partida (que podría ser decisiva para las aspiraciones teutonas de pasar a la ronda de los dieciséis) que enfrentará al seleccionado germano y al ecuatoriano. El 20 de junio, a la misma hora, estará disputándose el otro choque —tercero y final— del grupo A del la liguilla mundialista entre Costa Rica y Polonia, en Hannover.


Sede de la jornada inaugural de la Copa del Mundo celebrada en 1974 (victoria de Alemania Occidental por sobre Chile con marcador de 1-0), este impresionante estadio cuenta con un aforo de 76,000 espectadores, y será sobre su césped cuando, de nuevo, se enfrenten los dos mejores del Mundial del presente año el domingo 9 de julio.

	Ficha técnica

	Nombre:
	Estadio Olímpico de Berlín

	Inauguración:
	1936

	Club:
	Hertha Berlín

	Capacidad:
	77,176
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Stuttgart: la ciudad

A partes iguales comercial e industrial, esta ciudad es regularmente asociada con la fabricación de automóviles. Tanto la Mercedes-Benz (hoy Daimler-Chrysler) como la Porsche tuvieron sus inicios allí.

Con inmensos parques e impresionantes palacios, unidos a la reconocida hospitalidad de sus habitantes, Stuttgart contrasta por su moderna estructura arquitectónica con una especial conservación de sus tradiciones teutonas, que se hicieron del conocimiento mundial a través de la serie televisiva “Telematch”.

Población: 600,000

Principales atracciones: Staatsgalerie (Galería de Arte con una colección que comprende arte antiguo y moderno), Museo Mercedes-Benz, Museo Porsche.

Stuttgart: el estadio Gottlieb-Daimler-Stadion


El antiguo Neckar-Stadion fue construido en 1933 a partir de un diseño del arquitecto Paul Bonatz. A finales de los años cuarenta se construyó una nueva grada frente a la tribuna principal, y a mediados de la siguiente década se ampliaron los extremos de Cannstatter y Untertürkheimer. Las ampliaciones continuaron en los setenta con una nueva tribuna de honor, y el terreno de juego fue remozado en 1990. Por esta larga cadena de mejoras, la infraestructura meridional recibe el mote de “estadio de las renovaciones”.

El Gottlieb-Daimler-Stadion, sede del famoso club de la Bundesliga VfB Stuttgart, fue mejorado para superar las directrices de la Copa Mundial de la FIFA a partir de 1999, lográndose una capacidad de público que llega a los 54,267 asientos. Para el Mundial será terreno de juego para partidos de primera ronda, de octavos de final, y el juego de consolación entre los perdedores de las semifinales para disputar el tercer puesto.

Una novedosa característica de este recinto es la cubierta de tejido del techo, cuyo bello e intrincado entramado recuerda las hectáreas de viñas que se extienden muy cerca del estadio. Lo que más llama la atención de los visitantes, sin embargo, es el nuevo “centro preferente”, que sigue la tradición estadounidense de convertir los estadios en lugares de lujo, con 44 palcos ejecutivos, mil quinientas localidades especiales, un estacionamiento de varios pisos con acceso directo a las gradas e instalaciones extra-deportivas para el esparcimiento de visitantes, deportistas y periodistas.

Allí jugarán Holanda-Costa de Marfil, Croacia-Australia, Francia-Suiza, España-Túnez en primera ronda, y en octavos de final podría montar el que sería un histórico Alemania-Inglaterra. Los vecinos de esta ciudad bávara tendrán el plato fuerte (en materia de contendientes) pero frustrante (porque es el único encuentro de Copa del Mundo donde ganar, empatar o perder da absolutamente lo mismo a todos los ciudadanos del mundo, excepto a un puñado de los más fanáticos, furiosos y delirantes seguidores de ambas escuadras), el que resolverán —por un tercer lugar que no sabe a nada cuando se tuvo la gloria tan cerca— por el tercer lugar del certamen.

Ciertamente, el partido que los sureños se den el placer de presenciar el próximo 8 de julio sólo servirá para que, en discusiones de cafetería, alguien pueda alegar que “tal país, en Alemania 2006, obtuvo medalla de plata en el Mundial, y tuvo el honor de subir al podio”. En conclusión: la tristeza de quien vence en ese partido es de igual sabor a la alegría que disfruta el que podrá decir a sus nietos que su abuelito jugó en la gran final de una Copa del Mundo, pero que —seguramente por culpa de otro y muy a pesar suyo— no llegó a levantarla por sobre su cabeza.

El Gottlieb-Daimler-Stadion está siendo sometido a una nueva fase de modernización desde hace dos años para mejorar la distribución del tráfico, ampliar los accesos, incluir zonas más salas funcionales y de servicio de comida y bebida. Además, se ha remodelado la zona que rodea al estadio, con nuevos servicios sanitarios, instalaciones de hostelería y amenas zonas recreativas.

	Ficha técnica

	Nombre:
	Gottlieb-Daimler-Stadion

	Inauguración:
	1933

	Club:
	VfB Suttgart

	Capacidad:
	54,267
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Hannover: la ciudad

Referencia mundial por sus exposiciones, Hannover es en sí misma un centro de convenciones permanente, característica que ha hecho de ella uno de los centros económicos más importantes de la Alemania septentrional. El haber organizado la Exposición Mundial que bajo el lema “Hombre, naturaleza y tecnología” se desarrolló en 2000, ha hecho crecer considerablemente esta bien ganada fama de ser una de las capitales mundiales en la organización de eventos.

En el plano visual, los de espíritu poético encuentran en Hannover inmensos jardines y una rica vegetación forestal. Al estar todo esto en el centro de la ciudad, los que decidan caminarla se percatarán de que no sólo de convenciones vive Hannover.

Población: 530,000

Principales atracciones: Jardines Herrenhausen y exposiciones itinerantes

Hannover: el estadio Niedersachsenstadion


El 5 de noviembre de 2001, el comité administrativo de la ciudad de Hannover decidió reconstruir el Niedersachsenstadion (antiguamente conocido como “AWD Arena”), edificado en 1954, para adecuarlo en ocasión de la organización de la Copa del Mundo Alemania 2006. La decisión municipal siguió a la publicación de un anuncio del comité deportivo de la ciudad, que en enero de 2001 pidió propuestas para la eventual construcción de un estadio de fútbol nuevo y funcional. Cuatro ofertas se pusieron sobre la mesa: dos de remodelación y dos de construcción de una nueva arena.

El diseño de reconstrucción fue seleccionado el 13 de diciembre de 2001, a un costo total de 63 millones de euros. Las obras comenzaron al final de 2002 y finalizaron el 1 de abril de 2005. En el proceso de remodelación se desplazó el terreno de juego hacia las gradas del oeste y se demolieron las gradas del este y de la curva sur. También se instaló un nuevo techo, focos de luz y un sistema de calefacción del césped.

Una pequeña obra de arte, el Niedersachsenstadion ha sido la sede del equipo Hannover 96 desde 1959. Las selecciones de Brasil y de Argentina disputaron un partido histórico en el marco de la Copa del Mundo en 1974, en el cual los canarinhos se impusieron 2-1 a los albicelestes. Para el Mundial 2006, la ciudad industrial de Hannover será sede de cuatro partidos de primera ronda (Costa Rica-Polonia, México-Angola, Italia-Ghana, Suiza-Corea del Sur) y uno de octavos de final, que podría bien ser un juego inolvidable para millones de seguidores del deporte más popular del mundo: España versus Francia, el 27 de junio.


	Ficha técnica

	Nombre:
	Niedersachsenstadion

	Inauguración:
	1954

	Club:
	Hannover 96 

	Capacidad:
	44,652
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Hamburgo: la ciudad

Localizada en los mares del norte, la segunda ciudad en tamaño de Alemania es la principal en cuanto a medios de comunicación se refiere, y uno de los puertos más importantes de Europa, al ser el mayor del continente y uno de los diez primeros del mundo en movimiento de carga.

El puerto hamburgués ha ido dando cabida en los últimos años a un dinamismo comercial acompañado de una atmósfera cosmopolita, donde han florecido los musicales de teatro, la moda y la cultura. Es, además, la ciudad alemana que alberga el mayor número de millonarios.

Una juventud despreocupada también visita el barrio alternativo de San Pauli, donde la “zona roja” de Reeperbahn ofrece entretenimiento nocturno para todos los gustos. Los visitantes encuentran en Hamburgo, a pesar de lo flemático y formales que son sus habitantes en comparación con otras ciudades alemanas, uno de los tratos más cordiales y amables en todo el país.

Población: 1.7 millones

Principales atracciones: Zona del puerto, distrito de San Pauli, lago Alster, Museo de Bellas Artes

Hamburgo: el estadio AOL Arena


Llamado simplemente “Estadio de Hamburgo” por los organizadores del Mundial (la FIFA prohíbe la utilización de nombres comerciales en los estadios mundialistas), se trata de una instalación casi de estreno: se abrió al público el 2 de septiembre de 2000 con un encuentro amistoso entre Alemania y Grecia. Este lucido estadio, y especialmente los hinchas locales, han quedado decepcionados porque esperaban ansiosos la llegada de la Mannschaft, es decir, la selección germana, pero los que visten de blanco y negro no pasarán por allí en primera ronda: se batirán a los ticos en Múnich, el 14 de junio revivirán muchos recuerdos angustiosos (por las conflagraciones que minan su pasado común) cuando se enfrenten a Polonia en Dortmund y se trasladarán a la capital de la República Federal para vérselas con los seleccionados del Ecuador.

El legendario Uwe Seeler, entre otros ex jugadores y entendidos en la materia, afirma (sin mostrar que tiene algún resquicio por donde podría colarse la más mínima duda) que jugar en este estadio garantiza para Alemania los tres puntos en liza. Por ello, los seguidores del equipo cuyo símbolo es el águila, lamentan que, de pasar a octavos, la escuadra teutona tendría un calendario de presencias que la separa de la ciudad-Estado de Hamburgo, donde la industria pesada y la ligera se combinan con las actividades febriles del puerto fluvial más importante del mundo. En la segunda ronda, los alemanes viajarían de nuevo a Múnich o se desplazarían a la vetusta, por antigua y no por decrépita, la señorial (y duramente castigada por la guerra)  Leipzig.

De avanzar hasta cuartos, Alemania volvería al Olímpico de Berlín, mientras que —de verse entre los cuatro mejores— el pase a la gran final se disputaría sobre la hierba del estadio sede del club Borussia Dortmund.

Las obras del estadio Hamburgués comenzaron en marzo de 1998, con la demolición del viejo Volksparkstadion. Se cambió la orientación del terreno de juego y hubo una profunda reconstrucción de las gradas, salas internas, camerinos, palco principal y área de prensa fueron completamente reconstruidas, para culminar con una reverencia al respetable público: todas las zonas de espectadores están ahora cubiertas.


	Ficha técnica

	Nombre:
	Estadio de Hamburgo

	Inauguración:
	2 de septiembre 2000

	Club:
	Hamburgo

	Capacidad:
	51,055
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Leipzig: la ciudad

Con una gran tradición cultural, sobre todo en el plano musical (Bach, Mendelssohn y Wagner  vivieron en ella) es una de las principales editoras de libros del país y una importante organizadora de ferias, convenciones y eventos corporativos.

Ubicada en el territorio de la antigua República Democrática Alemana, el arrojo de sus habitantes quedó patente cuando el 9 de octubre de 1989 se dieron cita más de 70,000 personas para protestar pacíficamente contra el régimen comunista, en uno delos primeros pasos a la unificación definitiva. Hoy  en día, aparte de su enorme trascendencia cultural, caminar Leipzig es encontrarse con una ciudad universitaria vibrante y vigorosa.

Población: 500,000

Principales atracciones: Museo de Bellas Artes, Thomaskirche (abadía en la que Bach fue cantor por 27 años y donde yace), Museo de Instrumentos Musicales.

Leipzig: el estadio Zentralstadion


Luego de la culminación del Zentralstadion de Leipzig en diciembre de 2003, la ciudad industrial y comercial de Leipzig recibió un estadio de fútbol arquitectónicamente inconfundible y técnicamente avanzado. Este recinto, con su aforo de casi 45,000 localidades, se encargó específicamente para la Copa Mundial de 2006.

Leipzig es por cierto junto a Berlín la única ciudad de la antigua República Democrática Alemana que tendrá el honor de ser sede del Mundial de esta nueva Alemania reunificada. Durante la fase grupal, sobre su césped se verán las caras los serbo-montenegrinos y los holandeses, iranios y angoleños, franceses y surcoreanos y, en partido que promete ser electrizante programado para el 14 de junio, el desafío entre españoles y ucranios. En cuartos de final podríamos ver en transmisión directa desde Leipzig una combinación de vértigo: Argentina versus Italia es factible, así como Holanda contra Portugal.

El nuevo centro de la histórica ciudad oriental, el Sportforum, ofrece una mezcla única de pasado y futuro. El primer Zentralstadion, que se inauguró en 1956 tras una construcción en el sorprendentemente corto tiempo de 15 meses, fue en su época uno d elos más grandes  estadios del país centroeuropeo, con capacidad para cien mil espectadores.

En octubre de 1997, el gobierno municipal decidió erigir un nuevo estadio para dedicarlo exclusivamente al fútbol, a ser levantado tras la fachada del anterior. Se construyeron puentes que conectan el nuevo complejo deportivo con los viejos muros, los cuales conducen a los espectadores hasta las gradas cubiertas en las hileras inferiores o superiores en vías de forma oval, a todo lo largo del terreno de juego.

Su espectacular techo, con luz artificial integrada, ofrece la mayor atracción visual de este nuevo estadio. Su soberbia acústica se debe a un sistema de megafonía ecualizado por computadora. El Zentralstadion cumple con las exigencias que impone el organismo rector del fútbol mundial, incluida la sugerencia que los estadios posean únicamente localidades de asiento.

	Ficha técnica

	Nombre:
	Zentralstadion

	Inauguración:
	2004

	Club:
	Sachsen Leipzig

	Capacidad:
	44,199
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Dortmund: la ciudad

Esta antigual ciudad minera, industrial y cervecera del norte de Alemania, fue duramente bombardeada durante la segunda guerra mundial, al punto de que más de un 95% de su casco urbano quedó devastado. No fue sino en los años 60 cuando la ciudad recuperó su antiguo esplendor.

Hoy en día, siempre que el inexorable clima lo permite, sus habitantes se dedican a labores culturales y tecnológicas, a la vez que el comercio, la industria del seguro y los servicios post-industriales se destacan como nuevas alternativas de producción.

Población: 600,000

Principales atracciones: Westfalenpark (parque que contiene la torre de televisión y jardines de gran belleza), Reinoldikirche (basílica de época gótica).

Dortmund: el estadio Signal Iduna Park (antiguo Westfalenstadion)


El que por largo tiempo fuese conocido como “Westfalenstadion de Dortmund” es donde mayor número de parroquianos pueden asistir de todos los que se levantan en la geografía alemana: hay 69,000 asientos. Conocido en el ámbito nacional como el “Teatro de la Ópera” de la Bundesliga, el que para la Copa del Mundo será sencillamente “Estadio de Dortmund” fue construido expresamente para la Copa del Mundo de 1974. De hecho, estando el Borussia Dortmund en la segunda división tras haber sido relegado en 1972, el suyo fue el único estadio  del Mundial 74 perteneciente a un equipo extraño a la división de honor.

Conquistador de importantes lauros en la década de los noventas, donde incluso llegó a levantar la UEFA Champions League, el Borrusia casi siempre juega ante un lleno absoluto. Unos 25,000 hinchas animan con sus rugidos a su equipo desde la grada sur, famosa por infundir miedo en los corazones de los visitantes. En el resto del estadio, las localidades están agotadas, y la capacidad es suplementada con espacios para presenciar las hostilidades de pie (las normativas de la FIFA prohíben que haya espectadores parados durante encuentros internacionales), de modo que la temporada pasada el monumental óvalo fue el de mayor asistencia en toda Europa, con un promedio de casi 79,000 aficionados por partido.

Las más recientes mejoras previo al repaso final antes del Mundial tuvieron lugar en preparación de la gran final de la Copa de la UEFA del 19 de mayo de 2001, e incluyeron la instalación de un nuevo sistema de sonido y la incorporación de apoyabrazos y respaldos en los asientos de la zona de invitados de honor (situada en la grada oeste). Para la Copa del Mundo, se han introducido innovaciones como la eliminación de las barreras ubicadas por detrás de las porterías y la instalación de un sistema flexible de vallas.

Para este Mundial, el que en juegos de liga se llama Signal Iduna Park hospedará varios juegos de interés. En la liguilla inicial habrá encuentros Alemania-Polonia, Trinidad & Tobago-Suecia, Japón-Brasil y Togo-Suiza, mientras que en octavos de final podría presentarse un choque interesantísimo (Brasil-Italia), mientras los otros dos candidatos a enfrentarse, la República Checa y Croacia, ofrecerían un buen espectáculo, tanto entre ellos como en una combinación con los anteriores. Para la semifinal del 4 de julio el público de Dortmund podría tener un partidazo que nada tendría para envidiar a la gran final de Berlín.

	Ficha técnica

	Nombre:
	Signal Iduna Park

	Inauguración:
	1974

	Club:
	Borussia Dortmund

	Capacidad:
	69,000


Ciudades y estadios (8 de 12)

Gelsenkirchen: la ciudad

De gran tradición minera, especialmente en carbón vegetal, pocas explotaciones han sobrevivido al desplome de la actividad registrado a partir de los años 60; algunas minas están siendo rehabilitadas para recibir turistas. Concomitantemente con esta tendencia, se ha producido en esta pujante ciudad una impresionante transformación científica, donde la sustitución por fuentes alternativas de energía han convertido a esta ciudad en la “capital solar alemana”.

La cultura no se ha quedado rezagada, y hoy Gelsenkirchen es escenario de numerosas óperas, ballets, teatros y conciertos, y sus habitantes exhiben orgullosamente amplias áreas verdes.

Población: 280,000

Principales atracciones: Musiktheater im Revier, Palacio Horst, Documentation Center (Museo sobre la dictadura nazi).

Gelsenkirchen: el estadio Veltins-Arena (antiguamente AufSchalke Arena)

El AufSchalke Arena abrió oficialmente sus puertas en 2001 e, inmediatamente, se convirtió en toda una referencia en el arte de la construcción de estadios. Para 2005 los derechos sobre el nombre habían sido vendidos a la cervecería Veltins, que fermenta la muy popular (en Alemania) Veltins Pilsener.

La UEFA, el organismo rector del fútbol europeo, ha otorgado a este recinto multi-funcional la categoría de cinco estrellas, la máxima posible en su escala para juzgar la adecuación de un estadio a sus requisitos. El Presidente de la FIFA, el suizo Joseph Blatter, alabó esta pieza de arquitectura funcional y proclamó que se trata de un estadio “proyecto piloto para el mundo entero”. Fue un merecido regalo de los industriales de la ciudad a su equipo del corazón, el Shalke 04, especie de compromiso moral asumido luego del triunfo de la escuadra en la Copa de la UEFA de 1997 y su centésimo aniversario, que tuvo lugar en 2004 (año en el que este estadio hospedó la gran final de la Champions, que se resolvió con la victoria 3-0 del Oporto sobre el Mónaco). Cabe indicar que los costes de edificación fueron asumidos enteramente por capital privado.

Los habitantes de la ciudad industrial —vecina de Dortmund, con la que sus suburbios se confunden— tienen en su haber uno de los recintos más moderno de Europa, gracias a su larga serie de innovadoras instalaciones técnicas que han revolucionado el nivel y la calidad de la construcción de estadios, entre las que se incluyen un terreno de juego desmontable, una pantalla cúbica gigante de vídeo, un techo retráctil y controles electrónicos de acceso.

Durante la Copa del Mundo, este estadio —considerado ideal para conciertos multitudinarios— será escenario en primera ronda de los choques Polonia-Ecuador y Estados Unidos-República Checa, así como de dos platillos suculentos: Argentina contra Serbia & Montenegro y Portugal versus México. Los cuartos de final que hospedará el 1 de julio podría enfrentar a Alemania, Inglaterra o Suecia contra uno de los siguientes países: Argentina, Holanda, México o Portugal.

	Ficha técnica

	Nombre:
	Arena AufSchalke

	Inauguración:
	2001

	Club:
	Schalke 04

	Capacidad:
	53,804
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Colonia: la ciudad

Situada a las orillas del Rin, Colonia es probablemente la más antigua ciudad alemana. A pesar de que fue prácticamente destruida durante la segunda guerra mundial, los habitantes de esta dinámica urbe la sacaron de sus escombros y la convirtieron en la tolerante comunidad que es hoy, bajo el lema de “Vive y deja vivir”.

Antes y después de los bombardeos aliados, la catedral de Colonia fue —y sigue siendo— el referente obligatorio de sus visitantes.  Numerosas iglesias, coloridas casas a la orilla del río, museos y lugares de esparcimiento, hacen de Colonia una ciudad de gran trascendencia. Allí se inventó el perfume que hoy conocemos como “agua de Colonia”. Es la capital alemana de los medios de comunicación.

Población: 1,000,000

Principales atracciones: Catedral,  Museum Ludwig (arte moderno).

Colonia: el estadio RheinEnergie Stadion


Al construir su nuevo estadio de fútbol (con diseño primario para el balompié y dedicación prácticamente exclusiva a ese deporte), la ciudad de Colonia realizó una de las mayores remodelaciones en su  estadio mundialistas que significó una inversión de 110 millones de euros. El predecesor del actual recinto fue el estadio Müngersdorfer, el único completamente cubierto en Alemania al momento de inaugurarse en 1975.

El 27 de junio de 2000 el municipio —la ciudad da nombre al perfume que lleva su nombre, el agua de Colonia— anunció la decisión de reconstruir el Stadion-Köln como un campo de fútbol moderno y funcional, al servicio del equipo local y sus numerosos seguidores. El 13 de junio del año siguiente, el comité encargado de supervisar la obra optó por el diseño de la firma de arquitectura Von Gerkan, Marg und Partner/Aachen de Hamburgo. Las obras comenzaron después del último partido en casa del Colonia el 20 de diciembre de 2001, y la remodelación para el Mundial concluyó en la primavera de 2004, con amplia antelación sobre el plazo originalmente fijado.

El estadio, cuya profunda renovación permitió la creación de 15,000 empleos, celebró su primera inauguración (el 20 de noviembre de 1927) con un partido amistoso donde la selección nacional germana empató con su par de Países Bajos con dos goles por bando. Para el Mundial, la liguilla de grupos verá un partido de grandes emociones por la dureza de las escuadras que se disputarán la supremacía: Inglaterra y Suecia. Otros partidos de apertura incluyen uno que será sin duda emotivo, cuando los portugueses se enfrenten a sus antiguos colonizados angoleños, además de los que disputarán la República Checa y Ghana, así como Togo y Francia. En octavos de final podría presentarse allí el que sería un juego inolvidable: España versus Francia.


	Ficha técnica

	Nombre:
	RheinEnergie Stadion

	Inauguración:
	1975

	Club:
	Colonia

	Capacidad:
	46,120
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Múnich: la ciudad

Segundo destino turístico alemán después de Berlín, Múnich se erige en medio de la Selva Negra en las estribaciones alpinas septentrionales.

Prácticamente aniquilada arquitectónicamente a raíz de la segunda guerra mundial, Múnich se repone rápidamente y ya es el corazón industrial del sur de Alemania. En ella se establecen empresas multinacionales como Siemens y el gigante automotriz BMW. Las finanzas y la prensa escrita son también pilares de su economía.

Para los amantes del arte, Múnich es una ciudad de culto, en cuanto sus museos son de categoría mundial.

Población: 1,300,000

Principales atracciones: Alte Pinakothek, Neue Pinakothek (Nueva Pinacoteca) y la Galería de Arte Moderno 

Múnich: el estadio Allianz Arena

Menos de tres años después de la colocación del primer ladrillo, el 21 de octubre de 2002 más de sesenta y seis mil espectadores presenciaron la solemne ceremonia inaugural del que será llamado Estadio de la Copa Mundial de Múnich durante la competencia cuadrienal. El Allianz-Arena es sede del más poderoso equipo germano de la actualidad, el Bayern de Múnich, que recibió a la selección alemana en la inauguración para celebrar un partido amistoso el club bávaro ganó por 4-2.

Llamado “bote neumático” [Schaluchboot] por los aficionados, el césped muniqués donde también juega de local el TSV 1860 Múnich (actualmente en la segunda división de la Bundesliga), organizará —el 9 de junio— el primer partido de la fase final de Alemania 2006: el encuentro Alemania-Costa Rica. A este compromiso seguirán otros tres partidos de la primera vuelta: Costa de Marfil versus Serbia & Montenegro, Brasil contra Australia y Túnez-Arabia Saudita. Para la ronda de los dieciséis, el terreno bávaro podría hospedar un magnífico choque de ex campeones del mundo: Alemania-Inglaterra. La casa del Bayern tendrá una sexta responsabilidad: una de las semifinales (el 5 de julio), en la cual se produciría un emparejamiento digno de gran final.

La remodelación originalmente propuesta para el que fuera Estadio Olímpico durante los Juegos de 1972 fue rechazada tras un referéndum local, en el que se votó a favor de la construcción de un nuevo estadio orientado primordialmente al fútbol. En julio de 2001, el ayuntamiento anunció su apoyo a la construcción de las instalaciones en el barrio de Fröttmaning, a un costo final de 286 millones de euros, aunque hubo que gastar 54 millones más en costos de financiación y otros 210 millones en el rescate de áreas circundantes, incluyendo la construcción de vías de acceso.

La fachada externa, de líneas suaves, presenta una coraza transparente en forma de rombo que actúa como superficie de proyección y envuelve al estadio en un calidoscopio de colores que le confiere un aura casi mágica, obra de los arquitectos Jacques Herzog y Pierre de Meuron. Dotado de tres pisos de gradas en su interior, el estadio ofrece desde cada una de sus localidades una posición privilegiada para contemplar el desarrollo de la acción, incluyendo el detalle de que todos los asientos están bajo resguardo de los elementos atmosféricos.

	Ficha técnica

	Nombre:
	Allianz Arena

	Inauguración:
	30 de mayo de 1975

	Club:
	Bayern Múnich y Múnich 1860

	Capacidad:
	66,000
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Núremberg: la ciudad

Núremberg ocupa un lugar preponderante en la historia alemana del siglo pasado por albergar los congresos del Partido Nacionalsocialista durante la dictadura hitleriana y, posteriormente, por haberse celebrado allí los principales juicios a los jerarcas nazis por crímenes cometidos antes y durante la segunda guerra mundial.

En el plano comercial, se caracteriza por ser uno de los principales centros industriales del país, en proceso de transformación hacia un centro tecnológico de clase mundial. En el plano cultural destacan sus museos de arte y antigüedades.

Población: 500,000

Principales atracciones: Nationalmuseum, Albrecht Durer-Haus (la casa del pintor Alberto Durero), fortificaciones de Stadtbefestigung

Núremberg: el estadio easy-Credit Stadion (antiguamente Franken-Stadion)


Esta instalación será conocida por un mes como Estadio de la Copa Mundial de Núremberg, ya que su nombre comercial (comprado por el Norisbank para promocionar su ventanilla de crédito), que será válido para la disputa de partidos de liga hasta el 14 de marzo de 2011, no es admitido por las reglas de la FIFA para encuentros internacionales.

Reinaugurado en 1991, el entonces Franken-Stadion recibió hasta ese año el nombre de Estadio Urbano. Levantado originalmente en 1928, cinco años después comenzó a ser utilizado por el Partido Nazi para realizar concentraciones de masa de las Juventudes Hitlerianas y con ello rendir culto a la personalidad del tirano Adolfo Hitler.

Durante la Copa del Mundo, el terreno donde el FC Núremberg recibe a sus contrincantes de la Bundesliga tendrá la responsabilidad de montar cuatro encuentros de liguilla inicial, comenzando con el match México-Irán el 11 de junio. La partida entre Inglaterra y Trinidad & Tobago será celebrada cuatro días más tarde. El 18 de junio tendrá lugar un cotejo que podría ser muy interesante: Japón versus Croacia, mientras que el 22 de junio concluirán las hostilidades del Grupo E con el choque Ghana-Estados Unidos.

El novedoso estadio de la ciudad sureña ubicada en Bavaria convocará a dos de los mejores dieciséis a enfrentarse en un partido de octavos que podría hacer historia, ya que de un lado podría estar uno de los siguientes equipos: México o Portugal y, del otro, Argentina o Países Bajos.


	Ficha técnica

	Nombre:
	easy-Credit Stadion 

	Inauguración:
	1991

	Club:
	Núremberg

	Capacidad:
	44,199
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Francfort: la ciudad
La capital comercial y financiera de Alemania (y donde tiene su sede el Banco Central Europeo) se caracteriza arquitectónicamente por tener más rascacielos que ninguna otra ciudad europea. Lo anterior, unido al carácter cosmopolita de su población —donde una cuarta parte de sus ciudadanos son de proveniencia extranjera— le han valido ser conocida como la  “Manhattan alemana”.

Una gran cantidad de empresas multinacionales, instituciones financieras y organizaciones internacionales tienen su sede allí, al igual que numerosos museos, teatros y salas de ópera.

Población: 640,000

Principales atracciones: catedral Bartholomauskirche, Parque Zoológico, Casa de J.W. von Goethe.

Fráncfort: el estadio Commerzbank-Arena (antiguamente Waldstadion)


Para el Mundial de este año, la ciudad bancaria de Francfort reconstruyó el antiguo Waldstadion (originalmente levantado en 1925 y que fue, como el de Núremberg, ampliamente utilizado por la maquinaria propagandística nazi) para permitir a sus ciudadanos hospedar dos equipos deportivos: el Eintracht Frankfurt de la Bundesliga y el Frankfurt Galaxy, de fútbol americano.

La decisión arquitectónica final se decantó por el diseño de la compañía Bögl de un estadio con un techo retráctil y poco menos de cincuenta mil localidades. Los trabajos, que empezaron el 21 de junio de 2002, finalizaron en el verano de 2005, y ya en el nuevo terreno se disputaron partidos correspondientes a la Copa de las Confederaciones de ese año.

Las remodelaciones, que para muchos observadores prácticamente equivalen a la erección de un nuevo estadio, se realizaron a un costo de 126 millones de euros. Anteriores reparaciones lo pusieron en condiciones de hospedar partidos de la Copa del Mundo de 1974, entre cuyos momentos cumbre es preciso recordar la semifinal en la cual Alemania Occidental se impuso a Polonia con pizarra de 1-0, ganando así el derecho a competir en la gran final contra Holanda, a la que procedió a derrotar 2-1, esta vez en el Olímpico de Múnich.

Los parroquianos de la ciudad levantada a orillas del río Meno podrán testimoniar uno de los partidos de cuartos de final luego de hospedar cuatro encuentros de primera ronda: Inglaterra-Paraguay, Corea del Sur versus Togo, Portugal contra Irán y el que sin dudas será uno de los platos más apetecidos del torneo: el ya clásico Holanda-Argentina

	Ficha técnica

	Nombre:
	Commerzbank Arena

	Inauguración:
	2005

	Club:
	Eintracht Frankfurt

	Capacidad:
	48,132


Todos los grupos del Mundial Alemania 2006 (1 de 8)

Grupo A
Es el “grupo de la suerte” (pero solamente para los anfitriones) y, sin duda, el grupo del sufrimiento para los dos conjuntos latinoamericanos que en él se encuentran. El sorteo de Leipzig favoreció netamente a los dueños de casa, y según la prensa germana ello se debió a que la supermodelo Heidi Klum, vestida de diosa de la Fortuna para la ocasión, les brindó una sonrisa luminosa. Es la segunda garantía para Alemania, único país que no tuvo la obligación de presentarse a la ronda eliminatoria, y que salvo una extraordinaria sorpresa puede verse, desde ya, en octavos.  Ecuador y Polonia, y en menor medida Costa Rica, deberían luchar por la segunda plaza para seguir en el torneo.

Alemania
Ochenta y dos millones de alemanes esperan mucho de sus Die Nationalelf (“los once nacionales”). Más bien, lo esperan todo: poseen la legítima aspiración, fundada en posibilidades reales, de conquistar su cuarta Copa del Mundo; y no sólo eso, desean ver a sus jugadores levantarla en suelo germano, emulando la victoria de 1974. Coser una nueva estrella a la camiseta blanquinegra —derecho que tienen los países que se han coronado campeones del mundo, y que apenas suman siete— es el principal objetivo de una afición que confía en las artes futbolísticas de la Mannschaft, como también llaman a su seleccionado.

Las gradas teutonas, que corean cánticos rituales a lo largo de los encuentros tanto de clubes como en presencia de la selección, están listas para apoyar al onceno capitaneado por el veteranísimo guardameta Oliver Kahn: desde el año pasado los hinchas alemanes se han volcado en masa a los partidos de la Bundesliga, que en esta temporada ha visto romperse todos las plusmarcas de asistencia a los estadios. Es muy probable que en la presente campaña la taquilla supere un promedio de 40,000 aficionados por partido. Para tener una idea de la magnitud abrumadora de tales multitudes, basta saber que la Liga Premier inglesa atrae unos 34,000 fanáticos por encuentro, la Primera División española alrededor de 28,000 y la Serie A italiana se queda en los 26,000.

Favorecidos por el sorteo, la primera ronda se presenta más que asequible para la escuadra que dirige Jürgen Klinsmann, que abrirá el torneo en el Estadio Olímpico de Múnich frente a la selección de Costa Rica antes de enfrentarse a Polonia y Ecuador en Dortmund y Berlín, respectivamente. Quede dicho de una vez que Alemania, país que sólo ha faltado a dos citas mundialistas (1930 y 1950), es la gran favorita para alzarse a la cabeza del grupo y avanzar a octavos de final. Cualquier otro resultado (incluyendo quedar segunda, por no hablar de caer eliminada) sería la sorpresa futbolística del año, a la par del descalabro sufrido por Francia que, siendo campeona mundial reinante, no pudo anotar un solo gol en la primera ronda de Corea y Japón 2002.

Las glorias pasadas de los alemanes se remontan al Mundial de Suiza 1954, cuando Helmut Rahn y Fritz Walter lideraron la conquista de su primera Copa Mundial, venciendo 3-2 a Hungría, que partía como favorita al pitazo inicial. En 1974, esta vez en territorio germano, Franz el Káiser Beckenbauer y Gerd Müller (el máximo goleador con la selección, con 68 dianas en su cuenta personal) dejaron con la cara larga a la Holanda de Johann Cruyff, al imponerse 2-1 en la gran final.

En la revancha de la fallida final contra Argentina, que se coronó bicampeona del Mundo al imponerse 3-2 en el Estadio Azteca de México 1986, Alemania volvió a enfrentarse a la albiceleste de Diego Armando Maradona en Italia 1990. Esta vez los pupilos de Beckenbauer —para entonces entrenador de la selección, y primero en coronarse campeón mundial como jugador y desde el banquillo— alcanzarían la tripleta, de los pies de Lotthar Mätthaus (el más internacional de los germanos, con 150 apariciones vestido de blanquinegro), Andreas Brehme y un estupendo Klinsmann, que buscará igualar los logros de Beckenbauer de ganar el Mundial como jugador y como técnico.

En esta ocasión, Alemania se presenta con una escuadra sólida que, sin embargo, no ha sido debidamente aceitada por el hecho de —estando garantizada su participación en la fase final en su calidad de anfitriona— no haber disputado las rondas de clasificación. Esta condición quedó en evidencia al resultar goleados 4-1 por Italia en partido amistoso de calentamiento mundialista celebrado el 1 de marzo en Florencia, y que provocó un aluvión de críticas tanto a los jugadores como al entrenador.

Las lesiones que han plagado en tiempos recientes al capitán y guardameta Kahn hacen temer por la zaga germana, razón por la cual Klinsmann —asistido por el ex goleador Oliver Bierhoff— ha apostado por traer de vuelta al veterano defensor Christian Woerns para acompañar a los exquisitos Robert Huth y Pillipp Lahm, quienes deberán apoyar desde atrás el avance teutón a través de un mediocampo comandado por Michael Ballack y Bernd Schneider, a los fines de facilitar la vida de sus atacantes estelares Kevin Kuranyi, Lukas Podolski y Miroslav Klose. Este último tiene participación asegurada, y si Klinsmann opta por el 4-4-2 que tantos buenos resultados ha dado a la selección teutona, Kuranyi y el joven Podolski (quien podría convertirse en una de las figuras del torneo) deberán emplearse a fondo para no quedarse calentando la banca. El centrocampista Dietmar Hamann —que el año pasado levantó la Copa de Campeones de la UEFA con el Liverpool— ha tenido algunos roces con el seleccionador y podría ser el gran ausente alemán de la cita mundialista.

Es importante anotar que Klinsmann nunca dirigió equipo alguno hasta ser llamado al banquillo de la Mannshaft en 2004, y que su prestigio como jugador le abrió las puertas que se le cerraron en la cara a Rudi Völler cuando los germanos fueron incapaces de ganar un partido en la primera ronda de la Eurocopa de ese año. Klinsmann acumuló 108 presencias con el uniforme del águila calva (el segundo mayor  total después de Matthäus) e inyectó 47 pelotas en meta contraria (sólo superado por Müller).

Alemania, escuela de fútbol basada en gran medida en el juego táctico, confiara una vez más sus potentes cabezas y su fortaleza física para enfrentar el pase en corto y las fintas de los suramericanos.  Llega a tal punto la efectividad de los alemanes de cara a portería, que tal y como expresa el argentino Jorge Valdano que los tuvo como adversarios en la final de México 86 “al tercer bostezo, gol de los alemanes” o en propias palabras del exjugador “el fútbol es un deporte en el que todos juegan y siempre ganan los alemanes”.

El apoyo de sus legiones de hinchas les servirá de mucho, y desde ya podemos contar con un doceavo jugador vestido de blanquinegro y animando a sus once desde la grada, elemento que no puede ser subestimado en un torneo de corta duración donde las emociones jugarán un papel importante.  No es casual que en 6 de las 17 ocasiones en que se ha jugado el Mundial, el equipo local ha terminado levantando la Copa.  Más aún, sólo en 4 ocasiones en que una potencia de primer nivel futbolístico ha organizado el torneo no ha terminado ganándolo: Francia 1938, Brasil 1950, España 1982 e Italia 1990. 

Si su equipo empieza a responder adecuadamente y se complementa con el hecho de jugar en su casa, Alemania tiene todas de su lado para avanzar bien lejos, quizás hasta la gran final. Sin embargo, no podemos olvidar que cuando hay que enfrentarse en semifinales (o antes) a una de las grandes potencias no puede ponerse nada por escrito.

La ficha
Clasificación FIFA: 19 (empatada con Grecia)

Línea de apuestas y predicción: 1/9, semifinales (junto a Argentina, Brasil e Inglaterra)

Dirigente: Jürgen Klinsmann

Jugadores principales: Miroslav Klose, Michael Ballack, Robert Huth, Phillipp Lahm, Oliver Kahn, Oliver Neuville, Gerald Asamoah, Bernd Schneider, Dietmar Hamman.

Federación: Deutscher Fussball-Bund (Liga Federal Alemana de Fútbol)

Año de fundación: 1900

Año de afiliación a la FIFA: 1904

Participaciones en copas mundiales: 15 (1934, 1938, 1954, 1958, 1962, 1966, 1970, 1974, 1978, 1982, 1986, 1990, 1994, 1998, 2002)

Palmarés en copas mundiales: tres veces campeona (1954, 1974, 1990), cuatro veces subcampeona (1966, 1982, 1986, 2002) y dos terceros lugares (1934, 1970).

Títulos y resultados importantes: campeona de Europa (1972, 1980, 1996) y dos veces subcampeona (1976, 1992).

Clubes principales: Bayern Múnich, Borussia Dortmund, Shalke 04, Hertha Berlín, Werder Bremen, Hamburgo.

Costa Rica
Sometido a fuertes presiones mediáticas, el técnico Alexandre Guimarães apela a la historia y promete que su equipo volverá a superar la ronda inicial de Alemania 2006. Es su máxima aspiración, realmente. Fue en Italia 1990 cuando Guima, junto a Hernán Medford y Luis Gabelo Conejo, llevó a la escuadra costarricense sobre sus hombros hasta los octavos de final antes de ser enviados a casa por un doloroso 4-1 frente a Checoslovaquia. Aquel fue “el milagro tico”, realizado por el más rocambolesco de los entrenadores, el carismático Bora Milutinovic.

El controversial Guima, que ya logró la clasificación de su onceno al pasado torneo —cuando el destino lo colocó en primera ronda frente al eventual campeón y al conjunto que se alzaría con el tercer lugar— asevera que encontrarse entre los 16 mejores sería un resultado más que satisfactorio. Guima, quien nació en Brasil y luego obtuvo la nacionalidad costarricense, recuerda a quienes deseen escucharlo que en la primera ronda de Corea y Japón los ticos lograron cuatro puntos pero cayeron eliminados, y que por azares de la competición la escuadra de Turquía (la cual tuvo mejor diferencia de goles que los del istmo) superó la ronda inicial con la misma cantidad de puntos, y avanzó hasta lograr el tercer puesto. Parecería que el entrenador del equipo centroamericano pretende afirmar que su país podría bailar, tanto entonces como ahora, al ritmo de la elite global: ya en 1990 los ticos se dieron un baño de admiración universal, doblegando a Escocia por 1-0 y a Suecia por 2-1.

En todo caso, los más duchos observadores del fútbol regional coinciden en señalar que el regreso del antiguo capitán al timón de la tricolor, provocado por el descalabro inicial sufrido por el táctico Jorge Luis Pinto en las eliminatorias de la CONCACAF, fue determinante en conseguir el pasaje de avión a Múnich, Hamburgo y Hannover, sedes del Grupo A.

Costa Rica jugó su primer partido internacional contra El Salvador el 14 de septiembre de 1921, imponiéndose con el abultado marcador de 7-0, que es precisamente el mayor margen sufrido en sus dos derrotas más sonadas, ambas frente a México en 1975. Los que visten de blanco, azul y amarillo consiguieron su más amplia goleada contra el débil conjunto de Puerto Rico, al que marcaron a placer una docena de veces sin que su portería fuese violada en partido celebrado el 10 de diciembre de 1946 en la ciudad colombiana de Barranquilla.

Durante las eliminatorias regionales de la CONCACAF —donde debemos recordar también juega República Dominicana— los ticos debieron apretar el acelerador al máximo, escapando de un renovado equipo cubano con dos empates, salvando su permanencia en la carrera hacia Alemania sólo gracias a la regla de los goles fuera de casa. Honduras probó ser un difícil rival, que despacharon con un 0-0 como visitantes no apto para hipertensos. La recuperación, que incluyó victorias sobre Estados Unidos, Guatemala, Panamá y Trinidad & Tobago, colocó a los ticos por debajo de estadounidenses y mexicanos, obligando a los Soca Warriors al repechaje contra Bahrein.

Sin embargo, y a pesar de todo, las palabras del dirigente costarricense apuntan a la imperiosa necesidad de traer sosiego a un combinado gravemente afectado por rencillas intestinas y sometido al agobio del desánimo, especialmente luego de la clamorosa derrota que les infligió el seleccionado de Irán en la jornada de amistosos del 1 de marzo, preparatoria del Mundial. Para superar la desazón, que puso en el baúl del olvido la muy elogiada victoria por la mínima frente a Corea del Sur, ocupante del cuarto puesto en el Mundial pasado, Costa Rica cuenta con otro héroe del Mundial de Italia: el fornido goleador Paulo Wanchope, quien por cierto es el máximo goleador de la selección, habiendo cobijado 43 balones en redes enemigas.

Para cubrir la retaguardia, los ticos cuentan con la experiencia y frialdad del zaguero Gilberto Martínez, mientras los once siguen al mediocampista y capitán Jafet Soto. Es muy probable que Guimarães incluya en la planilla final al volante Cristian Bolaños Navarro, de experiencia en la Liga Premier inglesa y quien gracias a su versatilidad puede avanzar con soltura y disparar con precisión desde las dos bandas. Es preciso destacar que el dominicano Víctor Núñez, quien se ha nacionalizado costarricense, ya ha sido llamado por Guima para competir en varios cotejos internacionales. El joven de origen criollo —quien juega en la delantera—deberá competir a fondo con el también atacante Dany Fonseca para conseguir un lugar en la selección definitiva que viajará a Alemania, posibilidad que los medios de prensa ticos han resaltado, afirmando que, gracias a sus recientes actuaciones en las zonas de meta ajenas, Núñez “ya tiene visa alemana” estampada en su pasaporte.  De esto finalmente producirse, seria el primer jugador de origen dominicano en participar en un Mundial.

Sobre todos estos jugadores, Guima deberá contar con un joven que sin lugar a dudas estará bajo la lupa de los grandes clubes europeos, y que promete convertirse en uno de los grandes del balompié: Randall el Chiqui Brenes. Con sólo 22 años, Brenes ha dado sobradas muestras de madurez mental y de juego rutilante, y es incesantemente comparado con otro mozalbete de similar energía vital, vigor en las corridas y olfato de gol: el inglés Wayne Rooney.

Lamentablemente para Costa Rica, el sorteo —que tanto favoreció a los anfitriones— no les mostró la mejor sonrisa, aunque su situación no es tan desesperada como en la pasada edición: ningún analista admite que tengan mejor oportunidad de pasar a octavos que Polonia o Ecuador, por no hablar de los germanos. Sin embargo, y de ser capaces de repetir la hazaña de hace cuatro años alzándose con cuatro puntos en un grupo tan dificultoso, los ticos podrían en esta ocasión colarse entre los dieciséis mejores, aunque se trata de un camino plagado de obstáculos. Por lo pronto, los seguidores de la única escuadra centroamericana en Alemania 2006 deberán contentarse con decir adiós a una figura que pertenece a la leyenda del balompié regional, el incansable Paulo César Wanchope, y decir bienvenido a otra que bien podría consagrarse entre los mejores jóvenes del mundo, junto a los Leo Messi, Cristiano Ronaldo, Shaun Wright-Phillips, Wayne Roonie o Freddy Adu: el Chiqui Brenes.

La ficha
Clasificación FIFA: 26

Línea de apuestas y predicción: 1/500, eliminada en primera ronda

Dirigente: Alexandre Borges Guimarães

Jugadores principales: Paulo César Wanchope, Randall Brenes, Carlos Hernández, Álvaro Saborio, Ronald Gómez, Gilberto Martínez, Jafet Soto, Roy Myre, Walter Centeno.

Federación: Federación Costarricense de Fútbol

Año de fundación: 1921

Año de afiliación a la FIFA: 1921

Participaciones en copas mundiales: dos (1990 y 2002).

Palmarés en copas mundiales: octavos de final en 1990.

Títulos continentales: campeones de Centroamérica (1993), subcampeones de la Copa de Oro de la CONCACAF (2002), cuartos de final de la Copa América (2001, 2004).
Clubes principales: Santos, Municipal Pérez Zeledón, Puntarenas, Deportivo Saprissa, Cartaginés, Alajuelense.
Ecuador
Cuando el veterano Edison Méndez cayó lesionado y Ecuador se jugaba la vida frente a Argentina en un momento clave de las eliminatorias de la CONMEBOL a la Copa del Mundo Alemania 2006, el entrenador de origen colombiano Luis Suárez decidió poner al conjunto sobre los hombros de un compacto y musculoso —aunque ágil y dúctil— cabeceador de 25 años: Christian Lara.

El jovenzuelo no defraudó al Profesor Suárez, y procedió a marcar el primer gol de los andinos y dar la asistencia del segundo, consiguiendo así una victoria histórica de 2-0 contra los bicampeones del mundo. Su puesto en la selección nacional quedó sellado, y la prensa especializada se desvivió en elogios: le llamaron “inteligente, rápido como la luz, con capacidad para la creación del contraataque, movilidad en todo el frente de ataque, cambio de ritmo y juego con ambas piernas”.  En estos elogios no hay exageraciones; Lara desde ya es, sin lugar a dudas, en una de las figuras a seguir en el clásico de este verano. Tampoco podemos descartar que varios de los clubes europeos tendrán en cuenta sus habilidades y alguno terminará por ficharlo.

En general, la clasificación sudamericana se presentó complicada para un equipo ecuatoriano que debió vérselas con la sofocante plantilla que incluye tantas potencias del balompié. Ya en las rondas eliminatorias de Corea y Japón los amarillos mostraron una sorprendente y admirada garra competitiva, finalizando en segundo lugar (detrás de Argentina) y un punto por encima de Brasil. En esta ocasión lograron tejer una red de juego que les permitió un nuevo resultado digno de respeto: el tercer lugar, siempre por detrás de los que visten de blanco y celeste, y —en una especie de revancha regional por lo sucedido en el proceso previo al Mundial de Corea y Japón— superados por los que muestran casaca verdeamarela.

Los andinos incluso pudieron dormir a pierna suelta antes del fin de las hostilidades, habiendo conseguido la clasificación en la penúltima jornada, y con ello obligando a selecciones de mayor tradición a verles la espalda: Chile, Colombia, Paraguay, Perú y hasta los bicampeones mundiales de Uruguay debieron hacer una reverencia a los tris, uno de los apodos que reciben de su fanaticada. Si bien durante las jornadas de clasificación el Ecuador no perdió en su casa, el onceno entrenado por el Profesor Suárez mostró serias dificultades al viajar allende sus fronteras; tras acumular 8 victorias, 4 empates y 6 derrotas, con 23 goles a favor y 19 en contra, los amarillos saben que es preciso equilibrar sus desempeños si es que desean pasar de la primera ronda en Alemania, lo que sería un logro extraordinario.

Ecuador, que no jugó un cotejo internacional fuera de Sudamérica hasta 1970, obtuvo apenas una victoria en el Mundial de Corea y Japón, cuando se impuso 1-0 a Croacia con gol del interminable Edison Méndez, veterano que también vestirá la camiseta amarilla en Alemania. Fue precisamente este exquisito atacante de velocidad pasmosa y visión global quien puso alas a los tris en ocasión de la espectacular remontada que dejó humillada a la selección paraguaya. En efecto, una vez los guaraníes tomaron ventaja de dos goles en el marcador, Méndez reclamó la esférica y procedió a martillar a la defensa guaraní. Un golazo de media cancha que encontró mal parado al arquero Justo Villar fue el revulsivo que catalizó una ofensiva de cinco goles que sellaron una goleada de ensueño.

Ecuador se inauguró en la escena internacional el 8 de agosto de 1938 empatando a un gol con sus anfitriones de Bolivia, y ya consiguió su mayor victoria contra un Perú de mayor tradición, al derrotarles 6-0 en las alturas vertiginosas de Quito en 1975. Queda para el olvido, o quizás para el recuerdo y el aprendizaje, la tremenda goleada 12-0 que les propinó Argentina en Montevideo hace ya 64 años.

La nación sudamericana cuenta, además de los citados Lara y Méndez, con un delantero numerosas veces comparado con el genial brasileño Romario: Franklyn el Mago Salas, de 24 años, quien se caracteriza por una insaciable sed de gol que sabe colmar con bailoteos desequilibrantes que culmina con disparos fuertes y certeros. Fue uno de los jugadores clave para los suyos obtener la clasificación a este Mundial, anotando los goles del triunfo frente a Bolivia y Colombia en momentos que —como cuando Christian Lara se hizo grande frente a los argentinos— muchos daban por perdidas las esperanzas de revalidar el billete de 2002.

Si bien el peso principal del combinado reposará sobre las citadas estrellas que comienzan a iluminar el futuro ecuatoriano, existen dos referentes que no podrán ser puestos de lado, merced a su vasta experiencia acumulada al fragor de tantas batallas: por un lado, el máximo goleador amarillo, Agustín Tin Delgado; por el otro, el 122 veces internacional Iván Hurtado. Estos dos jugadores serán ejes de peso y personalidad a partir de los cuales lanzar a la infantería ligera, en una búsqueda que se antoja excesivamente cuesta arriba. Digámoslo claro: Ecuador ha avanzado mucho en la última década, y así lo demuestran sus éxitos en las fases eliminatorias de la CONMEBOL. Pero la verdad es que los tris tienen mucho que aprender y, sobre todo, que sudar para de modo definitivo asentar su nombre junto a los grandes del continente.

Festejados por el Presidente de la República en el Palacio de Carondelet una vez concluyeron las eliminatorias, los jugadores ecuatorianos reafirmaron el compromiso adquirido con su entrenador de dejarlo todo sobre las canchas de Alemania. Suárez, que se debate entre llevar a Cristian Mora, Edwin Villafuerte y José Francisco Cevallos como arquero titular, sabe que derrotar a Brasil y Argentina en un torneo clasificatorio sudamericano es igual o más difícil que enfrentarse a Costa Rica o Polonia en un Mundial (hacerlo con Alemania en su casa y en la fecha inaugural es otro tema, aunque sorpresas mayores se han visto). Sin embargo, y en conclusión, la Copa del Mundo 2006 se presenta cuesta arriba para una selección con mucha alma pero pocas piernas.

La ficha
Clasificación FIFA: 39

Línea de apuestas y predicción: 1/300, eliminada en primera ronda

Dirigente: Luis Fernando Suárez

Jugadores principales: Christian Lara Anangonó, Agustín Delgado, Franklyn Salas, Carlos Tenorio, Edison Méndez, Agustín Delgado, Luis Valencia, Ulises de la Cruz, Iván Hurtado.

Federación: Federación Ecuatoriana de Fútbol

Año de fundación: 1925

Año de afiliación a la FIFA: 1926

Participaciones en copas mundiales: una (2002)

Palmarés en copas mundiales: ninguno.

Títulos y resultados importantes: cuarto lugar en la Copa América (1959, 1993)

Clubes principales: Liga Deportiva Universitaria de Quito, El Nacional, Olmedo, EMELEC, Aucas.
Polonia
Al enterarse de que su país había caído en el Grupo A del Mundial luego del sorteo celebrado en Leipzig, el arquero Artur Boruc, guardameta del Celtic en la Liga Premier escocesa, reunió a sus amigos para descorchar vinos espumantes y festejar el pase polaco a octavos de final. Su razonamiento no podía ser más sencillo: según el cancerbero de 25 años, Alemania ganará tres encuentros (salvo la posibilidad de que Polonia logre sacar un empate a los anfitriones el 14 de junio en Dortmund) y Polonia se encargará del resto, que sería pasar por encima de los latinoamericanos Costa Rica y Ecuador. “Podemos vencer a cualquiera”, afirmó el osado cancerbero.

Polonia perdió ante Hungría su primer partido internacional, jugado el 18 de diciembre de 1921 en Budapest, ocasión cuando los magiares vencieron 1-0. Desde entonces, han acumulado un respetable palmarés que incluye la medalla de oro olímpica y dos terceros lugares en Copas del Mundo, teniendo como figura señera al incansable Grzegorz Lato, quien vistió la camiseta blanquirroja en 98 ocasiones, y quien comparte la gloria histórica polaca con el máximo goleador en absoluto, Wlodzimierz Lubanski, quien vacunó a los porteros rivales en cotejos internacionales 48 veces. Lato, llamado el calvo de oro, concluyó su carrera habiendo empujado el balón a la red en 45 ocasiones como miembro de la selección nacional.

La Copa del Mundo Alemania 2006 llega en un momento de renovación para el fútbol polaco, cuyo entrenador Pawel Janas entiende es aprovechable para llevar a su país de nuevo a semifinales. Sería la tercera vez que la blaquirroja llega a semejante altura en esta competición, ya que lo consiguió en Alemania 1974 y en España 1982. Es precisamente el éxito conseguido en la cita germana que mueve a soñar: el técnico polaco coincide con muchos observadores al apuntar que la vecindad geográfica entre Polonia y el país anfitrión permitirá a numerosos hinchas orientales asistir a los encuentros de su escuadra, haciéndola sentirse “en casa”.

Janas afirma, además, que su principal objetivo es pasar de la llamada ronda de grupos para situarse en posición de asumir cada encuentro por sí, y allí apretar a fondo, en el uno-contra-uno donde los polacos han sabido obtener resultados favorables en su larga tradición de tender entramados tácticos y aprovechar la más mínima debilidad de cada rival. Para Polonia la liguilla es, según su seleccionador, una especie de trampa de la cual deben salir airosos. No promete levantar la Copa, pero es indudable que la cercanía experimentada en pasadas ediciones son como alas abiertas para atajar cualquier racha de viento favorable.

Durante las eliminatorias, Polonia resultó clasificada por ser uno de los dos mejores segundos, tras alzarse con el triunfo en ocho de diez encuentros disputados. Para un equipo que ha fallado en clasificar a las finales de la Copa de Europa en los 44 años que van de 1960 a 2004 (aunque han obtenido numerosos resultados de relevancia en competiciones internacionales en ese lapso), la obtención de una plaza entre los 32 mejores del mundo es un logro de proporciones significativas. El grupo 6 de la zona europea, el llamado “británico” por la presencia de Inglaterra, Gales e Irlanda del Norte, incluyó a otro combinado de fortaleza y experiencia mundialista (Austria), y a un relleno, Azerbaiyán. Obtener pasaje confirmado a los estadios germanos en semejante compañía significó un triunfo clarísimo para un país que, con sobrados argumentos, se sentía relegado desde que sus astros históricos se marcharon al retiro.

Actualmente, la liga de Primera División polaca, la Ekstraklasa, se encuentra en un período de renovación institucional liderado por el Presidente de la Federación Michal Listkiewicz. Por décadas, la corrupción en los cuerpos arbitrales y federados hizo profunda mella en la percepción del público respecto a la honestidad que ha de caracteriza a quienes tienen la elevada responsabilidad de ser jueces de la competencia. La entrada de Polonia a la Unión Europea y su cada vez mayor grado de compromiso institucional con la UEFA han sido catalizadores de este proceso de reforma que viene premiado con un lugar en el Mundial.

Las expectativas, en todo caso, vuelan por las nubes: los seguidores de la blanquirroja no olvidan ni perdonan el horrible desempeño de la selección en Corea y Japón, donde fueron vapuleados en primera ronda. Tanto para los fanáticos como para el técnico, el referente histórico será fundamental, y no sólo el recuerdo de 1974. En España 1982, los polacos dieron muestras de su profundidad de juego, de su defensa cerrada y de la exhuberancia de sus ataques laterales al disponer de las poderosas maquinarias de Italia y Francia.

Jugando para varias ligas europeas, los miembros de la selección polaca han venido curtiéndose en el mejor fútbol continental, y se preparan a utilizar esa experiencia en provecho del combinado. Jugadores del Vístula han ganado prestigio no sólo en la propia Ekstraklasa, sino que refuerzan con dignidad a escuadras de la Liga Premier de Ingalaterra y de Escocia, así como a conjuntos de las Primeras Divisiones rusa, griega, alemana, austriaca, y holandesa.

Volviendo al atolondrado Artur Boruc, el guardameta que para alcanzar el puesto de titular deberá batirse no sólo contra el arquero del Liverpool Jerzy Dudek (quien levantó nada menos que la ansiada Copa de Campeones de la UEFA el año pasado) sino superar los resultados obtenidos por Tomasz Kuszcak, atajador estelar del West Bromwich Albion, también en la Liga Premier inglesa, su predicción bien podría convertirse en realidad. Alemania deberá obtener con holgura el primer lugar de su puesto, probablemente embolsillándose los nueve puntos en juego, y los polacos deberían obtener al menos cuatro puntos de sus cotejos con los ticos del istmo y los amarillos de los Andes. Polonia, entonces, pasaría a los octavos de final, pero sin garantía alguna de avanzar más allá de la ronda de los dieciséis.

Ya veremos, ahora que las eliminatorias son poco menos que piezas de referencia para el recuerdo y apuntes para las estadísticas, quiénes son los que van a descorchar las próximas botellas de champán. Probablemente no sea Artur Boruc.

La ficha
Clasificación FIFA: 28

Línea de apuestas y predicción: 1/125, octavos de final

Dirigente: Pawel Janas

Jugadores principales: Jacek Krzynowec, Tomasz Frankowski, Maciej Zurawski, Grzegorz Rasiak, Euzebiusz Smolarek, Kamil Kosowski, Dariusz Zuraw, Michal Zewlakow, Tomasz Hajto.

Federación: Polski Zwiazek Pilki Noznej (Asociación Polaca de Fútbol)

Año de fundación: 1919

Año de afiliación a la FIFA: 1923

Participaciones en copas mundiales: seis (1938, 1974, 1978, 1982, 1986, 2002)

Palmarés en copas mundiales: dos terceros lugares (1974 y 1982).

Títulos y resultados importantes: medalla de oro olímpica (1972), medalla de plata olímpica (1976, 1992).

Clubes principales: Wisla Kravow, Legia Warszawa, Amica Wronki, Wisla Plock, Kolporter Korona Kielce, Krakovia Krakow.
Todos los grupos del Mundial Alemania 2006 (2 de 8)

Grupo B
Es un grupo que se presenta con algunas incógnitas, aunque la supremacía no parece estar en juego. De hecho, los ingleses son candidatos creíbles a levantar su segunda Copa del Mundo. Si bien junto a ellos deberán pasar los suecos, esta selección deberá vérselas con un Paraguay que no ha de ser subestimado. Es posible que la pizarra final del grupo muestre que un mejor resultado frente a Trinidad & Tobago marque la diferencia entre los nórdicos y los del Chaco, de modo que los isleños, aunque no tienen real posibilidad de avanzar, se conviertan en los celadores de la puerta hacia octavos. 

Inglaterra
El fútbol inglés llega a la Copa del Mundo con muchas expectativas, todas bien fundadas. Influye el hecho de que al momento de escribir esta resena, el Liverpool es aun –a la espera del duelo entre Barcelona y Arsenal- el club campeon de Europa al haber ganado la Champions League en su edicion 2005.   En efecto, el Liverpool aporta a la selección jugadores en todo lo largo del terreno: desde el delantero Peter Crouch hasta el arquero Scott Carson, pasando por el centrocampista Steven Gerrard y los defensores Stephen Warnock y Jamie Carragher. La Liga Premier es la más popular y, para muchos entendidos, la de más nivel actualmente de todo el continente europeo, atrayendo talento de clase mundial desde todos los rincones del planeta. Sin duda, es el resultado de un mercadeo agresivo cuya poderosa estrategia está haciendo brillar al fútbol británico.

La abundancia de talento extranjero y la falta de incentivos para que los jugadores del patio pudiesen expandir sus horizontes mudándose a otros países, habían limitado el crecimiento del fútbol del seleccionado inglés. Esto ha cambiado en los últimos años, y ahora mediante la globalización —de la cual el fútbol es luminoso escaparate— en años recientes hemos visto a figuras como Michael Owen y David Beckham incursionando en ligas extranjeras, y por ende desarrollando plenamente sus habilidades al saborear otros estilos de juego.

En Inglaterra el juego del fútbol se ha convertido, sin embargo, en una víctima de su propio éxito. Con la capacidad de mercadeo y de ingresos de algunos clubes, existe el peligro de que se abra una brecha aún mayor entre los cuatro equipos más poderosos y el resto de los combinados que componen la Premier League, por no hablar de las otras ligas que juegan en la tierra de Bobby Charlton, el máximo goleador histórico del fútbol internacional inglés con 49 aciertos (otro gran “diez”, Gary Lineker, se quedó a un gol de empatar con quien ha sido elevado al rango de Caballero del Imperio Británico). Un ejemplo de esta situación es el caso del poderoso Chelsea, que —con los incontables millones del magnate petrolero ruso Roman Abramovich— ha conformado un equipo fuera de serie. Entendemos que si estas tendencias continúan, el número de partidos de resultado predecible aumentará y, como consecuencia de esto, el apoyo popular decrecerá.

En los años ochenta los clubes de fútbol ingleses fueron vetados en las competiciones europeas por el salvajismo de sus fanáticos, los temibles hooligans. Esos furiosos hinchas, espoleados por el alcohol y estimulados por encontrarse lejos de casa, donde la moral victoriana les somete a comportamientos socialmente mesurados, escribieron una de las páginas más nefastas de la historia del balompié y, quizás, de todos los deportes, cuando treinta y nueve hinchas del Juventus murieron en la final de la Copa de Europa jugada en el estadio Heysel de Bruselas a consecuencia del incontrolado hooliganismo venido de Liverpool. No se trató de un incidente solitario, ya que a lo largo de las dos décadas anteriores los exaltados ingleses, embriagados hasta la locura, destrozaron estadios y causaron episodios dantescos a lo ancho del continente europeo.

A principios del nuevo milenio, la puja de Inglaterra por organizar el Mundial de 2006 estuvo plagada de controversias, incluyendo la desatada a raíz de la demolición del estadio de Wembley, que hasta entonces había sido el santuario del fútbol inglés, y donde los súbditos de Isabel II se proclamaron campeones del mundo hace ya cuatro décadas.

La fase preliminar se desarrolló sin sobresaltos para el combinado que viste de blanco con una cruz roja, a pesar de haber sufrido un par de tropiezos llegando a su conclusión. Luego de un empate 2-2 en su partido inaugural ante Austria, los tres leones (como son conocidos por sus seguidores) triunfaron en media docena de encuentros al hilo antes de recibir una humillante derrota por 1-0 frente a sus rivales históricos de Irlanda del Norte. La credibilidad de Inglaterra había empezado a cuestionarse un mes antes, tras perder por 4-1 en un partido amistoso celebrado en Dinamarca. Sin embargo, la selección se repuso con victorias en casa ante Austria y Polonia, que le permitieron quedarse con la primera plaza del Grupo 6 con un impresionante récord de 8 victorias y una derrota en diez cotejos.

Luego de una tímida participación en el Mundial de Francia 1998 (donde fueron eliminados en octavos de final por Argentina en uno de esos partidos prohibidos para corazones débiles, por tratarse de repeticiones sobre el terreno de la guerra de las Malvinas), los ingleses tuvieron un desempeño más alentador en la justa planetaria de Corea y Japón 2002, donde llegaron a disputar los cuartos de final, aunque sólo para caer vencidos 2-1 ante un Brasil imparable.

La selección inglesa llega al Mundial de Alemania energizada por figuras de la personalidad de Frank Lampard, quien se ha convertido en su referente del mismo modo que lo fueron los inmensos Peter Shilton, Bobby Moore, Charlton, Glenn Hoddle, Lineker, Paul Gascoigne y, más recientemente, Alan Shearer. Lampard goza del aprecio de sus compañeros en el Chelsea y en la selección, así como de la confianza de la fanaticada, hastiada como está del incorregible exhibicionismo de David botas de oro Beckham, cuyo afán de aparecer ante las cámaras de los periodistas de todo el mundo (y en especial de los japoneses, donde se venden muchas camisetas con su nombre) es antológico. En ese sentido, Lampard aporta una personalidad férrea, disciplinada, consistente y, por encima de todo, responsable.

Al liderazgo de Frankie Lampard hay que sumar la precisión de Steven Gerrard, la rapidez de Ashley Cole y la presencia desequilibrante y arrolladora de Wayne Rooney, aparte de la seguridad en la zaga que provee un Rio Ferdinand. Se trata, en definitiva, de un equipo de formación compacta y contundencia en el golpe, capaz de vencer a cualquier rival. Por tanto, Inglaterra se perfila como uno de los más fuertes candidatos para llevarse el ambicionado trofeo que se disputará este verano, de las manos del sueco Sven-Göran Eriksson, quien es apenas el noveno táctico que ha llevado las riendas inglesas desde que sir Alf Ramsey condujera a los tres leones al triunfo en 1966.

Por cierto, que luego de ser obligado a prometer que si Inglaterra no alzaba la Copa del Mundo renunciaría a su puesto, Eriksson afirmó que una vez concluya el torneo de Alemania 2006 buscaría otro trabajo, poniendo fin así a cinco años de angustiosa relación con los federados ingleses y con la fanaticada de ese país.

La ficha
Clasificación FIFA: 10

Línea de apuestas y predicción: 1/8, subcampeón (final contra Brasil)

Dirigente: Sven-Göran Eriksson

Jugadores principales: Frank Lampard, Stephen Gerard, Ashley Cole, John Terry, Wayne Rooney, Gary Neville, David Bekham, Rio Ferdinand y Joe Cole.

Federación: The Football Association

Año de fundación: 1863

Año de afiliación a la FIFA: 1905

Participaciones en copas mundiales: 11 (1950, 1954, 1958, 1962, 1966, 1970, 1982, 1986, 1990, 1998, 2002) 

Palmarés en copas mundiales: campeona (1966), cuarto lugar (1990), cuartos de final (1962, 1970, 1986, 2002).

Títulos y resultados importantes: semifinales de la Copa de Europa (1968, 1996).

Clubes principales: Chelsea, Manchester United, Arsenal, West Ham United, Newcastle United y Liverpool

Paraguay
La selección del Chaco estará viendo acción en su séptimo mundial (el tercero en forma consecutiva), y muchos de sus más fanatizados seguidores se lamentan de que la escuadra albirroja no contará esta vez en sus filas con su legendario arquero José Luis Chilavert.  El combinado procedente del corazón de Sudamérica buscará mejorar sus participaciones de Francia 1998 y de Corea y Japón 2002, en las que cayó eliminada en octavos de final, en la primera ocasión a manos de los anfitriones y, en la segunda, bajo el peso arrollador de la siempre bien aceitada maquinaria germana.

A nivel de clubes, en 2002 Paraguay vio al quimérico Olimpia obtener el tricampeonato de la Copa Libertadores de América al derrotar al São Caetano en la ronda de tiros penales. En diciembre de ese mismo año disputaron la Copa Toyota Intercontinental, demostrando ser un digno rival a pesar de su caída 2-0 contra el Real Madrid.

Los paraguayos, que por primera vez fueron los anfitriones de la Copa América en 1999, han sido dos veces ganadores del torneo de naciones más relevante del continente, en 1953 y 1979, en cuya final vencieron a Chile en un encuentro grabado a fuego en la memoria de ambos países, con pizarra de 3-1. A pesar de no haber alcanzado mayores lauros en los torneos sudamericanos, Paraguay no deja de ser una potencia en el ámbito continental, con intenciones de proyectar esa condición hacia el resto del planeta: su tercera clasificación directa consecutiva a la ronda final, en una zona donde es preciso enfrentar potencias de tradición global como Brasil, Argentina y Uruguay, así lo confirma.

La selección que viste de blanco y rojo tomó parte en tres de las primeras seis Copas del Mundo, para luego atravesar por una época de poca lucidez al perderse seis torneos en forma seguida. No fue sino hasta el Mundial de México 1986 cuando el equipo guaraní retornó al escenario mundialista. En tierra azteca pudieron alcanzar la segunda ronda, donde fueron finalmente eliminados por la selección inglesa, que les goleó 3-0.

Luego de ser vapuleados por 1-4 en la primera fecha de la eliminatoria para la fase final de Alemania 2006 por un deslumbrante Perú, los paraguayos se repusieron rápidamente y consiguieron varias victorias importantes tanto en casa como en la ruta hasta alcanzar, como ha quedado dicho, la ansiada clasificación directa. Al final de la liguilla, Paraguay sumó 28 puntos, que le sirvieron para igualar el cuarto lugar que consiguieron en ruta a Corea y Japón, detrás de los favoritos (Brasil y Argentina) y del sorprendente Ecuador. Los charrúas de Uruguay, bicampeones del mundo, fueron relegados al quinto puesto y eventualmente eliminados por Australia en repechaje.

La selección albirroja terminó la eliminatoria de Alemania 2006 con 8 triunfos, 6 empates y 6 derrotas, anotando y recibiendo la misma cantidad de goles: 23. Para destacar, podemos mencionar una victoria ante sus vecinos meridionales de Argentina, que se inclinaron por la mínima, 1-0, siendo la primera victoria guaraní ante los bicampeones en los prolegómenos de un Mundial. Los paraguayos, sin embargo, tuvieron un desempeño irregular, siendo humillados por sendas goleadas 2-5 y 1-4 por Ecuador y Brasil, ambas en su propia casa. Estos resultados indican que habrán de realizar severos ajustes si aspiran brillar en el ámbito mundial.

Durante muchos años, los guaraníes vivieron con el dolor de la derrota por goleada 1-5 ante Argentina, en el primer cotejo internacional disputado, el 11 de marzo de 1919 en Asunción. Este encuentro tuvo lugar apenas unos años después de que el holandés William Paats llevase el balompié hasta las riberas del Paraná y que, tal y como sucedió en la propia Argentina, la pasión por su práctica fuese avanzando por las vías férreas y los puertos fluviales. De manos de los mismos albicelestes, para continuar poniendo cuentas a un pesado collar que los paraguayos lucen desde los inicios mismos de sus aventuras futbolísticas, vendría la peor derrota sufrida por los del Chaco, cuando siete años más tarde sucumbieron 8-0 en territorio chileno. Del otro lado, su goleada más contundente fue propinada a Bolivia, que recibió siete goles sin contestar en Río de Janeiro en 1949.

Las heridas abiertas por los sucesivos fallos ante los argentinos no hicieron sino recrudecerse cuando los de blanco y celeste les pasaron por encima para ganar la medalla aurífera en los juegos de la Olimpíada de Atenas 2004; los que hablan la lengua guaraní debieron conformarse con la plata, que por cierto es la primera medalla jamás alcanzada por Paraguay en deporte olímpico alguno.

Para el clásico de clásicos que arranca el 9 de junio, el seleccionador de origen uruguayo Aníbal Maño Ruiz, a quien el Presidente federado Oscar Harrison encargó remodelar la escuadra para darle un mejor balance, cuenta con una buena combinación de jóvenes y veteranos que tratarán de superar los octavos de final. Bajo los tres palos, Justo Villar parece ser el sucesor ideal de un Chilavert que lo fue todo calzando la albirroja: capitán natural, sólido defensor, lanzador de penales, osado zaguero de avance (al estilo de René el loco Higuita) y, en situaciones desesperadas, onceavo cabeceador en la zona de peligro opuesta.

Por delante de Villar protegerá la zaga el veteranísimo Carlos el colorado Gamarra, quien ha sido 104 veces internacional, más que ningún otro jugador proveniente de la llanura sudamericana. El capitán guaraní (quien viene acompañado en el baluarte defensivo por Denis Caniza, ahora que se han retirado dos de los grandes atajadores del Chaco, Celso Ayala y Francisco Arce) no sólo ha sido taponador consistente y feroz, también ha sabido vacunar a los contrarios, subiendo desde su posición zaguera para sumar 11 viajes al fondo de la red.

Quienes visten de blanco y rojo cuentan, por delante de su capitán, con dos jóvenes prometedores para lanzar las acometidas y seguir las incidencias del mediocampo: Edgar Barreto y Carlos Dos Santos, mientras en la punta intentarán vacunar a los contrarios el infinito José Saturnino Cardozo y, si alcanza la plena recuperación, el espigado Roque Santa Cruz. Cardozo es el máximo goleador con la selección, a la que ha aportado 24 goles en 79 encuentros disputados.

Veremos a Paraguay dar la batalla con gallardía y determinación, mostrando un juego defensivo, planteando dificultades a sus rivales en el centro de la cancha, moviéndose con toques cortos y tratando de lanzar contragolpes. Su clasificación, sin embargo, está comprometida, porque en el papel —si es que eso tiene algún valor— el juego de ingleses y suecos esta por encima al que practican los guaraníes.

La ficha
Clasificación FIFA: 33

Línea de apuestas y predicción: 1/250, eliminado en primera ronda.

Dirigente: Aníbal Ruiz 

Jugadores principales: José Saturnino Cardozo, Roque Santa Cruz, Carlos Gamarra, Edgar Barreto, Carlos Dos Santos, Justo Villar, Nelson Haedo, Roberto el toro Acuña y José Montiel.

Federación: Asociación Paraguaya de Fútbol

Año de fundación: 1906

Año de afiliación a la FIFA: 1921 

Participaciones en copas mundiales: 6 (1930, 1950, 1958, 1986, 1998, 2002) 

Palmarés en copas mundiales: octavos de final (1986, 1998, 2002)

Títulos y resultados importantes: dos veces campeones de la Copa América (1953, 1979) y cinco veces subcampeones (1922, 1929, 1947, 1949, 1963), medalla de plata olímpica (2004).

Clubes principales: Olimpia, Guaraní, Sol de América, Libertad y Cerro Porteño.

Trinidad & Tobago
Muy pocos pensaban que el conjunto trinito-tobagueño llegaría a Alemania, y sin embargo aparecen en la lista de los 32 luego de varias jornadas clasificatorias. El iluminado maestro holandés Leo Beenhakker llegó en el último momento para levantar los ánimos a un equipo sin convicción, y consiguió el milagro al derrotar a Bahrein en un duro repechaje, en el que los Soca Warriors tuvieron que viajar al desierto arábigo para imponerse por 0-1 contra todo pronóstico luego del empate a un gol registrado en el partido de ida. La hazaña había comenzado antes, a sólo cinco meses de la llegada del nuevo técnico, cuando el 12 de octubre de 2005 los isleños se impusieron 2-1 a México con doblete espectacular de Stern John, y así alcanzar el cuarto puesto de la tabla final de posiciones en la CONCACAF. República Dominicana había dicho adiós a la liguilla clasificatoria hacía ya un buen tiempo.

Al tiempo que los expertos coinciden en señalar que Trinidad & Tobago tradicionalmente ha sido el más fuerte de los equipos del Caribe insular, en cercana competencia con Jamaica, hasta la fecha no había obtenido un pase a la fase final de un Mundial. La obra es atribuible en gran medida a la inteligencia y pericia de Beenhakker. El Míster, de 63 años, tiene una foja de servicios impresionante, al haber comandado a verdaderas maquinarias futbolísticas con autoridad y visión: entre sus elevadas responsabilidades como dirigente, encargos que certifican su prestigio como entrenador, podemos mencionar al Real Madrid y Real Zaragoza en España, al Ájax y Feyenoord en Países Bajos, y al América y Chivas de Guadalajara en México. También ha sido seleccionador nacional de su propio país y de Arabia Saudita, y entre sus palmarés hay que citar los tres campeonatos de Primera División obtenidos en Chamartín, además de tres victorias en la liga holandesa, dos con el Áyax y una con el Feyenoord.

Aficionado a los cigarros y llamado Don Leo tras su experiencia española, el táctico de pelo blanco y mirada incisiva ha convocado una escuadra que intenta balancear los variopintos recursos humanos del archipiélago, dando ocasión de que los ardores de la juventud y la mesura de la experiencia puedan combinarse en una asociación simbiótica que refuerce ambas dimensiones. Así, entre los más añejos que se montarán al avión cuenta con el veterano Dwight Yorke, quien desea de retirarse después de haber disputado el torneo futbolístico más importante del mundo, coronando una carrera de grandes glorias con los diablos rojos del Manchester United.

El vigoroso Yorke se mantiene en activo jugando para el Sydney de la liga de Primera División australiana con el fin de llegar a la cita germana en óptimas condiciones físicas y anímicas. Lo mismo sucede con el creativo Russell Latap, que con 37 años será un novato en la elite mundial. Stern John, en cambio, hará el viaje a Alemania 2006 en su mejor momento profesional, y tendrá allí la oportunidad de demostrar que el conjunto caribeño está lejos de ser sólo un invitado más a la justa que reúne a representantes de los cinco continentes, ampliando sus proezas de la fase preliminar.

Stern es sin duda alguna la estrella trinitense, y esto lo demuestran sus 12 goles vistiendo la camiseta rojinegra en la campaña hacia la clasificación. Este hábil jugador es también el líder anotador de todos los tiempos del combinado nacional, habiendo encontrado el fondo de la red en 64 ocasiones. Stern milita en el fútbol inglés atado contractualmente al Coventry City, aunque actualmente juega para Derby County a título de préstamo.

La Liga de Fútbol Profesional de Trinidad & Tobago fue apenas fundada en 1999 luego de que una liga semiprofesional accionara por cuatro años. Esta iniciativa, que correspondió en gran medida al Vicepresidente de la FIFA Jack Warner, surgió de la necesidad que tenía esta nación caribeña de desarrollar jugadores, técnicos, árbitros y administradores que pudiesen servir a sus aspiraciones internacionales. Este país hermano, primero de la cuenca del Caribe en alcanzar la clasificación desde que Jamaica tocara reggae en Francia 1998, se convierte en el más pequeño de la historia en lanzarse al terreno de una fase final mundialista.

Los guerreros de la soca empezaron esta fase eliminatoria enfrentándose en Santo Domingo a la escuadra tricolor, la cual fue despachada con facilidad con marcadores de o-2 y 4-0. Más adelante, durante la segunda fase de la eliminatoria de la CONCACAF, los rojinegros tuvieron que encarar al difícil equipo mexicano en dos ocasiones, en las cuales los aztecas dispusieron de ellos por 1-3 y 3-0. Sin embargo, los caribeños consiguieron pasar a la siguiente fase arrollando a los isleños de San Vicente & las Granadinas y a los de San Cristóbal & Nevis.

En la tercera fase de la eliminatoria de la Zona Norte, Centroamericana y del Caribe, el combinado de Trinidad & Tobago tuvo emparejamientos más exigentes, debiendo enfrentarse a equipos de mayor nivel técnico, más experiencia y mejores condiciones físicas. Al final, los caribeños terminaron esta liguilla con 4 partidos ganados, 5 perdidos y un empate, lo que le valió el ya mencionado cuarto lugar por detrás de Estados Unidos, México y Costa Rica, para seguir viaje al medio oriente. 

Esta fue la primera vez que el equipo del archipiélago caribeño califica para la Copa Mundial de la FIFA, habiendo jugado su primer partido internacional contra Surinam en 1934 y participando de las eliminatorias que precedieron a Inglaterra 1966. Como quedó apuntado arriba, el equipo trinitario llega al Mundial con la fama de ser el mejor de nuestro mar, respaldado por las ocho Copas Caribeñas que ha conseguido (título que, para evitar confusiones, engloba los distintos nombres que ha tenido dicha competición, desde Copa Caribeña de Naciones hasta Copa Digicel, pasando por Campeonato Caribeño y Copa Shell), a pesar de no haber tenido la misma dicha en la Copa del Oro, donde nunca ha pasado de las semifinales luego de sumar seis participaciones desde 1991.

Si bien Trinidad & Tobago no espera grandes resultados en Alemania, especialmente por encontrarse en uno de los grupos más difíciles del certamen, sus técnicos y federados están satisfechos con haber pasado a la fase final del torneo planetario, donde los rojinegros tendrán la oportunidad de codearse con los equipos más importantes y representativos del orbe, además de elevar sus vistosos colores en el gran escenario internacional. Serán con casi toda seguridad últimos de su grupo, pero habrán dado un salto mayusculo en la region del caribe al haber jugado por primera vez en un mundial, con todo lo que ello implica.

La ficha

Clasificación FIFA: 47 (empatada con Israel)

Línea de apuestas y predicción: 1/1500, eliminado en primera ronda.

Dirigente: Leo Beenhakker 

Jugadores principales: Christopher Birchall, Angus Eve, Cornell Glen, Shaka Hislop, Avery John, John Stern, Kenwyne Jones, Russell Latap, Dennis Lawrence y Dwight Yorke 

Federación: Trinidad & Tobago Football Federation (Federación de Fútbol de Trinidad & Tobago)

Año de fundación: 1908

Año de afiliación a la FIFA: 1963

Participaciones en Copas Mundiales: ninguna

Títulos y resultados importantes: ocho veces campeona de la Copa del Caribe (1989, 1992, 1994, 1995, 1996, 1997, 1999, 2000), dos veces subcampeona (1991, 1998) y tres veces tercer lugar (1999, 2005); semifinales en la Copa del Oro de la CONCACAF (2000).

Clubes principales: Vibe CT 105 W Connection, United Petrotrin, Tobago United, Financial San Juan Jabloteh, Defence Force, North East Star y Caledonia AIA-FIRE.

Suecia
Después de varias décadas de paciencia y esfuerzo sostenido, Suecia terminó en tercer lugar en el Mundial de Estados Unidos 1994, con un sólido equipo liderado por Thomas Brolin, Martin Dahlin, el espigado Kenneth Anderson y el interminable Henrik Larsson. Este fue un punto de inflexión en el fútbol escandinavo, abriendo las compuertas de una mayor participación financiera por parte de las grandes corporaciones suecas, que  están apoyando mucho más al fútbol local. Las empresas televisoras han empezado a competir por los derechos televisivos y los clubes ofrecen salarios que pueden al menos tentar a los jugadores claves a quedarse más tiempo en casa.

En cualquier caso, a pesar del interés generado por el éxito del equipo nacional, y la mejoría de los clubes suecos en las competiciones europeas, la liga doméstica sigue siendo una liga menor. Los partidos de la Allsvenskan, la liga de Primera División, son relativamente poco frecuentados, en un país donde la cultura del fútbol no está tan ampliamente desarrollada como en sus vecinos del centro y sur de Europa. Un elemento de interés, aparte de las copas de la UEFA (que el Goteborg ganó dos veces, en 1982 y 1987), la Champions (el Malmö resultó subcampeón en la edición de 1979, inclinándose 1-0 ante el Nottingham Forest), la Intertoto y otras competencias regionales, consiste en la celebración de la Copa Escandinava, que enfrenta a doce equipos de Suecia, Noruega y Dinamarca.

No olvidemos que Suecia fue el país anfitrión del mundial de 1958, evento que vio nacer al que para muchos es la más grande estrella que ha conocido el deporte del balompié, Edson Arantes do Nascimento O Rey Pelé. Este joven brasileño, con sólo 17 años de edad, marcó una época y se convirtió en mito y referente obligatorio en el fútbol mundial. Brasil, con su jogo bonito y un sistema táctico novedoso —al menos para el planteamiento defensivo europeo— derrotó a la selección anfitriona en la gran final con un contundente 2-5. Este segundo lugar en la cita planetaria coronó la mejor participación del seleccionado que viste de amarillo en el clásico cuadrienal.

Los fanáticos suecos tuvieron otra oportunidad de ver fútbol de etiqueta superior cuando organizaron la Eurocopa de 1992. Sus principales estadios fueron remodelados, al tiempo que emergía un talentoso equipo nacional entrenado por Tommy Svensson, quien fue responsable de la escuadra que termino tercera en el Mundial de 1994. En aquella Copa de Europa los anfitriones dieron la talla, eliminando nada menos que a Inglaterra y Francia en la competencia grupal (donde les tocó el indiscutido “grupo de la muerte”, avanzando junto a Dinamarca). Los que visten de rojo fueron precisamente víctimas suecas, quienes se impusieron por la mínima gracias a un gol de Brolin. Habiendo llegado a semifinales, Alemania sorprendió a los dueños de casa con pizarra de 2-3; los daneses, que sólo cayeron ante los organizadores, eventualmente levantarían la corona tras resolver la final con un claro 2-0 frente a los teutones.

Quienes se enfundan la casaca amarilla, que habían fallado en el intento por clasificarse para el Mundial de Francia 1998, obtuvieron el mejor puntaje de su grupo cuatro años más tarde en el lejano oriente. Los entrenados por Lars Lagerback y Tommy Soderbergh sobresalieron en el “grupo de la muerte”, que incluía a Inglaterra y Argentina. No obstante, cayeron eliminados en octavos de final por la sorpresa del torneo, la indomable selección de Senegal. En la Eurocopa de 2004, la selección sueca sufrió otra eliminación en la segunda ronda, mordiendo el césped en tanda de penales ante Holanda.

Suecia se ganó su puesto para la fase final de Alemania 2006 como uno de los mejores segundos de la zona Europea. La selección que viste de amarillo ganó ocho de sus diez cotejos, anotando un impresionante promedio de tres tantos por partido y encajando tan sólo cuatro goles. Aunque los suecos perdieron dos veces frente a Croacia, lograron despachar con eficiencia y facilidad a Bulgaria, Hungría, Islandia y Malta.

Zlatan Ibrahimovic fue, sin que haya lugar a dudas, el jugador más destacado por parte de Suecia en la competición preliminar. Este espigado delantero —ex jugador del Ájax y responsable de haber sentado a Alessandro del Piero en la banca de la Juventus— marcó siete goles durante las hostilidades, incluyendo cuatro conquistas en la aplastante victoria por 7-0 sobre la débil Malta y el exquisito tanto de la victoria en tiempo añadido ante Hungría. Fredrik Ljungberg también perforó los pórticos en siete ocasiones y Henrik Larsson, quien ha visto resurgir su carrera en las filas del Barcelona, lo hizo cuatro veces, alzando una bandera sueca cuyo contundente poder ofensivo deberá ser tomado en cuenta por sus rivales del grupo.

Suecia, campeona olímpica en 1948, cuenta también con el experimentado capitán Olof Mellberg, quien será la figura principal de la zaga amarilla, que por cierto estará cerrada por el arquero Eddie Gustafsson. El centro del campo estará una vez más comandado por un vistoso Ljungberg, quien recibirá el apoyo del talentoso joven Christian Wilhelmsson. Larsson, quien ya va a mitad de camino entre los 30 y los 40 años de edad, espera que las lesiones sufridas en el pasado reciente y que casi acaban con su carrera le permitan presentarse en la debida forma al clásico de verano, donde se espera que pueda complementar a un Ibrahimovic que es, claramente, la gran estrella sueca del momento. Por cierto, que los insistentes rumores de que el joven sueco es anhelado por el Real Madrid no han hecho sino aumentar el interés de la Juventus por conservarlo; como Messi, el atacante no se deja intimidar por las habladurías y se mantiene concentrado en la labor que tiene por delante.

Con este arsenal de piernas poderosas y reconocidas, Suecia deberá ser una opción para pasar a la segunda ronda y llegar hasta donde les lleve la suerte y la altura a la que se presenten sus figuras principales. 

La ficha

Clasificación FIFA: 16

Línea de apuestas y predicción: 1/40, octavos de final.

Dirigente: Lars Lagerback.

Jugadores principales: Olof Mellberg, Eddie Gustafsson, Christian Wilhelmsson, Fredrik Ljungberg, Tobias Linderoth, Teddy Lucic, Marcus Allback, Henrik Larsson y Zlatan Ibrahimovic.

Federación: Swedish Football Association (Asociación Sueca de Fútbol)

Año de fundación de la federación: 1904

Año de afiliación a la FIFA: 1904 

Participaciones en copas mundiales: 10 (1934, 1938, 1950, 1958, 1970, 1974, 1978, 1990, 1994, 2002)

Palmarés en copas mundiales: subcampeona (1958), tercer lugar (1950, 1954).

Títulos y resultados importantes: medalla de oro olímpica (1948), medalla de bronce olímpica (1924, 1952), semifinales de la Copa de Europa (1992).

Clubes principales: Hammarby, AIK Stockholm, Malmö, Götteborg y Djurgardens.

Todos los grupos del Mundial Alemania 2006 (3 de 8)

Grupo C
Es el “grupo de la muerte”, punto. Tanto Argentina, bicampeona del mundo, como Holanda, dos veces finalista, pudieron haber sido cabezas de serie en esta edición, y ambas son firmes candidatas a disputar el título. A pesar de la fragmentación de la antigua Yugoslavia, Serbia & Montenegro (que por cierto jugará su última Copa del Mundo como unidad territorial, ya que su separación en dos Estados es inminente) mantiene un alto nivel futbolístico, y Costa de Marfil —aunque nunca se había clasificado a una fase final— ha demostrado tener garra: ya fue campeona de África en 1992 y se alzó con la medalla de plata en la edición de este año de ese cada vez más exigente torneo continental.

Argentina

Ya sabemos que este combinado ha levantado dos veces la Copa del Mundo: en ocasión de organizar la cita planetaria en 1978, y en México 1986. En esta ocasión, los que visten de blanco y azul cielo llegan a la fase final casi en las mismas circunstancias en que abandonó en la primera ronda la de 2002: con una plantilla de jugadores de probada excelencia, pero ninguno deslumbrante (pesa mucho el recuerdo del inmenso Diego Armando Maradona) y con serias dudas de que el onceno titular pueda alcanzar la fluidez y la cohesión necesarias para sacar el máximo de su potencial.

En esta oportunidad los ojos de todo el mundo estarán centrados en Lionel Messi, un jugador que apunta grandes maneras y que exhibe orgullosamente el título de campeón mundial juvenil.  El problema es —o quizás allí se esconde la clave de su exhuberancia— que Messi sólo suma dieciocho años de edad, y la regla general (para la cual también hay sus excepciones) es que para liderar un equipo a este nivel es preciso contar con un nivel de madurez que un adolescente aún no acumula. Sin embargo, Messi viene demostrando con el Barcelona (tanto en la Primera División como en la campaña por la Champions) no sólo un talento de esos que aparecen una vez en cada generación futbolística, sino un grado de mesura digno de los veteranos más curtidos. Ello ha provocado que la prensa especializada se pronuncie sobre la importancia de protegerle, ya que sus piernas comienzan a ser blanco de ataques feroces por parte de los defensores que deja burlados por toda la cancha.

Bajo la dirección técnica de José Pekerman, Argentina llegará a Alemania con muchas incógnitas que esperaban despejar en la primera fase de grupos, debido —tal como sucedió en Corea y Japón— al exceso de jugadores con el perfil exacto y deseable para cubrir cada puesto disponible. Es una pena que por segundo Mundial consecutivo les ha tocado un grupo demasiado complicado como para poder ensayar. Hace cuatro años salieron como favoritos de muchos expertos y sufrieron lo indecible antes de irse a casa en primera ronda. Les perjudicó un arbitraje vacilante de Pier Luigi Collina frente a Inglaterra y no pudieron salvarse ni con un penal inventado por Ariel el burrito Ortega en los últimos minutos frente a Suecia.

Para ilustrar las penurias de los albicelestes en el torneo pasado, apenas veamos que debieron alternar jugadores clave como los delanteros centrales Gabriel Omar Batistuta y Hernán Crespo y los repartidores Juan Sebastián la brujita Verón y Pablo Aimar, ambas parejas turnándose por mitades. Con ello, el entonces entrenador Marcelo el loco Bielsa efectivamente perdía dos de sus recambios y desequilibraba la columna central ofensiva, sumiendo a los laterales del sistema 3-3-1-3 en las arenas movedizas de la improvisación.

El qué tan lejos llegue Argentina dependerá del funcionamiento del bloque compuesto por el citado Messi, Juan Román Riquelme, Carlos Tévez y Hernán Crespo, quien ya viene entrando en años y su juego en la Serie A italiana sufrió de violentos altibajos antes de marcharse al Chelsea, donde su carrera da visos de recuperación. Pero está por verse quiénes serán los alineados definitivos, porque de jugar los mejores en absoluto habría que sacrificar demasiado en defensa, y ya la hinchada albiceleste está al grito con la pobreza mostrada por la zaga de su país en los partidos preparatorios; por ejemplo, Roberto el Pato Abbondanzieri es el favorito de Pekerman para guardar la portería, pero los sucesivos descalabros sufridos en los prolegómenos del Mundial se deben en gran medida a las torpezas del espigado arquero del Boca Juniors.

Por su parte, Riquelme es un extraordinario pasador que jugó sus mejores años en el mismo equipo portuario y que hasta el año pasado mostró dificultades para adaptarse al fútbol europeo, aunque se ha encontrado a sí mismo en las filas del Villareal. Si el Topo Giggio llega a Alemania en buenas condiciones, podría ser uno de los fenómenos del torneo, porque clase no le falta, aunque muestra rasgos de inconsistencia, los mismos que siempre cerraron la puerta mundialista a su compatriota Martín el Loco Palermo.

En la defensa hay grandes nombres: Roberto el Ratón Ayala y Walter Samuel tienen pasaje asegurado como centrales, probablemente acompañados de Juan Pablo Sorín y Fabricio Colocinni como escoltas, aunque otros zagueros exigen —con sobrada razón— que se les haga espacio en el seleccionado, como Gabriel Milito y Leonardo Ponzio, cuyas actuaciones en la liga española han sido muy elogiadas por los entendidos.

En el mediocampo argentino aparecen otros nombres de envergadura cuya aspiración de quedar en el onceno inicial sin duda estarán haciendo perder el sueño a Pekerman, el entrenador nacido en la provincia de Entre Ríos en 1949 y que obtuvo tres campeonatos mundiales con la selección juvenil: además de Riquelme y Aimar, han plantado cara figuras como Maxi Rodríguez, Javier Mascherano, Esteban Cambiasso, Javier Zanetti y Luis González.

Donde los problemas se presentan más complicados es en la delantera. Hemos mencionado a Tévez, Crespo y Messi, pero cabe preguntarse qué entrenador podría sentar a Javier el Conejito Saviola, Julio el Jardinero Cruz y Diego Milito, especialmente con las temporadas que están teniendo en las ligas de España e Italia.

Durante las clasificaciones de la CONMEBOL pudimos ver una Argentina profunda, que jugó con decenas de jugadores, muchos de los cuales provienen de las inagotables canteras del país sudamericano y apenas han comenzado a afeitarse. Atrás han quedado los años cuando el equipo se anclaba en los veteranos: Diego Pablo el Cholo Simeone ya concluyó su carrera albiceleste con el récord de haber sido 108 veces internacional y Batistuta colgó las botas como máximo goleador del seleccionado con 56 redes.

En conclusión, Argentina debe ser junto a Holanda favorita para pasar a la siguiente ronda, pero no seria una enorme sorpresa si el hambre de gloria de Serbia y Montenegro y Costa de Marfil los mandara maletas en mano de vuelta a Ezeiza.   De pasar la primera ronda, de las piernas y el carácter que demuestren Messi y Riquelme dependera su permanencia en el torneo.  La palabra final habrá que buscarla en Alemania.

La ficha

Clasificación FIFA: 8 (empatada con Portugal)

Línea de apuestas y predicción: 1/10, semifinales (junto a Alemania, Brasil e Inglaterra).

Dirigente: José Pekerman

Jugadores principales: Juan Román Riquelme, Lionel Messi, Hernán Crespo, Carlos Tévez, Walter Samuel, Pablo Aimar, Javier Saviola, Roberto Ayala.

Federación: Asociación del Fútbol Argentino.

Año de fundación: 1893

Año de afiliación a la FIFA: 1912

Participaciones en copas mundiales: 13 (1930, 1934, 1958, 1962, 1966, 1974, 1978, 1982, 1986, 1990, 1994, 1998, 2002)

Palmarés en copas mundiales: dos veces campeona del mundo (1978, 1986) y dos veces subcampeona (1930, 1990).

Títulos y resultados importantes: catorce veces campeona de la Copa América (1921, 1925, 1927, 1927, 1937, 1941, 1945, 1946, 1947, 1955, 1957, 1959, 1991, 1993) y dieciséis veces subcampeona; medallista de oro olímpica (2004) y dos veces medallista de plata olímpica (1928, 1996).

Clubes principales: Boca Juniors, River Plate, Huracán, Independiente, Racing, San Lorenzo de Almagro, Newel’s Old Boys.

Holanda

Desde que el Áyax de Ámsterdam conquistó la Champions de 1995, el equipo nacional neerlandés estuvo abrumadoramente basado en los jugadores que lograron la hazaña de vencer a un aparentemente imbatible AC Milan en dicha final, jugada en Viena y resuelta con gol solitario de Kluivert.

A partir de entonces, jugadores del coraje de Patrick Kluivert, Clarence Seedorf, Edwin van der Saar, los hermanos Frank y Ronald de Boer y Edgar Davids, entre otras estrellas, trataron de llevar a la selección el éxito que tuvieron en el club de sus amores. Sin embargo, la gloria les dio la espalda y a pesar de alcanzar las semifinales en Francia 1998 y en la Eurocopa de 2000 (que fue jugada tanto en su territorio como en la vecina Bélgica), los holandeses esperaban mucho más de este bloque de magníficos atletas que incluso se quedó en el camino de Corea y Japón, fiasco del que sus hinchas más enfebrecidos aún no se recuperan.

Luego de quedarse en las semifinales de la Eurocopa 2004, Marco Van Basten —ex jugador estelar de la selección e, irónicamente, del AC Milan— tomó las riendas de la oranje como entrenador, y a pesar de mantener a veteranos de probada reciedumbre como van der Saar en la portería y a Philip Cocu en la banda, los noveles Rafael van der Vaart, Arjen Robben y Andy van der Meyde forman la columna vertebral de un equipo que cuenta con Ruud van Nistelrooy en punta para conjurar los fantasmas del pasado y relanzar a Países Bajos como potencia futbolística mundial. El natural alejamiento de Frank de Boer lo deja como máximo representante de la selección nacional en número de cotejos, al haber disputado 112 encuentros como internacional.

Mostrando favorable respuesta a los cambios introducidos por quien como jugador alcanzó numerosos lauros (aunque las lesiones limitaron su enorme potencial), los seleccionados de van Basten se clasificaron invictos en las eliminatorias de Europa. Sus diez triunfos y dos empates, con 27 goles a favor y apenas tres en contra, hicieron revivir en la mente y el corazón —no sólo de su fanaticada sino de todos los amantes del más bello de los deportes— dos de los más apreciados mitos del fútbol: el de la naranja mecánica, basada en la precisión de los pases, especialmente el llamado “toque de primera”, y el del fútbol total, concepto que merece párrafo aparte.

Si bien muchos asocian la idea del fútbol total al genio creador y la disciplina espartana de Johan Cruyff, así como al Ájax de los setentas y a la selección nacional que participó de dos finales mundialistas al hilo en esa década, sus orígenes se remontan al primer tercio del siglo pasado, cuando el legendario Jack Reynolds tomó las riendas del emblemático equipo de Ámsterdam. Su idea, basada en el concepto de que cada uno de los diez jugadores del campo, haciendo excepción del guardameta, pudiesen en cualquier momento desempeñarse como zagueros, mediocampistas y delanteros.

De ese modo, cuando cualquiera de ellos abandonaba su posición inicial para, digamos, subir al ataque, bajar a defender o entablar batalla por la pelota en el círculo central —e incluso al producirse movimientos laterales, alternándose las bandas o con deslizamientos horizontales de las columnas— un compañero venía en sustitución suya, pudiendo el equipo mantener el equilibrio en las líneas y la cohesión estratégica del juego. Entre Reynolds a Cruyff existe un puente, el de Rinus Michels, quien fue discípulo del primero y mentor del segundo.

Volviendo a las eliminatorias de cara al Mundial, los que visten de naranja no las tuvieron del todo fáciles en su grupo, que incluyó a la República Checa, Finlandia y Rumania, además de Macedonia, Armenia y Andorra. Es decir que, si bien los tres últimos operaron de relleno para satisfacer los principios de universalidad y de igualdad de oportunidades, se esperaba que checos, fineses y rumanos planteasen sobre el terreno de juego sus aspiraciones de asistir a la fase final. Es en este contexto donde la selección naranja demostró las ansias que se le esfumaron en las eliminatorias de Corea y Japón, cuando en un grupo que también incluyó a la pequeña Andorra, además de los flojos combinados de Chipre y Estonia, los neerlandeses fueron superados en la tabla por Irlanda y Portugal, precisamente los únicos equipos que les vencieron en la liguilla.

Para la presente edición, no estamos precisamente ante una nueva versión de la naranja mecánica ni ante exponentes del fútbol total, pero los seleccionados por van Basten sí conforman una masa crítica de calidad que pasará de primera ronda y continuará avanzando, al menos hasta los cuartos. Wilfred Bouma y Giovanni van Bronckhorst en la zaga; en el centro del terreno Mark van Bommel vendrá acompañado de van der Meyde, Cocu, Davids y van der Vaart; en la delantera, el táctico neerlandés tendrá problemas similares a los que enfrentará el estratega argentino José Perkerman: habrá de escoger entre una camada de goleadores natos, entre quienes podemos mencionar, además de los ya citados van Nistelrooy y Robben, a Dirk Kuyt, Roy Makkay y Robert van Persie.

La belleza, como sucedió con el Brasil que quiso —y consiguió— volver a levantar la Copa del Mundo en 1994, tomará el asiento de atrás en el potente carromato sobre el cual cabalgarán los holandeses en su insistente búsqueda de coronarse como los mejores del planeta. Ganas, entonces, no les faltan. La suerte, que no les ha mostrado su afable sonrisa, podría esta vez hacerles un guiño. Todo dependerá de la constancia que muestren sobre el terreno, y del compromiso que hagan con el buen fútbol.

Desde ya, todos los amantes del deporte universal saben que la cita más emocionante de la primera ronda se dará en el Estadio de Francfort el 21 de junio, cuando Holanda enfrente a Argentina, y no solamente porque se trata de un verdadero desafío de gigantes, sino porque ese cotejo se producirá para cerrar la liguilla del grupo, en momentos en que —si bien es posible que ambos estén clasificados o, peor para el espectáculo, les baste con un empate— también cabe la probabilidad de que ambos se jueguen la permanencia en el torneo, y que un empate o una derrota sea pagada con la pena máxima en un Mundial: el pasaje aéreo de vuelta a casa sin que la Copa del Mundo se encuentre, flanqueada por el entrenador y el capitán, sentada en una poltrona de primera clase.

La ficha

Clasificación FIFA: 3
Línea de apuestas y predicción: 1/15, cuartos de final.
Dirigente: Marco van Basten
Jugadores principales: Ruud Van Nilsteroy, Arjen Robben, Dirk Kuyt, Rafael van der Vaart, Mark van Bommel, Edwin van der Saar, Andy van der Meyde, Giovanni van Bronckhorst.

Federación: Koninklijke Nederlandse Voetbal Bond (Real Asociación Neerlandesa de Fútbol).
Año de fundación: 1889
Año de afiliación a la FIFA: 1904
Participaciones en copas mundiales: 7 (1934, 1938, 1974, 1978, 1990, 1994, 1998)
Palmarés en copas mundiales: dos veces subcampeona (1974, 1978).
Títulos y resultados importantes: campeones de la Copa de Europa (1988) y cuatro veces semifinalistas (1976, 1992, 2000, 2004).

Clubes principales: Áyax, PSV Eindhoven, Feyenord Rotterdam, Utrecht, Heerenveen, Vitesse Arnhem.
Costa de Marfil

Los elefantes, que es el mote con el que sus hinchas conocen la escuadra nacional de Costa de Marfil (país que por cierto exige que en organismos internacionales, incluyendo la FIFA, sea siempre llamado por su denominación francesa de Côte d’Ivoire), llegan por primera vez a una fase final de la Copa del Mundo, y lo hacen por todo lo alto, al dejar en el camino de las eliminatorias nada menos que a la poderosa selección del Camerún, liderada por el delantero estelar del Barcelona, Samuel Eto’o. También pasaron por encima de Egipto, país que junto al anterior suma siete participaciones en fases finales, cinco de ellas para los leones indomables.

Fue en esas eliminatorias africanas donde los costaneros lograron, primero, pasar directamente a la segunda fase gracias a su posicionamiento en el escalafón de la FIFA. Una vez conformados los grupos, los marfilenses se enfrentaron en una dura liguilla a los ya mencionados camerunenses y egipcios, además de vérselas con Libia, Sudán y Benin, pudiendo clasificar en el último momento, merced al empate conseguido por Egipto en terreno camerunés, cuando los de Eto’o se lo jugaban todo. Costa de Marfil no perdonó, cumpliendo su parte y disponiendo de Sudán como visitante con marcador de 1-3. 

No podemos olvidar que en esta ocasión la zona africana aportó 51 equipos para disputarse cinco lugares, mientras la zona europea convocó a exactamente la misma cantidad de selecciones, pero para ocupar trece plazas. Esto es un claro indicativo de que, si bien el nivel de juego es más elevado en la región supervisada por la UEFA, no es menos cierto que los africanos pasan por un cedazo que es mucho más exigente, y si hacemos reserva de la calidad relativa de cada uno, es preciso concluir que si un país virtual fuera a ingresar a una de las dos áreas geográficas, le convendría más caer en Europa —donde una de cada cuatro federaciones viajará a Alemania— que en África, donde apenas hay un pasaje disponible para cada diez seleccionados. Para mayor presión sobre los africanos, las eliminatorias mundialistas también sirvieron para escoger los equipos que participarían en la Copa de Naciones del continente.

Habiendo derrotado a Benin por 3-2 en su primer partido internacional, celebrado el 13 de abril de 1960 en Madagascar, los marfileños comenzaron con buen pie en su historial futbolístico. Los elefantes cuentan entre sus figuras históricas al atacante Laurent Pokou, quien es el máximo anotador de todos los tiempos en la Copa de África. El espíritu combativo de esta selección quedó de manifiesto durante la fase de preparativos para el Mundial de Alemania, al verse por dos veces encima de España en partido amistoso celebrado en la península antes de caer con el definitivo 3-2.

Costa de Marfil representa las mejores virtudes del fútbol africano: jugadores de gran velocidad y potencia que se han perfeccionado en las mejores escuelas del fútbol europeo, donde hoy por hoy muchos de sus hombres juegan como protagonistas indiscutidos. Por cierto, que el marfilense Didier Drogba, delantero peligroso por lo incisivo de sus despliegues ofensivos, la seguridad de su ejecución y la violencia de sus remates, se verá la cara en la liguilla mundialista con dos compañeros de club: por un lado, el argentino y también atacante del Chelsea Hernán Crespo y, por el otro, el neerlandés Arjen Robben. Para añadir otro dato curioso, el ex colega de los anteriores en las filas del equipo inglés que juega en Stanford Bridge, el serbo-montenegrino Mateja Kezman, también figurará en la nómina de este grupo.

El propio Drogba estará haciendo destrozos en las metas contrarias en compañía del incansable delantero de 25 años Aruna Dindane, quien muestra un desempeño notable en la Primera División francesa, donde juega en el Racing Club de Lens luego de ser transferido desde el Anderlecht, al cual llevó a conquistar la liga de honor belga y con el cual obtuvo el batín de oro al mejor jugador de Primera División.

Dirige la selección el francés Henri Michel, de muy grato recuerdo para los hinchas del Nantes, al cual llevó al título nacional en tres ocasiones antes de entrenar a les bleus durante seis años, incluyendo en su palmarés la medalla de oro olímpica de 1984. De amplia experiencia en el mundo islámico, Michel ha dirigido desde el banquillo a Camerún, Emiratos Árabes Unidos, Marruecos y Túnez. Para Alemania 2006 cuenta con los defensores del Arsenal inglés Emmanuel Ebouré y Kolo Abib Touré, así como el exquisito mediocampista Yaya Touré (hermano de Kolo), quien triunfa con el Olympiakos de la Primera División griega.

Un dato interesante es que Costa de Marfil ha sido protagonista y vencedera de las dos series de tiros penales más largas de la historia (en partidos oficiales sancionados por la FIFA); la primera, su victoria en la gran final de la Copa de África de 1992, cuando Ghana fue derrotada por 11-10 tras el lanzamiento de 12 rondas de disparos desde el punto de los once metros; la segunda, cuando la pizarra quedó en 12-11 al despachar a Camerún en los cuartos de final de la más reciente competencia continental.

En fin, es posible que de todos los seleccionados africanos que estarán en Alemania los marfileños son los más peligrosos. Los elefantes vienen dotados de una gran velocidad, piernas de fondo y una técnica cada vez más depurada, y podrían hacer sudar a líneas defensivas ya entradas en edad, como es el caso de la Argentina. Si bien no podemos hacer otra predicción que la de admitir que el peso de las camisetas naranja y albiceleste las llevará por sobre la altísima barda de la primera ronda, debemos indicar que en este grupo los marfileños podrían amargar la fiesta de los serbo-montenegrinos con un empate o, quizás, una victoria, y que la forma de encarar los desafíos que les enfrentarán a Holanda y Argentina podrían frenar a cualquiera de los dos. No es lo probable, pero cuando hay tanto sobre la mesa en un torneo tan corto, todo es posible.

La ficha

Clasificación FIFA: 32
Línea de apuestas y predicción: 1/125, eliminada en primera ronda.

Dirigente: Henri Michel
Jugadores principales: Didier Drogba, Aruna Dindane, Kolo Touré, Bonaventure Kalou, Emmanuel Ebouré, Yaya Touré, Abdoulaye Meité, Blaise Kouassi.
Federación: Fédération Ivoirienne de Football (Federación Ivoriana de Fútbol) 

Año de fundación: 1960
Año de afiliación a la FIFA: 1961
Participaciones en copas mundiales: ninguna.

Títulos y resultados importantes: campeones de África (1992), subcampeona (2006) y cuatro terceros lugares (1965, 1968, 1986 y 1994).

Clubes principales: ASEC Abiyán, África Sport Nacional, Issia Wazi, Stella, Jeunnesse Club, Sewe, Satellite.
Serbia & Montenegro

Esta es una selección cuyo análisis podría crear confusiones, razón por la cual hacemos un poco de historia antes de entrar a considerar lo que será una actuación eclipsada por el choque de gigantes del más difícil grupo de los que componen el Mundial de Alemania 2006.

Yugoslavia, país que sufrió una sucesión de guerras fratricidas a lo largo de los años noventa, quedó dividida en numerosas repúblicas, que van desde Eslovenia en el extremo occidental, hasta Macedonia, la antigua provincia griega. Entre ambas, Bosnia & Herzegovina y Croacia han continuado con fervor la tradición atlética que llevó a muchos de sus mejores futbolistas a engrosar las filas de la escuadra yugoslava. En el eje central de las anteriores, Serbia & Montenegro ha tomado la bandera deportiva de la antigua federación de Yugoslavia (de hecho, la política oficial de la FIFA ha sido la de retener para los serbo-montenegrinos el legado histórico del viejo y ya desmembrado país), aunque cabe indicar dos detalles: Serbia & Montenegro continuó utilizando la denominación “Yugoslavia” por diez años a partir de su fundación en 1993; y su disolución es inminente, la cual dará paso a dos nuevas repúblicas.

Dicho lo anterior, podemos comprender cómo los propios serbo-montenegrinos no desean que se les computen los logros de la antigua Yugoslavia en su haber particular. Dentro de poco, con casi toda certeza antes del próximo Mundial, tendremos una situación similar, es decir, probablemente unos y otros deseen que se aplique un “borrón y cuenta nueva” a su participación en torneos deportivos internacionales, incluyendo naturalmente los supervisados por la FIFA, a la cual entrarán como entidades claramente diferenciadas. Por lo pronto Serbia & Montenegro viste de azul, y prefieren ser llamados “plavi”, que es la denominación de este color en serbio. 

Continuando con el estudio de las eliminatorias de la zona europea, caemos de nuevo en el tema de la fragmentación yugoslava: Serbia & Montenegro fue colocada, por azares del sorteo, en el mismo grupo de clasificación que Bosnia & Herzegovina. Los antiguos compatriotas de los serbo-montenegrinos fueron despachados sin contemplaciones de tipo alguno, en medio del fragor de un fútbol de gran intensidad que casi deja fuera del Mundial a una potencia como España.

En efecto, los españoles pasaron un tremendo susto, al verse obligados a jugarse el pasaje al torneo global en la repesca, ya que —si bien tanto los balcánicos como los hispánicos terminaron invictos, y los dos encuentros que sostuvieron entre ellos terminaron en empate, incluyendo marcador de un gol por cabeza en la península— los primeros concluyeron con 6 victorias y 4 tablas, mientras los segundos debieron conformarse con 5 triunfos e igual número de resultados parejos. Además, y para su gran orgullo, los serbo-montenegrinos concluyeron la liguilla como la valla menos perforada, recibiendo apenas una inyección y violando las metas ajenas en un total de 16 ocasiones, liderados por el delantero estelar del Atlético de Madrid Mateja Batman Kezman.

No podemos dejar de mencionar que el logro de la selección dirigida por Ilija Petkovic incluye haber dejado fuera de Alemania 2006 a Bélgica, además de disponer sin mayores contratiempos San Marino, que actuaba de relleno, y a Lituania, que no lo fue tanto, ya que logró reducir al empate tanto a españoles como a belgas y bosnio-herzegovinos. Es importante señalar que la federación nacional temió no pasar la dura prueba de la eliminatoria; su presidente, el ex jugador Dragan Pixy Stoikovic (mediocampista y delantero que jugó dos Mundiales y dos Eurocopas, coronándose en la Champions con el Olympique de Marsella en 1993) decidió poner fin a la cadena de entrenadores que apenas dirigían por unos pocos meses antes de sucumbir a la presión de un seleccionado que no acaba de cuajar. Es Pixy quien despide a Dejan Saviceciv luego de la clamorosa derrota de los azules ante Azerbaiyán en las eliminatorias de la Eurocopa 2004 y llama a Petkovic, quien ya estuvo al frente de la selección en 2000-2001.

Con el pasaje al torneo planetario asegurado, Petkovic probablemente arme una alineación que, además de su atacante estelar Batman Kezman, incluya a los defensores Goran Gravranic, Ivica Dragutinovic, Nemanja Vidic y Nenad Kovaczvic. En el medio del campo podrían aparecer Milan Dudic y el veteranísimo Savo Milosevic (quien ostenta el número máximo de apariciones y de goles vistiendo la casaca plavi) acompañando al capitán Dejan Stankovic, mientras que junto a Kezman en punta estaría Predrag Djordjevic. Oliver Kovacevic estará bajo los tres palos. Aguardan la llamada del Míster jugadores como Albert Nadj, Sasa Ilic y Branko Boskovic.

Por cierto, y como anécdota interesante, el apodo de superhéroe que recibe el atacante estelar de camiseta azul se debe a que durante su exitosa estancia con el PSV en la liga holandesa de Primera División, los altoparlantes bramaban con la banda sonora de la popular serie de televisión (y que ya es serie de cine) cada vez que el barbudo delantero nacido el 12 de abril de 1979 marcaba un tanto. Y es que los hinchas que visitaban el estadio de Eindhoven escucharon hasta el cansancio las notas del tema musical que acompaña las emisiones de las aventuras del “hombre murciélago”, ya que el delantero de un metro y ochenta centímetros y setenta y dos kilos de peso (quien pasó una etapa de altibajos con el Chelsea inglés al salir de Países Bajos y antes de llegar a la capital española) levantó el banderín de liga en 2001, al compás de 24 redes, y resultó líder goleador y Botín de Oro al año siguiente con 35 dianas.

Salvo que ocurra una catástrofe de esas que el fútbol internacional ha sabido componer, veremos a Holanda y Argentina pasar a octavos. Los azules de Serbia & Montenegro darán una bella exhibición, especialmente al enfrentarse con los naranjas en Leipzig el 11 de junio, cuando estos combinados se sacarán chispas, aunque los que cultivan tulipanes deberán sacar ventaja de su juego más completo en todas las porciones del campo. La mejor posibilidad de los plavi obtener tres puntos será cuando enfrenten a los marfileños, aunque para entonces (el 21 de junio en Múnich) todo estará probablemente resuelto.

La ficha

Clasificación FIFA: 46
Línea de apuestas y predicción: 1/125, eliminada en la primera ronda.
Dirigente: Ilija Petkovic.
Jugadores principales: Mateja Kezman, Ivica Dragutinovic, Savo Milosevic, Dejan Stankovic, Milan Dudic, Goran Gravranic, Nemanja Vidic, Oliver Kovacevic.

Federación: Fudbalski Savez Srbije i Crne Gore (Asociación de Fútbol de Serbia & Montenegro) 

Año de fundación: 1993
Año de afiliación a la FIFA: 1993
Participaciones en copas mundiales: una, bajo el nombre “Yugoslavia” (1998). La antigua federación de Yugoslavia participó de otras siete (1930, 1950, 1958, 1962, 1974, 1982, 1990).
Palmarés en copas mundiales: ninguno (Yugoslavia fue semifinalista en 1930).
Títulos y resultados importantes: cuartos de final de la Eurocopa, jugando bajo el nombre “Yugoslavia” (2000).

Clubes principales: Estrella Roja, Partizan, Rad, Smederevo, Crvena Zvezda, Obillic.
Todos los grupos del Mundial Alemania 2006 (4 de 8)

Grupo D

Se trata, junto al F, de un “grupo internacional”, ya que los cuatro contendientes representan a distintas confederaciones. Los iraníes, que han progresado de modo espectacular en la última década y han colocado a numerosos jugadores en Europa —especialmente en la Bundesliga alemana— deberán dar una batalla acorde con su nivel global, y no sólo servir de simple relleno. Pero no pasarán. Tampoco los angoleños, cuyo fútbol táctico les lleva a una Copa del Mundo por tercera vez. Los charros y lusitanos serán los equipos a derrotar. México es cabeza de serie, y desea cumplir su eterna aspiración a coronarse campeón mundial; Portugal aspira reivindicarse luego del agridulce subcampeonato de la Eurocopa que organizó con tanto entusiasmo. Veremos a estos dos seleccionados, ambos de gran tradición, en octavos.

México

La tricolor (camiseta verde, pantalones blancos y calcetines rojos) tiene un talismán secreto en su eterna búsqueda de levantar la Copa del Mundo, o al menos eso espera su seleccionador Roberto La Volpe: él mismo la alzó como guardameta suplente del combinado argentino que se corono campeón mundial en 1978. Ahora, desde el banquillo, el bigotudo (quien ha dirigido a ocho equipos de la Primera División mexicana) aspira besar la Copa con la fruición de hace casi tres décadas, culminando así un sueño que su patria adoptiva acaricia desde siempre y que tantas veces ha terminado en amargura y frustración, a pesar de que el suelo azteca ha sido anfitrión de nada menos que dos fases finales.

Llamados “gigantes de la CONCACAF”, confederación a la que también pertenece República Dominicana, los mexicanos han ejercido un dominio constante, obteniendo el pase a una docena de celebraciones planetarias, habiendo superado la fase de grupos en las tres últimas convocatorias. México es la primera selección de nuestra área geográfico-futbolística que es cabeza de serie en una Copa del Mundo celebrada en país extranjero.

México llega a la Copa del Mundo Alemania 2006 en un inmejorable momento de su goleador estelar Jared Borghetti, quien es desde ya el máximo anotador en la historia de la tricolor y fue artífice de la victoria frente a Brasil en la más reciente edición de la Copa Confederaciones (además de ser el atacante más fecundo de la eliminatoria regional). Fue precisamente en la Confederaciones de 2005 donde Borghetti selló su titularidad en la delantera azteca, aunque —lamentablemente para su país— su avance arrollador apenas le llevó a semifinales, donde cayó ante una Argentina con la que heroicamente empató durante el tiempo regular y la prolongación reglamentaria, pero que terminó superándoles en la tanda de fusilamientos desde el punto de penal. Desanimados y frustrados por no haber conseguido el pase a la gran final, los que bailan al ritmo de mariachis sucumbieron ante Alemania en el partido por el tercer puesto, en una fiesta de goles que terminó 3-4.

El paso azteca por las eliminatorias fue florido, aunque su dominio absoluto en la región comienza a ser desafiado por Estados Unidos. Los charros saben que el nivel de juego alcanzado por sus vecinos del norte les impedirá volver a festejar como lo hicieron en la inolvidable jornada del 28 de abril de 1987, cuando los gringos salieron del Estadio de Toluca apabullados con pizarra de 22-0. De hecho, los estadounidenses obtuvieron la más temprana clasificación del área con una victoria 2-0 frente a los mexicanos; el 7 de septiembre de 2005, sin embargo, la tricolor dispuso de Panamá a domicilio con la contundencia de un 0-5 para asegurar la segunda plaza de la CONCACAF. El mensaje, sin embargo, había sido escuchado con claridad: Estados Unidos desea en lo adelante ser equiparado a México como socio igualitario en las luchas del balompié.

Se trata de una rivalidad (la mexicano-estadounidense) que se remonta a la guerra que a mediados del siglo 19 despojó a México aproximadamente de la mitad de su territorio. Las tierras que fueron a parar a la unión norteamericana —los actuales Estados de Arizona, California, Colorado, Nuevo México y Texas— es, para muchos mexicanos, recuerdo constante de una relación dispareja, que ha sido exacerbada en tiempos recientes por los severos ajustes a la política migratoria de su poderoso vecino norteño. Sin embargo, la amistad entre las dos naciones ha sido cimentada por el intercambio comercial y la sintonía política sobre muchos de los grandes temas de nuestro tiempo. El rectángulo cubierto de césped y rematado por las porterías ha sido, afortunadamente, el terreno ideal para dirimir las diferencias culturales de ambos países, algo así como el campo de balompié ha permitido a Inglaterra y Argentina dar rienda suelta a desencuentros en otras áreas. Después de todo, los ingleses llevaron el fútbol al río de La Plata, y numerosos jugadores porteños son ídolos en las distintas divisiones del balompié británico, incluyendo la Liga Premier.

El 21 de junio, en Gelsenkirchen, mexicanos y portugueses darán un espectáculo que de seguro será para el recuerdo. Ambas selecciones juegan de forma vistosa, y La Volpe ya ha asegurado que le gusta ganar, y especialmente ganar divirtiendo al público, porque así los propios jugadores encuentran mayor fluidez en la ejecución, creándose un círculo virtuoso de energía positiva. Los encuentros con Angola e Irán no van a ser trámites, aunque los mexicanos deberán sacar de estos cotejos los seis puntos necesarios para su avance a los octavos de final.

Con una defensa hermética comandada por Rafael Márquez, quien con el Barcelona se ha convertido en uno de los zagueros más eficaces de la liga española (y es el más relevante del lamentablemente escasísimo número de futbolistas mexicanos que compiten en Europa), y que probablemente completarán Ricardo Osorio, Oscar Rojas y Carlos Salcido, México aspira a cortar de raíz las incursiones rivales, una de sus tradiciones más sólidas. En el medio campo lucharán por el control de la pelota y las acciones que se derivan de su dominio Ramón Morales, Pavel Pardo y Luis Pérez, acompañando al veterano de Corea y Japón Gerardo Torrado. La delantera, donde Borghetti (quien juega para el Bolton de la Liga Premier inglesa) es amo y señor, tendrá a José Francisco Fonseca, colega de Torrado en el Cruz Azul. Osvaldo Sánchez será el cancerbero.

Es necesario señalar que si Guillermo Franco, el argentino nacionalizado mexicano (y quien es atacante suplente del Villareal) mantiene el buen nivel mostrado en los amistosos precedentes al torneo mundialista, Fonseca podría calentar banco. Para terminar, diremos que las posibilidades aztecas de continuar más allá de la primera ronda dependerán en buena medida de la salud del ídolo Cuahutémoc Blanco, cuyas lesiones recurrentes amenazan con dejarle fuera de la escuadra definitiva. Hay quienes observan, además, que el delantero estelar del América no es de la confianza de La Volpe, quien podría sentarle o incluso dejarle fuera de la convocatoria por razones de animadversión personal. En uno u otro caso, tendremos a una maquinaria bien engrasada haciendo gala del fútbol al que nos acostumbraron estrellas como Hugo Sánchez, Francisco Palencia y Luis García.

La ficha

Clasificación FIFA: 6

Línea de apuestas y predicción: 1/5o, octavos de final.
Dirigente: Roberto Antonio La Volpe Guarchioni.
Jugadores principales: Osvaldo Sánchez, Rafael Márquez, Ricardo Osorio, Jared Borghetti, Cuahutémoc Blanco, Gerardo Torrado, Ricardo Osorio, Guillermo Franco.

Federación: Federación Mexicana de Fútbol Asociación
Año de fundación: 1927
Año de afiliación a la FIFA: 1929
Participaciones en copas mundiales: doce.
Palmarés en copas mundiales: cuartos de final (1970, 1986).
Títulos y resultados importantes: cuatro veces campeones de la Copa de Oro de la CONCACAF (1993, 1996, 1998, 2003), dos veces subcampeones de la Copa América (1993, 2001) y dos terceros lugares (1997, 1999), campeones de la Copa de las Confederaciones (1999).

Clubes principales: América, Chivas, Necaxa, Tigres, Atlante, Cruz Azul, Pachuca.
Irán

Desde su dramática victoria 2-1 frente al combinado estadounidense en Francia 1998, inesperado suceso que provocó una oleada de manifestaciones populares en el Medio Oriente y en las principales ciudades europeas, Irán ha venido cosechando cada vez mayores triunfos en la escena internacional, asentándose como un permanente contendor por uno de los puestos reservados a su continente en la fase final de la Copa del Mundo. El más reciente ha sido, precisamente, clasificarse por tercera vez a la ronda de la verdad en el torneo de torneos.

Convertido en uno de los equipos más temibles del continente asiático, Irán tuvo un paso arrollador por la eliminatoria de la región. En la segunda ronda, a la cual clasificaron de modo automático por no encontrarse entre los 14 equipos de menor ranking, apenas tuvieron una mancha: la sorpresiva derrota sufrida a manos de Jordania, que se impuso por 0-1 en Teherán La magnitud de tal resbalón sólo puede ser apreciada cuando conocemos que el Estadio Azadi (“Libertad” en lengua farsi) tiene capacidad para 110,000 espectadores, y que en ocasión del encuentro contra los jordanos las gradas estaban llenas a capacidad. En todo caso, los persas devolvieron la moneda imponiéndose como visitantes en Amman con pizarra 0-2, y de paso derrotaron de ida y vuelta a sus otros dos contrincantes: Qatar y Laos.

Para la tercera ronda de una confederación que cuenta 44 seleccionados nacionales —de los cuales participaron 39 en búsqueda de cuatro plazas directas y una repesca— los iraníes resultaron favorecidos por el sorteo, ya que en su grupo figuraron Japón, cuya clasificación nadie ponía en duda, y dos equipos de limitada profundidad: Bahrein y la República Democrática y Popular de Corea (Corea del Norte). El otro grupo imponía mayor respeto, ya que el él se enfrentaron Arabia Saudita, la República de Corea, Kuwait y Uzbekistán, los tres primeros de experiencia mundialista. Por supuesto, los ocho equipos se beneficiaron de la salida temprana de conjuntos tales como Emiratos Árabes Unidos, Siria, Líbano, Indonesia, Malasia, la República Popular China, Omán y la propia Jordania, pues cualquiera de ellos pudo haberle sumado inconvenientes a los finalmente clasificados.

Luego de ser frenados en Bahrein con un empate sin goles, los persas comenzaron a golpear duro y arriba, disponiendo de Japón 2-1, superando a los norcoreanos en Pyongyang y Teherán, antes de inclinarse ante los japoneses en Yokohama —donde se jugó la gran final del Mundial pasado— cuando ya tenían el visado para Alemania estampado en sus pasaportes. Una vez se han repuesto de las alegrías que significó reeditar la hazaña de alcanzar la última fase en ruta a la hegemonía futbolística universal, los iraníes se enfrentan a la dura verdad: no importando el grupo donde finalmente fuesen sorteados, sería un verdadero milagro que pasaran a la segunda ronda. 

Sin embargo, el país gobernado por los ayatolas no se rinde con tanta facilidad, y para ello contrataron al técnico croata Branko Ivankovic, quien está doctorado en Educación Física. Ivankovic sustituyó en el banquillo persa a su mentor en las finas artes de la dirección, su compatriota Ciro Blazevic, de quien fue asistente cuando el sorprendente equipo croata alcanzó el tercer puesto en Francia 1998 luego de su historico triunfo ante una deprimida selección alemana, a la cual golearon 3-0. Ya Ivankovic había dirigido a varios conjuntos balcánicos antes de marchar a la Bundesliga alemana, donde fue estratega del Hannover 96.

Irán, que viste de blanco cuando juega de local, recibe el mote de “Melli” por sus aficionados. Su ídolo histórico es el atacante Alí Daei, quien es el mayor anotador en partidos internacionales de toda la historia, con 109 goles. El astronómico total de viajes hasta el fondo de la red ha sido conseguido en 147 apariciones como internacional; este delantero estelar del equipo Saba Battery de Teherán, y quien —como no podía ser de otro modo— es capitán de la selección, y a sus 37 años recién cumplidos sólo aguarda cubrirse de gloria en un nuevo Mundial antes de colgar los botines.

No es que a Daei le haga falta prolongar su carrera en las canchas (ya jugó para el Arminia Bielefeld, el Bayern Múnich y el Hertha Berlín en la Bundesliga), dado que Daei ostenta el título de ingeniero metalúrgico. Este atacante neto, de quien Franz Beckenbauer afirmó se encuentra entre los diez mejores definidores puros de la historia del fútbol, llevará el liderazgo iranio en Alemania 2006.

Completan una escuadra que jugará con determinación y coraje el llamado “cerebro del Hamburgo”, el zaguero Mehdi Mahdavikia, acompañado de Hossein Kabei, Javad Nekounam y Yahya Gomohammadi (no olvidemos que podrían ser convocados, y jugar de titulares, defensores como Eman Mobali, Meysan Maniei o Rahman Rezarei, quien juega en el Messina italiano) en apoyo del arco que protegerá Ebrahim Mirzapour con las manos enguantadas. Para desatascar el mediocampo, los persas cuentan con algunos veteranos de aquilatada experiencia y jóvenes prospectos de rebosante vitalidad. La línea de cuatro alrededor del círculo central quizás quede conformada por Jalal Kameli, Alí Badavi, Alí Karimi y Arash Borhani, siempre que Alireza Vahedi o Seyed Alavi no sean del gusto peculiar de Ivankovic. Mientras, Vahid Hashemian sería el colega ideal para el ingeniero Daei, quien a su edad con casi total seguridad permanecerá jugando de espaldas a la portería y hostigando a los más rezagados de sus contrarios supliendo con ojos de lince la agilidad eclipsada.

Estaremos disfrutando de un juego ágil, con muchos toques y pases en profundidad. Probablemente veamos alguna magia de Alí Daei, quien ya humilló con dos golazos al Chelsea en la victoria a la que llevó por sí solo al Hertha Berlín con marcador de 2-1 durante las rondas grupales de la Champions de 2000, torneo en el cual logró anotar otra red de antología al AC Milan en su feudo del Giuseppe Meazza, obteniendo con ello un empate que a la postre sería decisivo para eliminar a los rojinegros de la competencia. Aprovechemos, entonces, para ver con detenimiento los tres partidos de Irán en Alemania 2006, porque la tendran bien difícil para avanzar a la ronda de los dieciséis.

La ficha

Clasificación FIFA: 22 (empatada con Uruguay)
Línea de apuestas y predicción: 1/500, eliminada en la primera ronda.
Dirigente: Branko Ivankovic.
Jugadores principales: Hossein Kabei, Mehdi Mahdavikia, Alí Daei, Rahman Rezarei, Jalal Kameli, Ebrahim Mirzapour, Javad Nekounam, Alí Karimi.

Federación: Federación de Fútbol de la República Islámica del Irán 

Año de fundación: 1920
Año de afiliación a la FIFA: 1945
Participaciones en copas mundiales: dos (1978, 1998).
Palmarés en copas mundiales: ninguno.
Títulos y resultados importantes: tres veces campeón de la Copa Asiática (1968, 1972, 1976), cuatro medallas de oro en los Juegos Asiáticos (1974, 1990, 1998, 2002) y cuatro terceros lugares (1980, 1988, 1996, 2004).

Clubes principales: Saba Battery, Persepolis, Foolad, Pas, Esteghlal, Bargh Shiraz.
Angola

Cuando los angoleños enfrenten a los portugueses en Colonia el 11 de junio, no será solamente un encuentro entre dos selecciones que bien pueden ser polos opuestos en expectativas de triunfo mundialista, sino que estaremos viendo un partido donde poderosas corrientes invisibles de tensión circularán por el césped: Angola fue durante cuatro siglos colonia lusitana, y su independencia —por cierto, de las últimas en el proceso de descolonización africana— significó un giro de ciento ochenta grados en las relaciones entre ambas naciones. Por cierto, las dos derrotas más sonadas de la historia del balompié angoleño vinieron precisamente de goleadas propinadas por sus antiguos conquistadores con abultados marcadores de 5-1 y 6-0, esta última acaecida en Lisboa el 23 de marzo de 1989.

En cualquier caso, las complejas relaciones de la joven nación con su ex metrópolis no son de la misma naturaleza que los lazos de España y sus antiguas colonias hispanoamericanas —entre las que figura nuestra propia nación—, ya que las rivalidades entre el antiguo imperio del extremo Oeste de la península ibérica y los ciudadanos del que fuera su territorio de ultramar en la costa sur-occidental de África son mucho más recientes. Para encontrar experiencias similares debemos girar la vista a Francia y Argelia, a Italia y Libia, o a España y Marruecos.

Llamada con el sobrenombre de palancas negras, la selección angoleña jugará en su primera Copa del Mundo al haber conseguido su clasificacion de forma dramática. Ubicados en un grupo de enorme dificultad, Angola empató a 21 puntos con Nigeria, país que los apostadores daban por seguro iría a Alemania. El seleccionado que viste de rojo, amarillo y negro registró similar récord que los nigerianos: ambos combinados sumaron seis triunfos, tres tablas y una derrota. La blanquiverde, sin embargo, se inclinó como visitante con pizarra 1-0 ante la tropa entrenada por Luis Oliveira Gonçalves en el partido que celebraron en la capital angoleña Luanda, y luego concedieron un empate a un gol por bando en la vuelta, que tuvo como escenario la ciudad de Kano.

Aquella victoria —que se remonta al 10 de octubre de 2004— permitió a Angola obtener la plaza del grupo 4 africano en aplicación de las reglas vigentes de la CAF, normativa que relegó la diferencia de goles a un tercer plano (es decir, para romper empates pertinaces luego de verificar el resultado de los cotejos cara-a-cara). De no haber sido así, el país más populoso del continente hubiese echado a un lado a los angoleños, ya que les superaban netamente en dianas anotadas y vacunas recibidas: 21-7 los nigerianos (diferencia de +14) y 12-6 los de Gonçalvez, para un residuo de sólo +6.

Relegados a los puestos más bajos de la liguilla quedaron Zimbabwe, Gabón, Argelia y Rwanda. De hecho, el dramatismo de la clasificación angoleña surgió del último día de la competición, cuando se esperaba que Nigeria, jugando en casa, dispusiera con facilidad de Zimbabwe, trámite que fue cumplido cabalmente: los de la antigua Rodesia regresaron a casa goleados 5-1 por los petroleros. El mismo día, 8 de octubre de 2005, las palancas negras visitaban Kigali, la capital rwandesa, para imponerse por 0-1. El sueño estaba cumplido.

Cabe destacar que una de las principales figuras del fútbol angoleño aparentemente ha decidido jugar el Mundial: se trata de Pedro Emanuel, quien partió junto a su familia a la metrópolis siendo apenas un infante y quien milita en el Porto de la Primera División portuguesa. Emmanuel da el sí a una solicitud del técnico, quien se dirigió al defensor estelar de un Porto magnífico, vencedor en años seguidos de la Copa de la UEFA (frente al Celtic) y de la Champions (derrotando al Mónaco). El zaguero de 31 años (en cuya labor vendrá acompañado con casi toda seguridad de Yamba Asha —si es que logra superar sus repetidos problemas relativos al uso de sustancias controladas— y Rui Marques del Leeds inglés) acompañará al gran capitán Fabrice Akwa Maceio, delantero del Al-Wakra de Qatar, y al otro atacante de lujo de los africanos, el inacabable Pedro Manuel Torres, Mantorras, del Benfica portugués. Akwa fue quien marcó el gol de la histórica victoria frente a Nigeria en Luanda.

Gonçalves, como otros seleccionadores que no tienen el beneficio de poder contar con una profundidad de más de un jugador hábil para cubrir cada una de las posiciones sobre el terreno (el caso opuesto de, digamos, Inglaterra, Argentina, Holanda, Italia o Brasil, y quizás Francia, España y Alemania, que cuentan con bancas capaces de superar la primera ronda apenas formando a su “equipo B”) ha conformado una escuadra de viejos y jóvenes. Esta estrategia se basa, por un lado, en veteranos de experiencia curtidos en batallas campales y, por el otro, en jóvenes talentos capaces de inyectar energía y vitalidad a los esquemas de ataque y defensa, incluyendo el núcleo del onceno que el propio Gonçalves llevó a ganar en 2001 el Campeonato Juvenil Africano (“Under 20”), valedero para la Copa Ydnekatchew Tessema, bautizada en honor del ídolo etíope del balompié. En aquella ocasión las palancas negras dejaron en el camino a Nigeria con pizarra de 2-0 en los cuartos de final, a Etiopía con marcador de 5-2 en las semifinales y a Ghana con decisivo 2-0 en la gran final. 

Para guardar el arco, los de Gonçalves tendrán las manos seguras de João Pedro da Silva Pereira,  del Benfica, aunque el gigante Goliath del Sagrada Esperança angoleño todavía podría sentarlo. Las luchas del mediocampo tendrán como protagonistas a Ze Kalanga (de sólo 22 años), Miloy y Edson Nobre, que ya cumplió 25. En la Copa del Mundo Alemania 2006 Angola dará la batalla corriendo sin cesar, intentando utilizar la fuerza por las bandas y buscando la salvación por intermedio de Akwa, pero el centro del terreno vendrá dominado por sus rivales, especialmente por los portugueses, que no les darán espacios, ni por los mexicanos, que intentarán vencerlos por goleada. Probablemente no ganarán ni empatarán en su paso por la liguilla inicial, pero no es de esperar que sean humillados.

La ficha

Clasificación FIFA: 58
Línea de apuestas y predicción: 1/500, eliminada en la primera ronda.
Dirigente: Luis Oliveira Gonçalvez.
Jugadores principales: Fabrice Akwa Maceio, Ze Kalanga, Edson Nobre, Yamba Asha, João Pereira, Miloy, Pedro Manuel Torres, Pedro Emanuel.

Federación: Federacão Angolana de Futebol (Federación Angoleña de Fútbol).
Año de fundación: 1979
Año de afiliación a la FIFA: 1980
Participaciones en copas mundiales: ninguna.
Títulos y resultados importantes: ninguno. Fue eliminada en primera ronda las tres veces que clasificó a la fase final de la Copa de África (1996, 1998, 2006).

Clubes principales: Aviacão, Inter Clube, Académica Lobito, Petro Atlético, Sagrada Esperança, Primero de Maio, Primero de Agosto.
Portugal

Cuando los portugueses alcanzaron las semifinales de la Copa del Mundo Inglaterra 1966, liderados por Eusebio, sus seguidores pensaron —no sin razón— que el futuro se presentaba como una estrella de luz para el onceno que viste camiseta de color limoncillo y pantalones verdes, en reflejo de la bandera nacional. Por cierto, dicha bandera incluye un arreglo de armas de cinco puntas, razón por la cual a la Federación Portuguesa de Fútbol se le conoce como “la de los cinco escudos”, denominación que remite, además, al nombre que recibió la antigua moneda nacional antes de ser sustituida por el euro.

Lamentablemente, los fanáticos lusitanos recibirían una desgarradora decepción en los años subsiguientes. Aquella selección mundialista casi se cubre de gloria: vencieron 3-1 a los entonces reinantes campeones mundiales del Brasil en la liguilla (resultado que a la postre sentenciaría a los de verde y amarillo a no pasar de la primera ronda), y protagonizaron el encuentro más vistoso del campeonato viniendo desde atrás ante Corea del Norte (que para más señas eliminó a Italia de la competición), la cual se adelantó 0-3 en el marcador, antes de convocar una lluvia de dianas y arrollarla con pizarra final de 5-3. Como remate, Eusebio obtendría el galardón al mejor jugador del torneo, habiendo sido el máximo goleador con nueve aciertos.

Aquella experiencia mundialista (donde por primera vez los criterios mercadológicos, que hoy día invaden todos los resquicios, impusieron una mascota: el melenudo león Willie) significó un salto de avance para el fútbol portugués, que se inclinaría 2-1 ante los ingleses de Bobby Moore, eventuales campeones, antes de disponer de la Unión Soviética con el mismo resultado para alzarse con el tercer puesto. Pasarían veinte años para que Portugal regresase a un Mundial, y en México 1986 tenían razones para el optimismo, al haber alcanzado las semifinales de la Eurocopa de 1984. En la competencia grupal dispusieron de Inglaterra, pero cayeron ante Polonia y Marruecos, y se despedirían del clásico planetario por 16 años.

En Corea y Japón, los lusitanos —dirigidos por el controversial Antonio Oliveira— continuaron su calvario, vengándose de los polacos con una goleada sin paliativos de 4-0, pero sucumbiendo ante Estados Unidos (3-2) y Corea del Sur (1-0). Para entonces estaba en su apogeo la llamada “generación dorada”, que conquistó las Copas Mundiales de categoría juvenil en 1989 y 1991 con los goles de João Vieira Pinto y el juego fluido de Fernando Couto, Sergio Conceição, Abel Xavier, Rui Costa y Luis Figo, así como las manos de Vítor Baia, pero la decepción se hizo de nuevo presente. La magnífica organización de la Copa de Europa de 2004, donde la escuadra de los cinco escudos llegó hasta la gran final, culminó con el subcampeonato, al perder 0-1 de una sorprendente Grecia.

Bajo la batuta de un técnico de probada categoría: el reinante campeón del mundo Luiz Felipe Scolari, los peninsulares cuentan con un equipo donde los más destacados miembros de la llamada edad de oro portuguesa se compaginan con jóvenes talentos. Desde el arco, defendido por Ricardo Pereira (quien atajó el penal de Darius Vassell e inmediatamente después anotó su propio lance en la definición in extremis para eliminar a Inglaterra de los cuartos de final en la Eurocopa de 2004), hasta la delantera, donde habrán de quedarse sentados en la banca figuras de la talla de Ricardo Quaresma, Nuno Gomes, Luis Boa Morte y Simão Sabrosa para dejar camino libre a Cristiano Ronaldo y el atacante estelar lusitano Pedro Miguel Resendes, Pauleta (el máximo goleador histórico con la camiseta nacional, gracias a sus 42 conquistas), Portugal ha conformado una escuadra que puede aspirar a mucho.

Cristiano Ronaldo, en particular, será de los talentos a seguir de cerca: con sólo 21 años, el conductor del balón al ritmo de “la bicicleta” ya se ha ganado un puesto como titular nada menos que en Old Trafford, el teatro de los sueños donde el Manchester United ha escrito buena parte de la gloriosa historia de la Liga Premier inglesa. Siendo un adolescente de dieciocho, sir Alex Ferguson lo vistió de responsabilidad y él se retocó de estrella al conquistar la Copa de la Football Associacion —décima para los diablos rojos— en la goleada 3-0 frente al Millwall en el Estadio del Milenio de Cardiff.

Si bien la defensa del equipo entrenado por Scolari ha sufrido un rudo golpe con la lesión de rodilla sufrida por su zaguero estelar Jorge Andrade (del Deportivo de La Coruña), que le apartará del Mundial, allí estarán Ricardo Carvalho y Paulo Ferreira, ambos del Chelsea, Nuno Valente del Everton y Luis Miguel Brito del Valencia. El mediocampo lusitano contará con artesanos de la talla de Anderson Luiz de Sousa, Deco, quien se ha cubierto de gloria con el Barcelona, Nuno Ricardo Oliveiro, Maniche, y otras dos grandes promesas: Manuel Fernandes y João Mutinho, además del propio Figo, el gran capitán, quien ha sido 115 veces internacional, máximo número para un jugador de la camiseta de color limoncillo.

El camino al presente Mundial permite, de nuevo, augurar laureles para quienes son entrenados por Felipão. En las jornadas de clasificación, los lusitanos terminaron primeros en su grupo, con una cómoda ventaja de siete puntos por sobre sus más cercanos perseguidores, eslovacos y rusos. Este grupo, llamado “soviético” por contar en sus filas con Estonia y Letonia además de Rusia, incluyó a dos rellenos: Liechtenstein y Luxemburgo, país este último que concluyó sin sumar puntos, anotando 5 goles y recibiendo 48, once de los cuales le fueron endosados por los de Scolari. Por cierto, los pupilos de quien levantara el trofeo de Corea y Japón 2002 como entrenador de su país natal, terminaron invictos la ronda de eliminatorias, con impresionante foja de seis victorias y tres empates.

En definitiva, la escuadra que presenta la federación de los cinco escudos deberá avanzar con cierta facilidad a octavos de final, donde las cosas comenzarán a complicárseles. Les acompañará México, y sin duda será precisamente con los aztecas contra quienes deberán emplearse más a fondo, cuando se vean las caras y se dispongan a controlar la esférica en Gelsenkirchen el 21 de junio.

La ficha

Clasificación FIFA: 8 (empatada con Argentina)
Línea de apuestas y predicción: 1/25, octavos de final.
Dirigente: Luiz Felipe Scolari.
Jugadores principales: Pauleta, Cristiano Ronaldo, Luis Figo, Deco, Ricardo Carvalho, Maniche, Nuno Gomes, Nuno Valente.

Federación: Federacão Portuguesa de Futebol (Federación Portuguesa de Fútbol).
Año de fundación: 1914
Año de afiliación a la FIFA: 1923
Participaciones en copas mundiales: tres (1966, 1986, 2002).
Palmarés en copas mundiales: tercer lugar en 1966.
Títulos y resultados importantes: subcampeón de la Copa de Europa en 2004 y semifinalista en 1984 y 2000.

Clubes principales: Sporting, Benfica, Braga, Gil Vicente, Porto, Nacional, Boavista.
Todos los grupos del Mundial Alemania 2006 (5 de 8)

Grupo E

Si el grupo C no lo fuese ya, quizás éste sería el “de la muerte”. Los cuatro equipos sorteados en esta liguilla tienen ganas de avanzar a octavos. Comencemos por Italia, que desea levantar su cuarta Copa del Mundo —no sea que los alemanes obtengan el tetracampeonato antes que ellos— y cuenta con los recursos humanos para hacerlo. La República Checa, si bien no tiene la tradición de los italianos, ya ha demostrado que tiene un bloque que puede poner en apuros a cualquier selección.  Es segunda en el ranking de la FIFA, lo que dice mucho. Estados Unidos y Ghana no serán en modo alguno convidados de piedra, y si bien es probable que ambos se queden fuera de los octavos, pueden amargarle la fiesta a cualquiera de los otros dos y, como quien no quiere la cosa, colarse entre los mejores dieciséis.

Italia 

Vencedora de tres Copas del Mundo, Italia sigue siendo una potencia de gran nivel internacional, pero el fútbol de sus clubes, especialmente el AC Milan y la Juventus de Turín, ha ido superando con el tiempo los logros del seleccionado nacional. De hecho, las encuestas indican que Italia es el único país europeo donde una mayoría de los hinchas se decanta por ver su respectiva scuadra del cuore o “escuadra del corazón” antes que seguir los resultados de la nazionale, es decir, el onceno que viste de azul.

Italia triunfó por última vez en el máximo evento deportivo mundial en España 1982. En esa ocasión fueron de menos a más, porque para clasificarse a segunda ronda lo hicieron por diferencia de goles al haber empatado sus tres partidos nada menos que ante rivales de segunda categoría como Camerún, Perú y Polonia. Los africanos, que también hicieron tres veces tablas, fueron relegados por haber marcado sólo un gol, mientras que los de la península con forma de bota marcaron dos.

Luego se realizó una segunda ronda de grupos, donde los italianos se impusieron sucesivamente a Argentina (2-1) y Brasil (3-2), descartándoles del torneo. Por los primeros debutaba el inmenso Diego Armando Maradona, y los segundos contaban con futbolistas sedientos de gloria como Artur Antunes Zico Coimbra, Roberto Falcão, Eder de Assis y el doctor Sócrates,  recibiendo las tres vacunas por parte de Paolo el bambino de oro Rossi. Italia pasó entonces 2-0 por sobre Polonia en semifinales y en la gran final, jugada contra Alemania a plena capacidad en el madrileño santiago Bernabéu, Rossi (hoy comentarista en la televisión deportiva), Marco Tardelli y Alessandro Altobelli marcaron para hacer inútil el esfuerzo postrero de Paul Breitner: los dirigidos por Enzo Bearzot eran tricampeones.

Pero, como señala Jorge Valdano, quien fuera campeón mundial con Argentina y exitoso entrenador en España, si queremos ver rasgos de creatividad en el fútbol italiano, debemos mirar “los peinados de los jugadores”.  Nada más cierto: catenaccio es la más triste y detestable palabra del argot futbolístico universal y que literalmente significa “pestillo” o “cerrojo”, aportada al léxico del balompié por una Italia cicatera en el planteamiento estratégico: su origen se remonta al infame verrou o “cadena” introducido en Suiza por el técnico austriaco Karl Rappan durante el primer tercio del siglo pasado, que originalmente consistía en colocar a un defensor sobre la media luna, cuya presencia —que permitía a los atacantes contrarios casi nunca caer en el fuera de lugar— cortaba de raíz todo intento de contragolpe. Luego, Rappan desarrolló un sistema de cuatro defensores asistidos por tres mediocampistas echados atrás y tres volantes ofensivos, dos de vocación retrasada.

Popularizado en los años sesenta por el entrenador argentino del Inter Helenio Herrera y por el italiano del Padova Nereo Rocca, el catenaccio actual, incluye un líbero o “barredor”, que se sitúa detrás de la línea defensiva. El sistema, para vergüenza del fútbol, ha dado buenos resultados a algunos de sus exponentes, aunque en la actualidad se utiliza cada vez menos, excepto en ocasiones límite, como la defensa de un resultado crucial o cuando por efecto de una tarjeta roja una escuadra queda en inferioridad numérica. Consecuencias del catenaccio incluyen no haber podido ver a Francesco Totti jugar conjuntamente con Alessandro del Piero, así como fue imposible ver a este último al lado de Roberto el divino Baggio en Francia 1998. Pero, por el contrario, nunca se ha puesto en duda que jueguen Damiano Tomassi y Genaro Gattuso hombro con hombro.

Nombre por nombre, hay pocos equipos que se equiparen a Italia, Mundial tras Mundial. Sin embargo, los azurri han caído estrepitosamente en los últimos torneos cuadrienales. En la pasada edición, Corea del Sur —haya o no vencido con ayuda arbitral, poco importa ya— le mandó a hacer maletas en cuartos de final; en iguales condiciones cayeron ante Francia cuatro años antes, aquella vez por definición desde el punto de penales. Y ni hablar de la última Eurocopa, de la cual salieron en primera ronda por diferencia de goles a pesar de no haber perdido.

En la ronda clasificatoria para Alemania 2006, los italianos lideraron su grupo con siete triunfos, dos empates (ante Escocia y Noruega) y apenas una derrota (frente a Eslovenia), al ritmo de 17 goles a favor y 8 en contra. Esta última cifra está, sin embargo, muy por encima de las expectativas de la cerrada defensa italiana. De todas formas, su clasificación no fue —en modo alguno— traumática, ya que les tocó una liguilla sin grandes complicaciones, pues además de los países mencionados la completaron Bielorrusia y Moldavia.

La escuadra azurra apunta a contar con Francesco Totti, un mediapunta con gran habilidad para pasar y extraordinaria capacidad goleadora, aunque con un temperamento explosivo que ya le ha costado bien caro a la escuadra que viste de azul y blanco.  Si se recupera satisfactoriamente de la lesión que le ha impedido contribuir a la campaña del AS Roma en la Serie A Totti puede ser una de las figuras del Mundial . De igual modo, el entrenador Marcello Lippi desea sumar los servicios que pueda prestar el eterno Del Piero y algunos jugadores más jóvenes como Alberto Gilardino y Luca Toni, el capo cannoniero de la división de honor de la península. Esta punta de lanza servirá para engrasar la maquinaria que les devuelva al lugar donde toda Italia siente pertenecer: el pináculo del fútbol mundial.

La defensa italiana comienza con un Gianluigi Buffon, ampliamente reconocido como uno de los mejores porteros de la actualidad, protegido por zagueros de cabal seguridad en el toque y visión de conjunto como Alessandro Nesta y el capitán Fabio Cannavaro (quien es más bien mediocampista de contención), los cuales forman una de las líneas defensivas infranqueables de la actualidad futbolística internacional. Podrían acompañarles el interista Marco Materazzi y el juventino Gianluca Zambrotta, aunque allí estarán en luminosa disponibilidad el laziale Massimo Oddo y Cristian Zaccardo, del Palermo. En el centro del césped probablemente harán su aparición Andrea Pirlo, Mauro Camoranesi y Daniele de Rossi. En la punta podría aparecer como sustituto un Christian Vieri entrado en años, y amargado por el gol que se comió en puerta abierta ante Corea del Sur en la fallida experiencia de hace cuatro años.

Italia es, para dejarlo claro, aspirante a ganar su cuarta Copa del Mundo. Pasarán de primera ronda y probablemente lleguen más lejos, aunque para cuartos de final habrán encontrado rivales de envergadura.

La ficha

Clasificación FIFA: 14

Línea de apuestas y predicción: 1/12, cuartos de final.
Dirigente: Marcello Lippi

Jugadores principales: Francesco Totti, Alessandro del Piero, Andrea Pirlo, Gianluigi Buffon, Alessandro Nesta, Luca Toni, Fabio Cannavaro, Mauro Camoranesi.

Federación: Federazione Italiana Giuoco Calcio (Federación Italiana del Juego de Balompié, también conocida como Federcalcio).

Año de fundación de la federación: 1898

Año de afiliación a la FIFA: 1905

Participaciones en copas mundiales: 15 (1934, 1938, 1950, 1954, 1962, 1966, 1970, 1974, 1978, 1982, 1986, 1990, 1994, 1998, 2002).

Palmarés en copas mundiales: tres veces campeona del mundo (1934, 1938, 1982), dos veces subcampeona (1970, 1994) y tercer lugar en 1990; medallista de oro olímpico (1936) y dos veces medallista de bronce (1928, 2004); campeones de la Copa de Europa (1968) y subcampeones en 2000.

Clubes principales: Juventus, AC Milan, Internazionale de Milán, Roma, Lazio, Fiorentina.

Ghana 

Uno de los debutantes en la Copa del Mundo Alemania 2006, la selección de Ghana no es bajo circunstancia alguna un equipo menor en la Confederación Africana.  Sus quince participaciones en la Copa Africana de Naciones arrojan un palmarés de cuatro títulos y tres subcampeonatos, siendo junto a Egipto y Camerún el equipo con más cantidad de victorias en dicho torneo. En adición, han vencido en el Mundial Sub-17 en dos ocasiones, lo que habla de varias generaciones de futbolistas talentosos en este país que mira al Atlántico. 

Tal es el caso de Abedi Pelé que jugó por varios años en los mejores equipos de Europa, ayudando al Olimpique de Marsella a ganar la UEFA Champions League en el año 1993, y en los últimos años del defensor Sammy Kuffour, que fue una de las principales figuras del Bayern Múnich al principio de la decada (llegó a anotar el gol del triunfo en la Copa Toyota Intercontinental de 2001 frente al Boca Juniors argentino en el tiempo suplementario) antes de marchar a la Roma de la Serie A italiana. Volveremos más adelante sobre el referente indispensable del equipo, el genial Michael Essien y, por supuesto, al capitán Stephen Appiah.

Por lo pronto, cabe mencionar en párrafo aparte a una de las figuras a seguir en el campeonato: el atacante Asamoah Gyan, quien se desempeña en el Modena italiano. Este joven goleador creo sensación en el torneo olímpico de Atenas; allí, su explosiva velocidad combinada a un sensible olfato goleador dejó boquiabiertos a entendidos de todo el mundo. Esta demostración de poderío impulsará al técnico serbio Radomir Dujkovic (quien sustituyó apenas iniciadas las eliminatorias al entrenador portugués Mariano Barreto mediando una dirección transitoria de Sam Arday) a sentar a uno de los otros dos atacantes que sin dudas llevará a Alemania: Joetex Asamoah Frimpong y Elvis Hammond, este último de amplia experiencia en Europa. Es probable que, sin embargo, en la punta ghanesa aparezca Matthew Amoah, quien milita en el Borrusia Dortmund de la Bundesliga.

Dujkovic, quien ya tiene experiencia internacional tras haber seleccionado los equipos de Rwanda, Myanmar y Venezuela, asume desde el banquillo el papel protagónico de una escuadra que ha participado en nueve eliminatorias antes de conseguir su paso para Alemania 2006.  Si bien es cierto que las estrellas negras tuvieron la suerte de estar en uno de los grupos de menor talento en la CAF, también lo es que para pasar tuvieron que dejar en el camino a una experimentada Sudáfrica, país que tiene la encomienda de organizar el próximo mundial en el 2010. A su favor puede señalarse también que los ghaneses fueron el único equipo en las eliminatorias africanas que llegó a la última jornada con una ventaja prácticamente inalcanzable.

Los que visten de amarillo arrasaron en su grupo, imponiéndose seis veces, entablando tres y sólo cayendo ante Burkina Faso en la primera jornada. Tras concluir con la portería menos goleada de toda la eliminatoria africana (cuatro disparos al fondo de la red), para la fecha final ya tenían una ventaja inalcanzable para quienes les vencieron, para los sudafricanos —a quienes vencieron 3-0 y en Kumasi y 0-2 en Johannesburgo— y los demás componentes del grupo: República Democrática del Congo, Cabo Verde y Uganda.

Dujkovic ha dado orden y sentido de equipo a las estrellas negras, incluyendo la exclusión por motivos disciplinarios de Kuffour, quien luego fue reintegrado a la concentración, y dar mayor responsabilidad a su figura señera Essien, un mediocentro de contención de gran poderío físico y velocidad con capacidad ocasional para marcar goles. Essien fue una de las figuras más importantes en el Olympique de Lyon del último lustro, conjunto que ha dominado a placer la liga francesa y quien se destacó en la Champions de la temporada pasada, donde anotó cinco veces en diez partidos. Como consecuencia de su febril actividad goleadora, el año pasado quedó tercero en la votación por el mejor futbolista africano del año. A partir de esta temporada Essien milita en el Chelsea, tras su dueño Roman Abramovich desembolsar la cifra astronómica de 38 millones de euros por su traspaso.

En adición a Essien, es preciso mencionar al gran capitán Stephen Appiah, mediocampista de notable experiencia en Italia actualmente en Turquía con el Fernerbahce. Dujkovic le llama su “mano derecha”. Completan un sólido centro del terreno el jugador del Udinese italiano Sulley Ali Muntari (a quien no pocos comparan con el holandés Edgar Davids por su fiereza competitiva y su pasión por controlar el balón o robarlo a los contrarios) y Malik Buari, quien ha competido en la Liga Premier inglesa. Buari posee una enorme capacidad para recuperar balones y dar precisos pases en profundidad, todo ello unido a un poderoso disparo de larga distancia. Su principal debilidad es un carácter irascible que le ha llevado a ser expulsado y suspendido en múltiples ocasiones, como nos tuvieron acostumbrados guerrilleros incontrolables como Eric Cantona y Hristo Stoichkov.

En su grupo, los de amarillo aparecen —sobre el papel— por debajo de las otras tres selecciones. Esta sensación ha aumentado con la desastrosa participación que tuvieron en la pasada Copa Africana de Naciones celebrada este febrero en Egipto, donde fueron eliminados en primera ronda por Nigeria y Senegal. Cabe apuntar que algunas de las figuras más importantes de la selección, incluyendo al lesionado Michael Essien, no participaron en la competición. Essien, a quien algunos han acusado de fingir su quebranto, ha sido objeto de insultos y amenazas, que ha debido responder en varias comparecencias ante la prensa de su país y del extranjero.

Luego de tropezar 1-0 en partido amistoso de preparación, en el cual participaron sus jugadores primordiales, los ghaneses no terminan de convencer. Su grupo es duro, y por ello no pasarán de la primera ronda. Quizás no consigan llevarse puntos de vuelta a casa, aunque no puede ser descartado que, obteniendo un empate ante la República Checa o Estados Unidos, se interpongan en la obtención de la segunda plaza —y el pase a octavos de final— de cualquiera de ellos.

La ficha

Clasificación FIFA: 50

Línea de apuestas y predicción: 1/250, eliminada en primera ronda.

Dirigente: Ratomir Dujkovic.

Jugadores principales: Michael Essien, Samuel Kuffour, Stephan Appiah, Sulley Ali Muntari,  Matthew Amoah, Daniel Coleman, Malik Buari, Elvis Hammond.

Federación: Ghana Football Association (Asociación de Fútbol de Ghana).

Año de fundación de la federación: 1957

Año de afiliación a la FIFA: 1958

Participaciones en copas mundiales: ninguna.

Títulos y resultados importantes: cuatro veces campeones de la Copa de África (1963, 1965, 1978,1982) y tres veces subcampeones (1968, 1970, 1992).

Clubes principales: Kumasi Asante Kotoko, Accra Hearts of Oak, King Faisal Football Club, Berekum Arsenal, Real Tamale United, Hasaacas.
República Checa

A pesar de que los checos no son nuevos en el mundial, es la primera vez que clasifican luego de la desintegración de Checoslovaquia en 1993 tras la llamada Revolución de Terciopelo. Durante la época de la unificación, los ahora separados participaron en ocho Copas del Mundo, destacándose en Italia 1934 y Chile 1962, alcanzando la gran final antes de ceder la coronación a los anfitriones (que se impusieron 2-1), en la primera, y a los brasileños en la segunda, con pizarra de 3-1; posteriormente serían campeones continentales, al vencer en la Copa de Europa superando a la República Federal de Alemania por 5-3 en penales, luego de que el tiempo reglamentario se agotara con un empate a dos goles. La última vez que los checoslovacos participaron en una fase final de la Copa del Mundo fue en Italia 1990, cuando llegaron a cuartos de final.

Para llegar a la fase final del certamen de este verano, los checos tuvieron que jugarse la repesca con los noruegos (a quienes no perdonaron, dominándoles 1-0 en el país nórdico, gracias a la diana de Vladimir Smicer, y por igual marcador en la vuelta centroeuropea, por intermedio de Thomas Rosicky) luego de quedar segundos de Holanda en un complicado grupo que incluía también a Rumania y Finlandia, además de tres actores de reparto: Macedonia, Armenia y Andorra. Los que visten camiseta roja, pantalones blancos y medias azules consiguieron superar por dos puntos a los rumanos, quienes les dieron caza hasta el final, ganando cuatro encuentros consecutivos, incluyendo la partida de vuelta entre ambos, que fue resuelta 2-0. Los 35 goles checos fueron, junto a igual número de Portugal, el más alto total de la zona UEFA.

Los comandados por Karel Brückner (quien fue elegido el quinto mejor entrenador del mundo por la Federación Internacional de Historia y Estadística de Fútbol) constituyen uno de los equipos más temidos —y a la vez uno de los más admirados— en el viejo continente. Su juego, completamente vertical, pudo ser visto en toda su extensión en la Eurocopa 2004, donde los checos pasaron por encima de cuanto adversario se les puso en el camino y sacaron de abajo partidos que iban perdiendo ante Holanda y Alemania, antes de superar a Dinamarca en cuartos de final. Sólo una envalentonada Grecia, que terminó ganando el torneo, frenó en semifinales el avance de los de Brückner mediante un “gol de plata”. Es interesante mencionar que el dramático gol de Traianos Dellas que eliminó a los checos fue el único plateado de la historia: introducida en 2003, la regla (si un equipo toma la delantera en el primer tiempo suplementario no se juegan otros quince minutos) fue desestimada luego de concluida la Eurocopa de 2004.

El juego de la República Checa pasa por los pies y, sobre todo, por el cerebro de su líder indiscutible, el rubio dorado Pavel Nedved, ganador del Balón de Oro 2003, premio que otorga la revista France Football al mejor jugador en tierras europeas, galardón este que sigue siendo el más prestigioso de cuantos se otorgan a jugadores individuales. Para hacerse merecedor del premio, Nedved condujo a una extraordinaria Juventus a ganar el scudetto de la Serie A italiana, así como a las finales de la Champions, eventualmente ganadas por los rojinegros del AC Milan; el capitán checo se perdió participar del partido decisivo por acumulación de tarjetas amarillas.

Bautizado por la prensa especializada como “futbolista imprescindible”, Nedved es un jugador total: con gran visión de juego, capacidad para dar el último pase y poseedor de un potente —y certero—disparo con ambas piernas, tanto de media como de larga distancia. Moviéndose como un muñeco atómico por toda la cancha, Nedved se había retirado de la selección tras la Eurocopa del 2004 para dedicarse con exclusividad a su club, pero regresó tras año y medio para salvar a su país del desafío con Noruega, rendido ante el clamor popular. El jugador de piernas zambas ha proclamado que está dispuesto a jugar en Alemania con el objetivo de coronarse Campeón del Mundo y dedicar la victoria al pueblo que le sigue con tanto fervor.

Alrededor de Nedved,  el mediapunta del Borussia Dortmund Tomas Rosicky —que pasará al Atlético de Madrid luego del Mundial— y el eterno Karel Poborsky (110 veces internacional, más que ningún otro checo) forman un eje central de calidad mundial. En la punta aparece el gigante Jan el Dinosaurio Köller, de dos metros de estatura (6 pies y 6 pulgadas) y compañero de equipo de Rosicky, de cuya experiencia se nutrirá el joven Milan Baros, antiguo delantero estelar del Liverpool y quien se ha quedado en la Liga Premier inglesa con el Aston Villa. Es probable, sin embargo, que la rotura de ligamentos sufrida por Köller le impida llegar al Mundial en plenitud de forma, de modo que debemos esperar a ver sus condiciones emocionales y el nivel de juego que podrá exhibir. Baros, conocido como el Maradona del Ostrava, ya mostró su clase en la Eurocopa de 2004, donde finalizó como máximo goleador del torneo con cinco dianas.

Los checos se sostienen en la zaga con Peter Cech, arquero indiscutible de la selección y carta de triunfo en la defensa medieval que ha instalado José Mourinho en el Chelsea. A pesar de su juventud —sólo suma 23 años—, Cech es uno de los mejores porteros de la actualidad, y es por ello que el club inglés le ha renovado contrato hasta 2010.

El problema principal de los checos de cara a Alemania será la poca profundidad con que cuentan para sustituir a sus figuras estelares. Si llegan a territorio teutón con la columna vertebral de su selección completa —y en buena forma— pueden llegar muy lejos; sin embargo, sus puntales seguirán siendo piezas clave: Nedved, Köller y Baros. Por allí están Tomas Galasek, Vladimir Smicer (sustituto natural del gigante), Marek Jankulovski, David Rozehn y Jaroslav Plasil para taponar un barco que podría hacer agua antes de llegar a puerto seguro. En definitiva, y tomando en cuenta que no es casual que en la clasificación de la FIFA la República Checa aparezca en el segundo lugar detrás de Brasil, los centroeuropeos serán vistos superando la fase de grupos, pero las deficiencias que acarrean a hombros podrian impedir que se vea cumplido el sueño de Nedved.

La ficha

Clasificación FIFA: 2

Línea de apuestas y predicción: 1/35, octavos de final.

Dirigente: Karel Brückner.

Jugadores principales: Pavel Nedved, Jan Köller, Karel Poborsky, Peter Cech, Tomas Rosicky, Vladimir Smicer, Milan Baros, Tomas Galasek.

Federación: Ceskomoravsky fotbalovy svaz (Asociación de Fútbol de la República Checa).

Año de fundación de la federación: 1901 (como Checoslovaquia).

Año de afiliación a la FIFA: 1907 (como Checoslovaquia).

Participaciones en copas mundiales: ocho veces como Checoslovaquia (1934, 1938, 1954, 1958, 1962, 1970, 1982, 1990).
Palmarés en copas mundiales: dos veces subcampeona, siempre como Checoslovaquia (1934, 1962).

Títulos y resultados importantes: campeona de la Copa de Europa en 1976, como Checoslovaquia.

Clubes principales: Sparta Praha, Slovan Liberec, Slavia Praha, Teplice, Banik Ostrava.
Estados Unidos

Ya sabemos del escaso interés relativo que recibe el fútbol en Estados Unidos, si lo comparamos con otros deportes como el béisbol, baloncesto o fútbol americano, e inclusive el hockey sobre hielo. Sin embargo, y ahora que el equipo de barras y estrellas ha alcanzado su quinta fase final consecutiva, se aprecia un sostenido incremento en la atención del público tanto hacia sus estrellas del balompié (la mayoría de las cuales milita en las ligas europeas, sobre todo en Inglaterra y Alemania) como por sus clubes, reunidos en la Major League Soccer o Liga Mayor de Fútbol, en un guiño a las ligas superiores del béisbol.

En los Estados Unidos es común ver los estadios vacíos y la escasa cobertura que recibe el fútbol en los medios de comunicación; sin embargo, el hecho de que la cita alemana represente la séptima participación total de la escuadra norteamericana es un dato impactante, pues debemos tener en cuenta que otros países de alta tradición en el deporte no han tenido semejante privilegio: Holanda también habrá jugado su séptimo Mundial cuando se corra la cortina de Alemania 2006. Ni hablar, por ejemplo, de un Portugal que participará de su cuarta fase final.

Otro dato interesante es que en una de sus participaciones, específicamente en la primera Copa del Mundo, Uruguay 1930, la tropa estadounidense alcanzó nada menos que el tercer lugar. Es cierto que en aquellos tiempos el torneo se celebraba por invitación (incluso República Dominicana fue invitada a tomar parte de las Copas iniciales, pero el alto costo de asistir privó a una tricolor —que por entonces se encontraba en pañales— de medirse a las potencias del deporte y, quizás, de construir una base temprana para desarrollar el balompié en el gusto popular), y que, de acuerdo al escritor uruguayo Eduardo Galeano, el éxito estadounidense en buena medida se debió “a un grupo de jugadores escoceses recién nacionalizados”. Sin embargo, los libros de historia están allí: la medalla de bronce en un Mundial es un logro que no ha sido alcanzado por las demás selecciones del continente que no se llamen Brasil, Argentina o Uruguay y tampoco por potencias europeas como España.

Estados Unidos pasó por un largo trayecto para clasificar a Alemania 2006, disponiendo de Granada en la primera ronda de la CONCACAF con un hat-trick de Damarcus Beasley. Luego formaron parte de una liguilla —con Panamá, Jamaica y El Salvador— donde se alzaron con el primer lugar exhibiendo foja invicta de tres triunfos e igual cantidad de tablas y donde dos partidos fueron fundamentales: la victoria como visitantes en El Salvador por 0-2 y el 6-0 que registraron contra Panamá, seleccionado que a la postre quedó segundo en el grupo.

En la siguiente fase, la que decidió finalmente quienes asistirían a Alemania y donde ya sólo quedaban los “grandes” de la confederación, los gringos nueva vez quedaron en primera posición —honor que nunca antes consiguieron en este tipo de teatros— al quedar empatados con México en puntos, pero superarles por gol average en sus partidos cara-a-cara. Su clasificación se produjo con tres jornadas por jugarse, lo que habla de su consistencia y superioridad.

Procede señalar un partido en especial jugado durante la tercera fase, y fue el disputado ante el combinado mexicano en suelo yanqui. Las agencias de prensa que cubrieron el encuentro señalan que en el “Estadio de Columbus, lleno hasta la bandera, la hinchada de Ohio jaleó y animó a voz en cuello a la selección de las barras y estrellas, y creó uno de los ambientes más electrizantes que jamás haya vivido el balompié en Estados Unidos”. Aquello fue el 3 de septiembre de 2005, y los de más al norte terminaron imponiéndose con pizarra de 2-0, que resultaría decisivo a la hora de computar los goles de diferencia mencionados en el párrafo anterior, ya que los charros apenas se impusieron a los vaqueros con marcador de 2-1 en el Estadio Azteca el 26 de marzo.

Estados Unidos llegará a territorio teutón con un equipo que mezcla talento joven con algunos veteranos, siendo su hilo conductor el centrocampista ofensivo Landon Donovan, quien pasó su infancia en Uruguay, lo que le confiere un estilo latino en la conducción del balón. Tras pasar por el Bayer Leverkusen regresó a la MLS, ganando las copas de Liga y de la Concacaf con el Los Angeles Galaxy.

Otra de las figuras de la selección es el también volante de ataque DaMarcus Beasley, miembro del PSV Eindhoven. Veloz y ágil, Beasley llegó al equipo holandés para sustituir a Arjen Robben cuando este último se marchó al Chelsea. Sin llegar al nivel del atacante que viste de naranja con su seleccionado, el norteamericano tuvo una buena campaña. Debajo de los palos estará, una vez más, el eterno Kasey Keller, quien tiene tres lustros paseándose por varios equipos europeos incluyendo el Rayo Vallecano, el Tottemham y el Borussia Mogengladbach, donde se encuentra hoy. Es relevante indicar que —tras un amistoso jugado en 1998— Romario tuvo para decir que la suya fue “la mejor actuación de un arquero en un partido en que he jugado”.

El seleccionador Bruce Arena, quien conduce los destinos del equipo estadounidense desde que su país concluyese el Mundial de Francia 1998 con la humillación de quedar último tras perder todos los partidos de su liguilla, estará en el banquillo por segundo mundial consecutivo. En el lejano oriente pasó a octavos, donde Alemania les sentenció con gol solitario de Michael Ballack. Su onceno probablemente quede redondeado con Gregg Berthalter, Carlos Bocanegra, Greg Vanney y Frankie Hejduk en defensa (aunque está por verse si Arena llevará al joven Jonathan Spector como zaguero lateral izquierdo), Clint Dempsey Claudio Reyna acompañando a Donovan y Beasly en el medio del terreno, y con la dupla de los veteranos atacantes Eddie Lewis y Brian McBride en la punta, siempre a la expectativa de si el jovenzuelo —nacido en Ghana hace 17 años— Freddy Adu se montará en el avión.

Los planes estadounidenses en este Mundial pasan por plantar cara a la República Checa y esperar su encuentro final con Ghana contando con que los africanos para ese momento ya estén aritméticamente descalificados y no decidan irse a una batalla campal. Por su excelente actuación en el mundial pasado y el progreso que han exhibido desde entonces, no se puede descartar que los gringos avancen a la segunda ronda. Pero la tienen muy difícil.

La ficha

Clasificación FIFA: 4

Línea de apuestas y predicción: 1/100, eliminados en primera ronda.

Dirigente: Bruce Arena

Jugadores principales: Landon Donovan, DaMarcus Beasley, Kasey Keller, Claudio Reyna, Brian McBride, Carlos Bocanegra, Clint Dempsey, Eddie Lewis.
Federación: United States Soccer Federation (Federación de Fútbol de Estados Unidos).

Año de fundación de la federación: 1913
Año de afiliación a la FIFA: 1914
Participaciones en copas mundiales: siete (1930, 1934, 1950, 1990, 1994, 1998, 2002).
Palmarés en copas mundiales: tercer lugar en 1930 y cuartos de final en 2002.
Títulos y resultados importantes: dos veces campeón de la Copa Oro de la CONCACAF (1991, 2002), medallista de oro en los Juegos Panamericanos (1991).
Clubes principales: DC United, Los Angeles Galaxy, Chicago Fire, San José Earthquakes, Kansas City Wizards, New York/New Jersey MetroStars.

Todos los grupos del Mundial Alemania 2006 (6 de 8)

Grupo F

Estamos ante un grupo de resultados prácticamente anunciados. Brasil obtendrá la primera posición, probablemente sin dejar escapar un punto. Será una inmejorable ocasión para prever la facilidad o dificultad que los pentacampeones del mundo tendrán para continuar avanzando al Estadio Olímpico de Berlín, donde el 9 de julio se jugará la gran final; al menos, tal es el bien fundado deseo de una afición que no acepta menos que ganar la Copa del Mundo en cada nueva cita cuadrienal. Croacia deberá acceder a la segunda posición, y de ello dependerá su partido clave frente a los socceroos de Australia; los oceánicos deberán apretar el paso para que los japoneses no les releguen al sótano de un grupo que brindará escasas emociones.

Brasil 

La superpotencia del fútbol estará participando en Alemania 2006 en su dieciochoava Copa del Mundo, el único país que ha participado en todas las fases finales desde que la Copa Jules Rimet se jugara por primera vez en Uruguay 1930. El país amazónico ha sido además el mayor triunfador en estos torneos, levantando el trofeo cinco veces. Brasil es, como nota curiosa, el único campeón que no ha vencido un Mundial en su territorio, ya que la fase final que organizaron en 1950 dio lugar al histórico maracanazo, cuando la “garra charrúa” uruguaya los dejó fríos con un 2-1 que vivirá por siempre en el recuerdo de los hinchas de ambos países. Para mayores datos, los que visten de verde y amarillo son los únicos en ganar la ansiada Copa del Mundo fuera de su continente: lo hicieron en Suecia 1958 y en Corea y Japón 2002.

Fue precisamente en el país nórdico donde comenzó la brillante carrera de Edson Arantes do Nascimento, O Rey Pelé, quien apenas contaba 17 años en su cédula de identidad y quien marcó seis veces para liderar junto a Garrincha y Didi al conjunto verdeamarelho. Cuatro años después un desgarro muscular privó al diamante negro de jugar la Copa que sus compañeros levantarían en Chile, pero para 1970 el público mexicano asistió al espectáculo de un combinado que, bajo el indiscutido heroísmo del ingardeable Pelé, con la oportuna colaboración de estrellas como Jairzinho, Tostão y Gerson generaron el fútbol más imponente que selección nacional alguna haya exhibido en un campeonato mundial.

Tuvieron que pasar veinticuatro años para que Brasil pudiera volver a colocarse en el Olimpo del balompié, esta vez en el Mundial de Estados Unidos 1994, donde Rosario y Bebeto se cubrieron de gloria, marcando a placer y estableciendo distancias con el resto del universo futbolístico, que alcanzó apenas a admirarse de su depurada técnica y categórica solución de partidos. Tras alcanzar la gran final en Francia 1998, sólo para caer 3-0 ante los dueños de casa, volvieron a tocar el cielo en el lejano oriente hace cuatro años. Para esta nueva Copa del Mundo desean —y son legítimos aspirantes— embriagar a todo el planeta, proclamándose nada menos que hexacampeones.

Siendo el primer equipo campeón del mundo que se ve obligado a jugar las eliminatorias del torneo siguiente, Brasil clasificó con cierta facilidad en la zona sudamericana, conquistando el primer lugar por encima de Argentina, Ecuador y Paraguay, aunque hubo (como en los prolegómenos de Corea y Japón) la sospecha de que los albicelestes entregaron el partido de la última jornada a Uruguay, con el objeto de que los orientales pudiesen sobrepasar a Colombia (que se impuso como visitante 1-0 a Paraguay) y viajar a oceanía para la repesca. En todo caso, el scratch terminó con 34 puntos fruto de nueve victorias, siete empates y dos derrotas (1-0 en Quito y 3-1 en Buenos Aires), obteniendo el mayor número de goles en la durísima liga clasificatoria: 35.

Si nos fijamos en las individualidades, el talento futbolístico de Brasil no ha tenido comparación en la historia, y tiene pocos parangones hoy. Si se realizara un listado de los treinta jugadores más trascendentes, habría que inscribir los nombres de Pelé, Garrincha, Tostão, Rivelihno, Romario, Zico, Falcão y un largísimo etcétera. Y la cantera parece inagotable: Ronaldo, Ronaldinho, Adriano, Kaká, Roberto Carlos, Robinho y tantos otros valores contemporáneos. Otro dato: desde que en el 1995 la revista France Football amplió el horizonte del premio al Balón de Oro (cambiándolo del mejor jugador europeo al mejor jugador en ligas europeas), los brasileños se han llevado cuatro galardones de once posibles: dos para el pelón del Real Madrid, uno para Rivaldo y otro para el gaúcho del Barcelona. Un nivel similar de reconocimiento a la calidad brasileña proviene de los premios al mejor jugador del mundo otorgado anualmente por la FIFA.

Desde el punto de vista ofensivo, la seleçao no tiene rival que le pueda plantar cara. Los de Carlos Alberto Parreira no deberán tener dificultades para perforar con consistencia las redes enemigas.  La gran incognita de Brasil se presenta en la defensa, pues a pesar de que Emerson es uno de los mejores mediocentros defensivos del mundo, los laterales Roberto Carlos y Marcos Evangelista Cafu, a pesar de que han sido probablemente los mas grandes de todos los tiempos en sus posiciones, han visto ya sus mejores anos pasar. Estos artistas del fútbol total llegarán al mundial con 33 y 36 años respectivamente, de modo que —ya en las postrimerías de sus gloriosas carreras— aspiran retirarse de la verdeamarela por lo más alto. Por cierto, Cafú es el único jugador que ha disputado 3 finales consecutivas.

Bajo los palos, el ya veterano Dida —cancerbero del AC Milan— ha tenido una temporada irregular. Se apoyará en los centrales Lucio y Roque Junior, porque ya se sabe que Roberto Carlos y Cafú estarán corriendo por toda la cancha. En el centro del terreno Zé Roberto acompañará a Emerson, pues Ronaldinho y Kaká se adelantarán para apoyar a Adriano y Ronaldo. Parreria, que ya entrenó al seleccionado que se alzó con el tetracampeonato en 1994, tiene en sus manos una verdadera maquinaria que, como pocas, pueda prácticamente andar sola.

Sorprende, por demás, la profundidad abisal de una banca desde donde pueden salir en cualquier momento estilistas de la defensa como Cicinho, Alex Rodrigo, Gustavo Nery o Luisão; o un medio del campo que puede ser cubierto con excelencia por Gilberto Silva, Renato o Alex de Souza; o una delantera que bien puede —en caso de necesidad, ante una goleada que sólo necesite ser administrada— sentar a sus estelares y colocar como puntas a Robinho, Julio Baptista o Ricardo Oliveira.

No es hora de plantearnos si los gestores de la mayor selva del mundo pasarán a octavos de final, o si lo harán como primeros o segundos de su grupo. De hecho, hay observadores que apuntan, no sin razón, que los demás equipos concentrados en una liguilla donde aparecen los brasileños siempre se encuentran, por la sola circunstancia de compartir calendario con la verdeamarela, en un particular “grupo de la muerte”. La cuestión es otra: si con semejante escuadra los canarinhos no levantan su sexta Copa del Mundo, toda Brasil llorara decepcionada.  En principio, los brasilenos parten como favoritos de los entendidos, pero en un torneo tan corto no seria la primera vez que se equivocaran.

La ficha

Clasificación FIFA: 1

Línea de apuestas y predicción: 1/4, campeón del mundo (final contra Inglaterra, Alemania o Argentina).

Dirigente: Carlos Alberto Parreira.

Jugadores principales: Ronaldo de Assis Moreira Ronaldhino, Ronaldo Nazario da Lima, Ricardo dos Santos Leite Kaká, Adriano Leite Ribeiro, Nélson de Jesús Silva Dida, Lucimar Ferreira da Silva Lucio, Emerson Ferreira, Antonio Augusto Ribeiro Reis Juninho Pernambucano, José Roberto da Silva Junior Zé Roberto.

Federación: Confederação Brasileira de Futebol (Confederación Brasileña de Fútbol) 

Año de fundación de la federación: 1914

Año de afiliación a la FIFA: 1923

Participaciones en copas mundiales: 17 (1930, 1934, 1938, 1950, 1954, 1958, 1962, 1966, 1970, 1974, 1978, 1982, 1986, 1990, 1994, 1998, 2002).

Palmarés en copas mundiales: cinco veces campeón del mundo (1958, 1962, 1970, 1994, 2002), dos veces subcampeón (1950, 1998) y dos terceros lugares (1938, 1978).

Títulos y resultados importantes: siete veces campeón de la Copa América (1919, 1922, 1949, 1989, 1997, 1999, 2004) y once veces subcampeón (1921, 1925, 1937, 1945, 1946, 1953, 1957, 1959, 1983, 1991, 1995); dos medallas de plata olímpicas (1984, 1988) y una de bronce (1996).

Clubes principales: Flamengo, Fluminese, Vasco da Gama, Sao Paulo, Palmeiras, Corinthians, Santos.

Croacia 

La selección croata se constituyó en una de las mayores sorpresas en la historia de los mundiales, cuando en Francia 1998 dispuso de Alemania en cuartos de final por un contundente 3-0 y, luego de caer ante los anfitriones en semifinales, alcanzó el tercer lugar venciendo nada menos que a Holanda.

Formada como nación independiente tras la desintegración de Yugoslavia, la selección que viste de cuadros rojos y blancos se inició en los campeonatos mundiales en el momento en que venía ascendiendo una gran generación de talentosos futbolistas encabezados por Davor Suker, Robert Jarni, Zvonimir Boban, Igor Tudor y Robert Prosinecki. Si bien nadie esperaba que Croacia llegara tan lejos hace ocho años, no es menos cierto que todos los jugadores principales de esta nueva nación se encontraban jugando como protagonistas en las principales ligas europeas, principalmente en España e Italia. Mas aun, muchos de ellos fueron determinantes en la victoria yugoslava en el Mundial Sub-17, lo que en su momento alimentó especulaciones sobre qué hubiese ocurrido si Yugoslavia hubiese asistido unida al mundial galo, sumando la experiencia de Predrag Mijatovic, Sinisa Mihailovic, Savo Milosevic y otros veteranos de gran prestigio.

Mención especial debemos darle a Suker, el máximo goleador de Francia 1998, donde penetró las redes enemigas media docena de veces, incluyendo el golazo que necesitaron para conquistar el tercer lugar ante los de Países Bajos. Suker llegó a ese Mundial en la plenitud de su carrera acabando de superar por tercera ocasión la veintena de goles por temporada en Europa y habiendo levantado, ese mismo año, la copa orejuda de la Champions con el Real Madrid.

Cuando Croacia clasificó para el mundial siguiente, celebrado en Corea y Japón, las expectativas para con la selección —como era  de esperarse— llegaban a las nubes. Sin embargo, con una generación en retiro y sin haber completado una transición efectiva a jóvenes valores, sin que su calidad sobre el terreno pudiese sustituir de modo cabal a los que iban dejando los botines colgados, los croatas debieron despedirse tras la primera ronda, a pesar de haber sometido a Italia con pizarrón de 2-1.

En su camino hacia Alemania, los croatas quedaron invictos en la ronda eliminatoria de su grupo en la zona UEFA, clasificándose por encima de Suecia, cuyo poderío quedó en evidencia al pasar automáticamente a la nómina de los mundialistas como uno de los mejores segundos lugares, junto a Polonia. Los croatas dispusieron en dos ocasiones del equipo nórdico (por cierto, las únicas derrotas de los amarillos en la liguilla preliminar), ambas por la mínima y gracias a sendos goles de Dario Snra. Como ya apuntamos en ocasión de examinar a los suecos, en el grupo quedaron eliminadas dos selecciones de renombre: Bulgaria y Hungría, mientras confirmaron su despedida anunciada los rellenos Islandia y Malta.

En los amistosos previos al Mundial de Alemania, los vatreni (“fieros” en su idioma) dieron un golpe moral al derrotar a la poderosa escuadra argentina por 3-2, con goles de Srna, Ivan Klasnic y el defensor del AC Milan Dario Simic. En este encuentro aprovecharon que la defensa albiceleste mostró costuras, situación que puso de nuevo sobre la mesa la cuestión de quién deberá ser arquero titular del equipo sudamericano si es que realmente aspira a levantar su tercera Copa del Mundo. Frente a los que comen carne vacuna los balcánicos jugaron sin complejos, demostrando potencial para avanzar y deseos de cumplir un papel decoroso en esta Copa del Mundo.

El seleccionador Zlato Kranjcar tiene en Dado Prso —antiguo jugador el Mónaco que en la actualidad milita en el Rangers escocés— a su más mortífero goleador. Prso terminó como máximo anotador de las eliminatorias al conseguir cinco dianas; se le recuerda a nivel internacional por haber anotado cuatro goles al Deportivo de La Coruña en un partido de Champions. Existe, sin embargo, una diferencia considerable entre la procedencia de la antigua “generación de oro” que jugó en el mundial de 1998 y la actual selección croata. Mientras la primera se forjó en la competitiva liga yugoeslava, la actual ha salido de la incorporación de jugadores de otros países, como es el caso de los hermanos Nico y Robert Kovac, nacidos en Alemania, y de los austriacos Joey Didulica, Anthony Seric y Josip Simunic.

Asimismo, la actual selección no tiene el mismo nivel de la anterior en temas fundamentales como seguridad en el manejo del balón, precisión en los pases y la definición precisa. Es que no resulta fácil repetir a un Zvonimir Boban, un Slaven Bilic, un Mario Stanic o un Drazen Ladic (ya hemos mencionado a Prosinecki y Suker) por separado, y menos juntos. El único jugador que cuenta con las características —que no el palmarés— de los ya retirados es Niko Kranjcar, hijo del entrenador, y quien funge como organizador del juego en una ecuación que rememora los años compartidos por dos grandes de Italia: Cesare y Paolo Maldini.

Quizás la mayor fortaleza de la selección croata aparece por los costados, y la constituye los laterales Dario Srna (quien juega con el Shakhtar Donetsk) y Marko Babic, quien milita en el Bayer Leverkusen de la Bundesliga. Con gran llegada y olfato de gol, Srna, quien se consagró como segundo mejor anotador en las eliminatorias de la UEFA con cuatro vacunas aplicadas —como gusta subrayar Maradona— a glúteos rivales, es protegido por Kranjcar mediante la colocación de dos centrocampistas de contención a sus espaldas, y dando abundante uso a una columna defensiva central encabezada por Simic.

Con Brasil como seguro ganador del grupo, la clasificación de Croacia debería depender de la entereza que muestren en sus enfrentamientos con Australia y Japón, a los que puede derrotar, y quienes, de empatar con los rojiblancos, habrían obtenido un enorme paso a la ronda de los dieciséis. De todas formas, los japoneses —entrenados por el gran Zico, de quien Pelé dijo una vez sería su sucesor— tienen la ventaja de que cuando se enfrenten a los pentacampeones en la última jornada, ya es posible que la verdeamarela esté clasificada con seis pesados puntos en los bolsillos. Por esto, y por la probada capacidad goleadora de los australianos, la lucha por el segundo lugar de este grupo parece estar abierta. Por el carril de adentro corren los balcánicos, y sólo en sus piernas está la respuesta de si pasarán a octavos. En otras palabras, si los de Kranjcar quedan fuera de la segunda fase, se habrán derrotado a sí mismos.

La ficha

Clasificación FIFA: 24

Línea de apuestas y predicción: 1/80, octavos de final.

Dirigente: Zlatko Kranjcar

Jugadores principales: Dado Prso, Dario Srna, Nico Kovac, Marko Babia, Niko Kranjcar.

Federación: Hrvatski Nogometni Savez (Federación Croata de Fútbol).
Año de fundación de la federación: 1912 (como Yugoslavia).

Año de afiliación a la FIFA: 1992

Participaciones en copas mundiales: dos (1998, 2002).

Palmarés en copas mundiales: tercer lugar en 1998.

Títulos y resultados importantes: cuartos de final en la Copa de Europa de 1996.

Clubes principales: Dinamo Zagreb, Hajduk Split, Zagreb, Osijec, Rijeka, Varteks.
Australia

Existen entrenadores fetiche para el Mundial de Fútbol, y Bora Milutinovic es uno de ellos: seleccionó a cinco oncenos que eventualmente llegaron, de sus manos, a la fase final. La sorprendente cadena comenzó con México en su propio Mundial de 1986; cuatro años después dirigió a Costa Rica en Italia; en Estados Unidos 1994 comando las tropas de los duenos de casa; luego llevó las riendas de Nigeria en Francia 1998; en Corea y Japón 2002 entrenó a la República Popular China, fallando este año con Honduras. Mencionarlo en este contexto es el prólogo ideal para escribir el nombre del holandés Guus Hiddink, quien clasificó a su país para el clásico de 1998 y a Corea del Sur en el siguiente, logrando en ambas ocasiones el acceso a semifinales. Ahora le tocará intentarlo desde el banquillo australiano.

La clasificación misma de los socceroos es una hazaña, visto que no juegan en la fase final desde que lo hiciesen —en la que se estrenaron a este nivel— en la anterior cita organizada por Alemania, en 1974. En aquella oportunidad la participación de los oceánicos fue menos que discreta, sumando apenas un punto como consecuencia de un empate con Chile a cero goles. Perdieron sus otros dos partidos frente a las selecciones de la República Federal de Alemania (3-0) y de la antigua República Democrática Alemana (2-0). Como resulta aritméticamente evidente, los australianos tienen pendiente marcar su primer gol en una fase final de la Copa del Mundo.

Como muestra de que la zona oceánica es de muy bajo nivel, a pesar de no ser una potencia futbolistica de primer orden, han sido precisamente los australianos quienes la han dominado.  Y lo han hecho con una superioridad que se ha tornado absoluta, a tal punto, que la FIFA ha desterrado a los que crían marsupiales a la más competitiva zona asiática, razón por la cual su eventual participación en el torneo de Sudáfrica 2010 se antoja —desde ya— una carrera cuesta arriba. En las preliminares de la que ya no será su zona, Australia arrolló por última vez: preclasificada junto a Nueva Zelanda para una liguilla que celebró todos sus encuentros en Adelaida y en la cual los equipos que ocupasen los dos primeros puestos se enfrentarían en una final a ida y vuelta, terminó invicta en sus cinco encuentros (empató a dos goles con las Islas Salomón). Despachado el archipiélago con agregado de 9-1, Australia se enfrentó a Uruguay, a quienes castigó en tanda de penales tras cada selección imponerse a domicilio por 1-0.

Hay un nombre en mayúsculas para explicar las victorias australianas y su presencia en Alemania 2006: Hiddink. El consumado entrenador —cuya casa familiar en Varsseveld se convirtió en centro de peregrinación de turistas surcoreanos luego de que los llevara a un inesperado cuarto puesto hace cuatro años— tomó las riendas del equipo en el verano de 2005 ante la marcha de Frank Farina, empujado a las filas de desempleados debido a la desastrosa participación de su selección en la Copa Confederaciones, donde perdieron de Alemania, Argentina y Túnez. Hiddink, de 58 años, suena insistentemente como sucesor de Sven-Goran Eriksson como seleccionador inglés una vez hayan concluido las hostilidades planetarias de este verano.

El estratega que llevó a los socceroos a su primer Mundial hace cinco lustros, Rale Rasic, resume en una frase contundente los aportes de Hiddink a propulsar la causa del balompié del gigante oceánico ala escena universal: “este hombre se merece todo el crédito, porque ha sido quien ha transformado este equipo, y de una formación ordinaria lo ha convertido en una formación muy exitosa, competente en extremo y bien organizada”.
Del resto, sobre el terreno, se encargan estrellas como Mark Viduka, Harry Kewell, Marco Bresciano, John Aloisi o el arquero Mark Shwarzer. Podemos atribuir buena parte del progreso cualitativo que ha registrado Australia a la exportación de sus principales figuras a las exigentes ligas europeas, donde han pulido su talento. En especial consideración debe ponerse a Inglaterra, cuyas ligas albergan a Schwarzer y Viduka (ambos con el Middlesbrough), Josip Skoko (Wigan Athletic), Ahmad Elrich (Fulham), Joel Griffiths (Leeds United), Luke Wilkshire (Bristol City), Lucas Nelly y Brett Emerton (Blackburn Rovers), Stan Lazaridis (Birmingham City), Tony Popovic (Crystal Palace) y Tim Cahill (Everton).

Párrafo aparte merece Kewell, llamado el Mago de Oz por su capacidad de reconvertirse de un lateral izquierdo de velocidad en un goleador de sorpresivos arranques y posibilidad de traer desequilibrios por doquier. Este habilidoso jugador, quien tuvo una prolífica estancia en el Leeds United, actualmente milita en el Liverpool. Otros canguros se destacan en el continente europeo, y su aporte a la escuadra mundialista habrá de ser altamente valorado: Aloisi (Deportivo Alavés), Tony Vidmar (Breda), Archie Thompson y Jason Culina (los dos con el PSV de Eindhoven), Marco Bresciano y Vincenzo Grella (ambos con el Parma, y que, por demás, como sus nombres indican, son de ascendencia italiana), Zeljko Kalac (AC Milan) y Tony Vidmar, quien compite en las filas del Breda holandés.

De este amplio plano Hiddink tiene magníficas oportunidades de conformar una escuadra compacta y sin debilidades evidentes. Armados con esmero por un técnico que sabe su oficio como pocos, los australianos probablemente sean enviados al césped de la siguiente forma: Schwarzer bajo los palos, protegido en lo inmediato por Popovic, Neill, Emerton y Vidmar, quien por cierto es el más experimentado de los socceroos, sumando un total de 89 veces vistiendo el amarillo y verde de la camiseta internacional. En el mediocampo deberían aparecer Cahill, Culina y Grella, acompañados por Scott Chipperfield, quien se desempeña en las filas del Basilea de la modesta liga helvética.

Para convertir los goles, Hiddink de seguro se apoyará en Viduka y Bresciano, apelando al espíritu del máximo goleador de la historia australiana, el recientemente retirado Damian Mori, quien marcó 29 tiros al fondo de la red en sus 45 presencias internacionales. Y los necesitará, pues Australia arranca el Mundial en un camino dificultoso; su primer encuentro (con Japón, en la cancha del Kaiserslautern, el 12 de junio) podría decidir su suerte: sólo una victoria podría permitirles soñar, ya que seis días después han sido convocados para una “cita de la muerte” contra Brasil en el Estadio Olímpico de Múnich. Si no tienen tres puntos para cuando se enfrenten a Croacia el día 22 en Stuttgart, habrá poco qué hacer, y los canguros habrán de acometer el largo vuelo de vuelta a cada sin la gloria de haber entrado en los mejores dieciséis, que sería —pensando de modo racional y objetivo— su máxima aspiración.

La ficha

Clasificación FIFA: 44 (empatada con Jamaica).

Línea de apuestas y predicción: 1/200, eliminada en primera ronda.

Dirigente: Guus Hiddink

Jugadores principales: Mark Viduka, Harry Kewell, Tim Cahill, Mark Schwarzer, John Aloisi, Tony Vidmar, Jason Culina, Marco Bresciano.

Federación: Football Federation Australia (Federación de Fútbol de Australia).

Año de fundación de la federación: 1961

Año de afiliación a la FIFA: 1963
Participaciones en copas mundiales: una, en 1974.

Palmarés en copas mundiales: ninguno.

Títulos y resultados importantes: cuatro veces campeona de la Copa de Oceanía (1980, 1996, 2000, 2004) y dos veces subcampeona (1998, 2002); subcampeona de la Copa de las Confederaciones (1997).

Clubes principales: Sydney, Adelaide United, Perth Glory, Melbourne Victory, Central Coast, Queensland Roar.
Japón

Luego de que el Mundial que organizaran junto a Corea del Sur hace cuatro años les abriera las puertas de su segunda participación en una fase final, los japoneses lograron clasificarse tras una exitosa marcha en las eliminatorias del continente asiático. En la primera liguilla en que tomaron parte concluyeron en primer lugar, sin empatar ni perder, arrollando a la India, Singapur y Omán con agregado de 16 goles a favor y sólo uno en contra. La siguiente ronda, que les valió la visa alemana, la despacharon con cinco victorias frente a Bahrein, Corea del Norte e Irán; sólo conocieron la derrota cuando cayeron 2-1 ante los persas en Teherán.

Con un fútbol bien organizado y la brillantez de ciertas individualidades, los azules se aprestan a demostrar que su clasificación directa hace cuatro años no fue un regalo. El entrenador de la selección es el brasileño Artur Antunes Coimbra —el gran Zico— que no pudo hacer realidad los sueños de sus compatriotas: que la verdeamarela levantara la Copa del Mundo teniendole como figura senera, cayendo sucesivamente en las ediciones de Argentina 1978, España 1982 y México 1986.

La mejor arma de los samuráis es un vigoroso centro del campo, comandado por el ya veterano de las divisiones de honor en Inglaterra e Italia Hidetoshi Nakata (actualmente con el Bolton Wanderers de la Liga Premier), de quien Maradona ha dicho que es el referente fundamental de calidad para el archipiélago nipón y, evidentemente, su líder natural. Por detrás estarán corriendo en ayuda del arquero Seigo Narazaki (quien ya defendió la puerta nipona en Francia 1998 y de nuevo hace cuatro años, y a quien Zico podría sentar para dar paso a un cancerbero más joven, que podría ser Yoshikatsu Kawaguchi) los defensores Yuji Nakazawa (columna infranqueable del Yokohama Marinos), Makoto Tanaka (del Jubilo Iwata) y el elegante capitán Tsuneyatsu Miyamoto.

Cabe señalar que la figura física de Miyamoto ha provocado serios problemas de seguridad, ya que una barra brava de miembros de su fans club le persigue para ver de cerca sus partidos con el Gamba Osaka y, con la camiseta azul y los pantalones blancos de la selección nacional, lo acosan en todos los rincones del mundo, varias chicas habiendo incluso logrado burlar a los guardaespaldas para penetrar hasta sus habitaciones privadas en los hoteles donde pernocta. Otro defensor que despierta pasiones fuera del campo, y que podría ver acción en lo que sería su segundo Mundial, es el zaguero de origen brasileño Alessandro Alex dos Santos. Dicho sea de paso, la vasta comunidad brasileña en el archipiélago ya había aportado dos jugadores del máximo nivel al seleccionado nacional que ostenta en su bandera un sol mañanero: Ruy Ramos y Wagner Lopes.

Redondean el equipo en el medio del terreno, primero, un gran entregado a la causa del balompié total: Shinji Ono, quien demostró su clase en tres sólidas temporadas en Países Bajos con el Feyenoord. Segundo, Shunsuke Nakamura, cuyo juego preciso ha obtenido encendidos elogios por parte de los cronistas que cubren las ligas italiana y escocesa. Tercero, Junichi Inamoto, quien se destacó con el Arsenal y el Fulham antes de partir a su tercer equipo del Premiership inglés, el West Bromwich Albion. En el centro del terreno, el entrenador de los nipones podrá también contar con atletas de calidad en Mitsuo Ogazawara y Takashi Fukunishi.

Los grandes problemas de Zico aparecen en la punta del esquema, que es precisamente donde los que visten de kimono encuentran sus debilidades fundamentales. Esta ausencia de ataque definidor probablemente les cueste el pase a las alturas de vértigo a la cual llevaron a su fanaticada en ocasión del Mundial de hace un cuatrienio. Un delantero que parece anclado en posición es Naohiro Takahara, de 25 años, quien tiene experiencia sudamericana con el Boca Juniors, equipo bonaerense con el cual militó tras concluir la primera etapa de su carrera como local con el Jubilo Iwata; posteriormente marchó a la Bundesliga, donde ha calentado el banco del Hamburgoer SV (cuyas graderías le han bautizado como el “Sushi Bomber”), aunque sigue contando con la confianza de Zico, que le utilizó a placer durante las eliminatorias asiáticas. Takahara, quien se perdió el Mundial pasado por lesión, Atsushi Yanagisawa, otro de sus favoritos y quien ha tenido más tiempo de juego en la delantera del Sampdoria y su actual equipo, el Messina de la Serie A italiana.

Pero como ninguno de los citados (Takahara y Yanagisawa) garantiza el poderío necesario para convertir ocasiones, Zico se verá forzado a medidas desesperadas —especialmente al inicio de la contienda, ya que para cuando les toque el tercer turno, frente a Brasil, todo estará escrito para los hijos del sol naciente— que podrían incluir el adelantar a Nakamura, encargándole la resolución frente a las porterías contrarias. Los delanteros Tatsuhiko Kubo, del Yokohama Marinos, y Masashi Oguro, quien milita en el Grenoble francés, podrían quedarse en la banca o, peor, en sus respectivas residencias.

Convocando al espíritu del inextinguible capitán Masami Ihara (quien jugó en 123 partidos como internacional, máximo total para un japonés) y al ejemplo definidor de Kunishige Makamoto, cuyos 73 goles siguen siendo —por cerca de medio siglo— el total superior de un rematador nipón, Zico pretende impulsar hacia octavos a un equipo cuyo coraje competitivo debería ser premiado con mejores resultados.

Ya se sabe que los hinchas japoneses son los más higiénicos de todo el orbe: dejaron boquiabiertos a los encargados de la limpieza de los estadios al terminar los partidos de Francia 1998, pues una vez sonaba el pitazo final, los miles de japoneses que se trasladaron a territorio galo para seguir los partidos de su seleccionado —que  por cierto era entonces entrenado por el francés Phillipe Troussier— sacaban enormes bolsas plásticas de sus mochilas para recoger los vasos plásticos, las envolturas de bocadillos y las latas, botellas y colillas de cigarrillo tirados al suelo de las tribunas. Una vez a tope, las fundas de basura eran depositadas en los tanques de volteo colocados a las entradas de cada estadio. Los equipos de limpieza alemanes disfrutarán de esta muestra de fervor cívico solamente en la primera ronda, porque los nipones difícilmente pasen a octavos en este Mundial.

La ficha

Clasificación FIFA: 17

Línea de apuestas y predicción: 1/300, eliminado en primera ronda.

Dirigente: Artur Antunes Coimbra, Zico.

Jugadores principales: Hidetoshi Nakata, Shinji Ono, Shunsuke Nakamura, Atsushi Yanagisawa, Naohiro Takahara, Junichi Inamoto, Yuji Nakazawa, Makoto Tanaka, Tsuneyatsu Miyamoto.
Federación: Asociación Japonesa de Fútbol.
Año de fundación de la federación: 1921
Año de afiliación a la FIFA: 1929
Participaciones en copas mundiales: dos (1998, 2002).
Palmarés en copas mundiales: cuartos de final en 2002.
Títulos y resultados importantes: tres veces campeón de la Copa Asiática (1992, 2000, 2004) y dos veces subcampeón de la Copa del Lejano Oriente (2003, 2005).
Clubes principales: Jubilo Iwata, Yokohama Marinos, Tokyo, Urawa Reds, Kashima Antlers, Gamba Osaka, Sanfrecce Hiroshima.

Todos los grupos del Mundial Alemania 2006 (7 de 8)

Grupo G

Es un grupo donde los espectadores tendrán pocas ocasiones de excitarse, y que permitirá a los franceses un respiro para conjurar los demonios de hace cuatro años, cuando salieron a defender su título mundialista para encontrarse eliminados (junto a Uruguay) sin haber marcado un solo gol. Suiza, que ya les derrotó en la etapa clasificatoria, tendrá el inconveniente de buscar el segundo puesto frente a los surcoreanos, que saldrán a la cancha a correr como lo hicieran bajo los aplausos de la marea roja y a intentar —sin que los premie el éxito— revalidar el cuarto lugar que obtuvieron cuando organizaron la Copa del Mundo junto a Japón. Togo, por su parte, deberá despedirse de Alemania desde la liguilla inicial.

Francia
Con una deslumbrante victoria en el partido final de la Copa Mundial que organizaron en su territorio hace ocho años, Francia se convirtió en un miembro distinguido de la elite del balompié. Los que visten de azul —y, por tanto, gustan de ser llamados Les Bleus— levantaron el trofeo tras vapulear a Brasil con un 3-0 en el inmenso Stade de France de lo suburbios parisinos, liderados por el habilidoso jugador de ascendencia argelina Zinedine Zidane, quien perforó la red verdeamarela con dos contundentes cabezazos y así terminar con las esperanzas de un Brasil que hubo de esperar otros cuatro años para alzar su quinta Copa del Mundo. Los galos de entonces, seleccionados por Aimé Jacques, conformaban un equipo de ensueño, y son precisamente los últimos coletazos de muchos miembros de aquella gran generación los que tocan las puertas de Alemania para buscar el bicampeonato.

Cofundadores de la FIFA en 1904, los franceses fueron elegidos para ser anfitriones de la tercera Copa del Mundo en 1938, justa en la que no aportaron grandes luces, quedando eliminados en cuartos de final por una Italia que, capitaneada por Giuseppe Meazza, terminaría levantando el trofeo. El balompié galo continuó avanzando hasta que en Suecia 1958 los azules conquistaron el tercer lugar, en gran medida gracias a la descomunal contribución del atacante Just Fontaine y del visionario Raymond Koppa. Goleador de instinto asesino dirigido contra los cancerberos contrarios, a los que vacunaba con descaro, Fontaine estableció una marca de 13 goles que no ha sido superada —ni siquiera amenazada— hasta la fecha.

Para los años ochenta la madurez del fútbol francés auguraba un triunfo mundialista. Por aquellos años surgió una escuadra de vasto poderío, comandada por el exquisito Michel Platini, quien dicho sea de paso y en su condición de asesor especial de la FIFA, brindó su decidido apoyo al proyecto de Tarjeta Roja cuando ésta era una de las pocas columnas especializadas en fútbol en República Dominicana. Pero el gran Platini, que tantas glorias acumuló con su club italiano, la Juventus turinesa, no pudo alzar el ansiado trofeo, y su país cayó derrotado ante Alemania en dos semifinales consecutivas: en España 1982 y en México 1986. El primero fue un partido cargado de dramatismo que se desarrolló en el Estadio Sánchez Pizjuán de Sevilla, y que concluyó 3-3 antes de que los germanos se impusiesen 5-4 en la tanda de penales; el segundo fue en el Estadio Jalisco de Guadalajara, donde Andreas Brehme y Rudi Völler sentenciaron el 2-0 a favor germano.

Luego de una final vertiginosa disputada en el estadio Feyenoord de Rótterdam, Francia prosiguió con su espectacular trayectoria mundialista, haciéndose con la Copa de Europa 2000, ganada tras forjar una histórica remontada a un miserable catenaccio urdido por sus eternos rivales transalpinos. Los galos, que empataron a un gol gracias a una inspiración cuasi-divina de Sylvain Wiltord (en el cuarto minuto del descuento), derrotaron finalmente a Italia con gol de oro de David Trézéguet.

Llegados a Corea y Japón 2002 con el inmejorable pedigrí de ser los defensores de la Copa del Mundo, los que tienen la estampa de un gallo en su uniforme no tenían presagio alguno de la avalancha que le deparaba el destino. Les Bleus no lograron marcar ni un solo tanto en el campeonato: un gol de Senegal en la primera fecha les dejó fríos, un empate a cero con Uruguay les puso al borde del abismo, y dos goles de Dinamarca les enterraron en la amargura. Dos años más tarde, en la Copa de Europa 2004, fueron igualmente humillados, recibiendo el boleto de vuelta a casa de manos de los griegos, los eventuales campeones, quienes dispusieron de Francia por 1-0 en un cotejo agónico.

La actual selección francesa se encuentra en medio de una complicada etapa de reconstrucción, encabezada por el Raymond Doménech. Luego del retiro de varios de sus estelares, los azules recibieron duras críticas tras varias actuaciones que dejaron mucho que desear en su grupo de eliminatorias, que sin embargo terminaron por dominar, imponiéndose a Suiza (que también logró visado para Alemania), Israel, Irlanda, Chipre e Islas Faroe. Es decir, un grupo de regalo que casi desaprovechan aunque terminaran invictos: ganaron cinco veces y empataron otras tantas, pero sus 20 puntos les dejaba a dos de helvéticos y judíos, y a tres de los celtas. Para obtener la visa germana, los de Doménech debieron salir en tromba al Estadio de Saint-Denis para golear 4-0 a un débil Chipre (que sólo obtuvo cuatro puntos en la liguilla, a costa de una victoria y un empate con Islas Faroe). Para convertir la certeza en ilusión, y ésta en pequeño milagro, los azules debieron llamar del retiro a Zidane, Liliam Thuram y Claude Makelele, quienes ya habían colgado su camiseta internacional.

Los del gallo y la estrella solitaria volverán, entonces, a tener a Zidane como referente, aunque sus modestas actuaciones durante la campaña con el Real Madrid (descontando por supuesto sus destellos de grandeza, que lamentablemente llegan cada vez más espaciados) permiten suponer que el calvo de mirada penetrante y piernas gráciles llegará a Alemania en plena decadencia como jugador. En el medio del campo le escoltarán un Makelele que ha tenido nueva vida futbolística con el Chelsea, así como otro veterano de las glorias de 1998, Patrick Vieira. 

Por esos azares del destino, los azules volverán a vérselas con Suiza en la primera ronda del Mundial. Por las eliminatorias de la UEFA sabemos que cualquier cosa puede suceder: en la liguilla de clasificación los helvéticos empataron sin goles en Saint-Denis y volvieron a entablar, esta vez a una diana por bando, en Berna. A pesar de ello —al menos sobre el papel— los coreanos deberán acompañar a los galos a cuartos de final, pero ya sabemos por la primera ronda de hace cuatro años que en esto de las predicciones no hay nada escrito en piedra. Para cubrir la puerta estará un Fabien Barthez que sigue afeitándose la testa, y quien confiará en el incansable Thuram para que despeje las últimas pelotas junto a William Gallas, quienes probablemente contarán con la compañía de Willy Sagnol.

Para el medio del campo, los de Doménech se sentirán por última vez seguros con Vieria, Zidane y Makelele, a quienes quizás se añada Ludovic Giuly, quien está teniedo la campaña de su vida con el Barcelona. Para liquidar a los contrarios, la ofensiva de punta francesa —esto sí— no ha perdido potencia ni precisión: para marcar goles estarán disponibles Djibril Cissé, David Trezeguet y Sylvain Wiltord, uno de los cuales hará pareja con el único puntero que tiene titularidad segura: Thierry Henry.

La ficha

Clasificación FIFA: 7

Línea de apuestas y predicción: 1/14, cuartos de final.

Dirigente: Raymond Doménech.

Jugadores principales: Thierry Henry, Sylvain Wiltord, David Trezeguet, Patrick Viera, Liliam Thuram, Zinedine Zidane, Djibril Cissé, Fabien Barthez, Ludovic Giuly.

Federación: Fédération Française de Football (Federación Francesa de Fútbol).

Año de fundación de la federación: 1919

Año de afiliación a la FIFA: 1904 

Participaciones en copas mundiales: once (1930, 1934, 1938, 1954, 1958, 1966, 1978, 1982, 1986, 1998, 2002).

Palmarés en copas mundiales: campeona del mundo en 1998.

Títulos y resultados importantes: dos veces campeones de la Copa de Europa (1984, 2000), tercer lugar en 1958 y 1986.

Clubes principales: Girondis Bordeaux, Olympique Marseille, Olympique Lyonanais, Monaco, Paris Saint-Germain, Lens.

Suiza
Los fanáticos de la Confederación Helvética volverán a ver a su equipo en el ruedo planetario luego de haber faltado a la Copa Mundial tanto de Francia 1998 como de Corea y Japón 2002. Aunque sufrió hasta el último instante en la repesca contra Turquía (luego del 2-0 inicial en Berna tuvo lugar un caótico encuentro que finalizó 4-2 en Estambul), el equipo del seleccionador Jacob Köbi Kuhn se clasificó, gracias a los goles marcados en campo contrario, para su primera fase final de la Copa Mundial de la FIFA desde que los montañeses tomaran parte en Estados Unidos 1994, cuando alcanzaron los octavos de final. Por cierto, que la crisis desatada por los disturbios que siguieron al partido de vuelta de las eliminatorias de la UEFA provocó la suspensión por media docena de partidos de Benjamin Huggel.

Cabe indicar que los suizos estarán observando con mucho detenimiento la organización de la cita mundialista de Alemania, pues desde ya están en franco proceso de preparar la Eurocopa de 2008 junto a sus vecinos de Austria. A pesar de los avances registrados, la liga local dista mucho de vestirse de etiqueta, y sólo el Grasshopper y, más recientemente, el Basilea, han adquirido cierta visibilidad internacional en un país donde los aficionados del fútbol están más pendientes a las ligas extranjeras que a la propia.

Al fútbol suizo de la posguerra se le dio una oportunidad ideal para brillar cuando se le concedió su petición de organizar la copa mundial de 1954. Ya en los torneos planetarios de 1934 y 1938 los de la Confederación alcanzaron los cuartos de final. Para 1954, dos victorias sobre Italia (incluyendo una histórica goleada 4-1) reportaron a los helvéticos un nuevo lugar entre los ocho mejores, donde a pesar de salir con una cómoda ventaja de tres goles ante Austria, terminaron perdiendo 5-7, luego de encajar nada menos que cinco goles en siete minutos, anulando la actuación heroica de Josef Huegi, quien vacunó tres veces a los austriacos. A pesar de todo, para aquella ocasión fueron remozados los estadios en toda la geografía suiza, lo que propició un impulso importante para el fútbol en ese país centroeuropeo.

No obstante la ausencia de una cultura popular por el fútbol como en muchos de sus vecinos, la tradición de Suiza como país neutral la ha hecho hogar oficial del balompié, del mismo modo que en su territorio se encuentra la sede del Comité Olímpico Internacional, así como numerosas agencias del sistema de Naciones Unidas. Las bellas colinas de Zurich alojan los cuarteles generales de la FIFA, mientras que en las orillas del lago Ginebra en Nyon se encuentra la casa de la Confederación de Europa, la UEFA.

Liderados por el jugador del Borussia Dortmund de la Bundesliga Stephane Chapuisat, y por Ciriaco Sforza, el conjunto helvecio —como fue adelantado arriba— consiguió el pase a octavos de final en su última incursión mundialista en Estados Unidos. En dicha fase del torneo el equipo suizo cayó derrotado por 3-0 ante una más experimentada España, terminando así con las esperanzas de este joven y talentoso combinado de continuar avanzando.

Los suizos, cuyo palmarés internacional se limita a la medalla de plata obtenida en los juegos de la Olimpíada correspondientes a 1924, mantuvieron una impresionante racha de catorce partidos sin perder, la cual se extendió por más de un año hasta que la repesca con los turcos vino a complicarlo todo. Este dato demuestra que la madurez como equipo viene consiguiéndose en una renovación profunda, en la cual el seleccionador ha tomado de las manos a un contingente de jóvenes talentosos entre quienes se encuentran Tranquillo Barnetta y Philippe Senderos, quienes ya causaron amplia sensación por su desempeño en las categorías juveniles.

El combinado de Kuhn cuenta en sus filas con un habilidoso capitán en la persona de Johann Vogel, además de una mezcla interesante de jugadores experimentados y, como ha quedado dicho, nuevos valores. Vogel, de 28 años, viene haciendo carrera con el AC Milan de la liga italiana, y su liderazgo en el onceno helvético se sustenta en la calidad de su juego y la presencia que su figura impone en la puesta en ejecución de los planteamientos tácticos del entrenador.

Además del veterano portero Pascal Zuberbühler y del centrocampista del Hamburgo Raphael Wicky, la plantilla suiza incluye a varios atletas con experiencia en el extranjero, como es el caso de Senderos, quien contribuye decisivamente a la defensa del Arsenal en la Liga Premier inglesa, o Barnetta, quien se destaca en Alemania con el Bayer Leverkusen. Para la cita germana, la defensa vendrá redondeada por Christoph Spycher, Philipp Degen y Patrick Muller, mientras las luchas del centro del campo vendrán planteadas por Wicky, Barnetta y Vogel, probablemente acompañados de Ricardo Cabañas, el suizo de ascendencia española que ya ha levantado tres veces la Copa de Liga en Helvecia.

En el ataque, para la escuadra del país donde se fabrican relojes y, aunque no se cultiva el cacao ni la caña de azúcar, tienen fama por la calidad de sus chocolates, no hay otro jugador de punta con el olfato de gol que el exquisito Alexander Frei, nacido el 15 de julio de 1979 en Basilea. Atacante estelar del Stade Rennais en la división de honor francesa, Frei es un perforador de pórticos inmanejable para cualquier defensor; con 22 goles en su cuenta personal la temporada pasada, cuando participó de 40 encuentros de liga, la voluntad anotadora de Frei es el orgullo de quienes siguen a la selección que viste de rojo y blanco.

Visto el calendario de juego en la liguilla mundialista, los hinchas de Suiza tienen derecho a soñar: las posibilidades de volver a amargar a los franceses está latente, y ciertamente los de la cruz blanca sobre fondo rojo podrían aspirar a que su nombre sea inscrito entre los dieciséis mejores del mundo luego de enfrentarse a togoleses y surcoreanos. Sin embargo, las efusivas muestras de alegría que siguieron a la clasificación —la furia del vuelco popular que siguió a las eliminatorias, que incluso involucraron a políticos de todo el espectro, no había sido nunca vista en un país flemático por excelencia— permiten indicar que los aficionados saben que encontrarse entre los 32 mejores es, de por sí, un triunfo neto. Los suizos podrían despedirse del Mundial en primera ronda, pero no por ello su fútbol habrá fracasado.

La ficha

Clasificación FIFA: 35

Línea de apuestas y predicción: 1/200, eliminada en primera ronda.

Dirigente: Jacob Köbi Kuhn

Jugadores principales: Johann Vogel, Pascal Zuberbühler, Raphael Wicky, Philippe Senderos, Tranquillo Barnetta, Benjamin Huggel, Alexander Frei, Christoph Spycher.

Federación: Schweizerischer Fussballverband / Association Suisse de Football / Associazione Svizzera di Calcio (Asociación Suiza de Fútbol, escrita en las tres lenguas oficiales de la Confederación Helvética, a saber, alemán, francés e italiano).

Año de fundación de la federación: 1895

Año de afiliación a la FIFA: 1904 

Participaciones en copas mundiales: siete (1934, 1938, 1950, 1954, 1962, 1966, 1994).

Palmarés en copas mundiales: llegaron tres veces a cuartos de final (1934, 1938, 1954).

Títulos y resultados importantes: medallista de plata olímpica (1924).

Clubes principales: Grasshopper Zurich, FC Zurich, Lausanne-Sports, Basilea, Xamax Neuchatel.

República de Corea
Corea del Sur fue el equipo sensación de la pasada Copa Mundial celebrada en 2002, donde alcanzó las semifinales, en parte motivada por la ardiente fanaticada roja y, lamentablemente, gracias a algunas decisiones del cuerpo arbitral que resultaron controversiales pero que, según los observadores más objetivos, caen dentro del área reservada a los colegiados de errar a favor del dueño de casa. Esta “equivocación en pro del anfitrión” es una de las principales razones por las cuales jugar en el propio estadio resulta favorecedor en el balompié.

El avance hasta semifinales y la consecución del cuatro puesto del Mundial pasado es, por cierto, un elevadísimo benchmark al que los surcoreanos se enfrentan en esta oportunidad: la tarea de al menos igualar los lauros conseguidos en el torneo pasado se antoja, más que cuesta arriba, ser una cima inalcanzable. Especialmente porque esta vez lo tendrán que hacer lejos de su hogar y, porque los esforzados asiáticos (que corrieron cancha arriba, abajo y de través como ninguna otra selección de las de hace cuatro años), ya no cuentan como director técnico al genial estratega holandés Guus Hiddink.

Desde la península coreana se escucha un clamor de gloria que, desde ya, ha sido coronado por la sexta fase final consecutiva de quienes ocupan la porción meridional. Los surcoreanos, que son también llamados tigres asiáticos y guerreros Taeguk, deberán resolver una serie de problemas tácticos que provocaron algunas actuaciones poco convincentes en la competición preliminar, si es quieren perfilarse como un contendor para ascender a los primeros dieciséis  puestos en el próximo clásico cuadrienal.

Históricamente, Corea del Sur tiene un largo pedigrí en materia futbolística. Su tradición se inicia con un deporte llamado “chuk-gu” (pronunciado cuyu), el cual comenzó a ser practicado hace unos dos mil años y cuyas reglas lo hacen muy semejante al fútbol actual, del mismo modo que los antiguos aztecas practicaban un juego de cierta similitud al balompié, y otro parecido al baloncesto. El peso cultural de esta práctica se ha trasladado al fútbol moderno, y los surcoreanos han sido el seleccionado asiático que más veces ha competido en una fase final por la Copa del Mundo.

El equipo de camiseta roja y pantalones blancos empezó su trayectoria en la fase inicial del torneo planetario de Alemania 2006 con un traspié ante la muy débil selección de Islas Maldivas, consiguiendo apenas un empate sin goles, el cual jugaron de visita en la segunda jornada de la primera fase de grupos. Este evidente fracaso decretó la salida del entonces entrenador, el portugués Humberto Coelho, espacio que ocupó otro holandés con fama de disciplina y dedicación: Jo Bonfrere, antes de éste ser a su vez sustituido por otro nativo de Países Bajos, el tercero de los últimos cuatro entrenadores de los diablos rojos: Dick Advocaat. Aunque Bonfrere consiguió completar la primera ronda grupal por encima del Líbano, Vietnam y las Maldivas, el clamor popular hizo a la federación dar por terminado su contrato.

Al llegar al banquillo de los que tienen su capital en Seúl, Advocaat venía de sufrir lo indecible al frente de la selección de su propio país: eliminados 2-1 por los dueños de casa en la semifinal de la Eurocopa de 2004 disputada en Portugal, el técnico —quien ya había sido acusado de entregar la partida de liguilla contra la República Checa al sentar al popular Arjen Robben y sustituirlo con el futbolísticamente anciano Paul Bosvelt— fue objeto de amenazas de muerte. Luego de un año dividido entre el Borussia Monchengladbach de la Bundesliga y el seleccionado de Emiratos Árables Unidos, el “pequeño general” holandés recaló en Corea del Sur. Por cierto, que este mote proviene del hecho que su mentor en las artes de la dirección estratégica, Rinus Michel, era apodado “el general”.

Con la llegada de Advocaat a las riendas, los guerreros Taeguk enrumbaron camino y avanzaron en la competición preliminar asiática sin mayores contratiempos. Si bien fueron derrotados dos veces por Arabia Saudita y otra por Kuwait, los tigres alcanzaron clasificarse, aunque para ello debieron emplearse a fondo en la última liguilla, cayendo en casa ante los sauditas y conformándose con el segundo puesto de la tabla, suficiente para que sus pasaportes fuesen visados para competir en la fase final.

Aunque ha sufrido algunos cambios menores, la selección de Corea del Sur sigue mantenido básicamente el mismo plantel del 2002, incluyendo sus jugadores estelares de la delantera, como son el héroe nacional Ahn Jung-Hwan (por entonces delantero del Perugia, y cuyo “gol de oro” por cierto eliminó nada menos que a Italia en el último mundial, proeza que le costó ser cesado de manera fulminante por el equipo toscano), además de Lee Dong-Gook (máximo goleador de la Copa Asiática de 2000) y el talentoso Cha Du-Ri, quien se desempeña en el Eintracht Fráncfort de la Bundesliga.

El medio campo surcoreano estará dominado por Park Ji-Sung, quien después de arrollar en la liga japonesa pasó al Manchester United luego de una breve estadía en el PSV de Eindhoven. De 25 años de edad y gestos sutiles, Park se hizo famoso internacionalmente al concretar el golazo del triunfo 1-0 en el partido final de la primera ronda frente a Portugal durante el Mundial pasado, encuentro que los lusitanos necesitaban ganar a toda costa.

Con una cerrada defensa comandada por el probable capitán Choi Jin-Cheul, ahora que el antiguo capitán y zaguero estelar Hong Myung-Bo ha colgado definitivamente las botas luego de concluir su carrera a los 35 años con el Los Angeles Galaxy de la liga estadounidense. Myung-Bo fue el artífice de la espectacular remontada que su equipo logró contra España en la primera ronda de Estados Unidos 1994, empatando 2-2 con goles agónicos en los últimos minutos de juego. Por delante de la portería de Lee Woon-Jae estarán el lateral izquierdo Lee Young-Pyo (que tiene además voluntad de ascender hasta el medio campo y de continuar hasta la portería contraria, habilidad que hace las delicias de sus seguidores en el Tottenham de la Liga Premier inglresa) y Kim Han-Yoon.

Para afilar la punta, Advocaat podría adelantar al joven Park Chu-Young, cuyo olfato goleador ha sido puesto a prueba con resultados favorables durante las rondas eliminatorias. Al final de la liguilla, con Francia en cabeza, el segundo puesto para octavos podría estar vestido de rojiblanco surcoreano, aunque para ello los de la península deberán emplearse a fondo contra Togo y, especialmente, Suiza.

La ficha

Clasificación FIFA: 30 (empatada con Irlanda).

Línea de apuestas y predicción: 1/300, octavos de final.

Dirigente: Dick Advocaat

Jugadores principales: Ahn Jung-Hwan, Lee Dong-Gook, Cha Du-Ri, Park Ji-Sung, Lee Young-Pyo, Lee Woon-Jae, Park Chu-Young, Choi Jing-Cheul.

Federación: Asociación Coreana de Fútbol.

Año de fundación de la federación: 1945

Año de afiliación a la FIFA: 1948 

Participaciones en copas mundiales: seis (1954, 1986, 1990, 1994, 1998, 2002).

Palmarés en copas mundiales: cuarto puesto en 2002.

Títulos y resultados importantes: dos veces campeones de la Copa Asiática (1956, 1960), tres veces subcampeones (1972, 1980, 1988) y dos veces tercer lugar (1964, 2000); campeones de la Copa del Lejano Oriente (2003).

Clubes principales: Seongnam Ilhwa, Ulsan Hyundai, Suwon Samsung, Seúl, Cheonbuk Hyundai, Incheon United.

Togo
Los tres primeros partidos de clasificación disputados por Togo no fueron para nada presagio de lo que el futuro deparaba a esta pequeña nación del occidente africano. Los gavilanes emprendieron su camino a Alemania 2006 hace más de dos años con un fracaso por 1-0 ante la modesta Guinea Ecuatorial y, si bien ganaron el cotejo de vuelta en Lomé con pizarra 2-0, resultado justamente suficiente para alcanzar la liguilla de grupos de la competición preliminar. Hasta entonces, viéndose obligada a participar de esa ronda preliminar, que dejó fuera de la carrera a 21 naciones, la selección togolesa —que muestra escasísimos antecedentes internacionales— no había desplegado cualidades que la pudiesen perfilar como un serio aspirante para debutar en una fase final de la Copa Mundial de la FIFA.

En la liguilla de grupos que para ellos comenzó el 5 de junio de 2004 ante Zambia, los togoleses parecían encaminarse a otra fase eliminatoria carente de brillo y buenos recuerdos, cayendo 1-0. Sin embargo, a los 15 días, la situación dio un giro sorprendente con una victoria 3-1 ante un Senegal que era entonces claro favorito del grupo y que había llegado a los cuartos de final en la edición anterior de la Copa del Mundo. Esta victoria fue, sin dudas, la chispa que encendió a la selección dirigida por Stephen Keshi hacia una racha de éxitos jamás conocida por este país de África: no volvieron a perder en las siguientes nueve fechas, acumulando siete victorias y dos empates, anotando 20 goles y sólo recibiendo siete.

A lo largo de las jornadas de ese grupo —en el que muchos observadores esperaban los gavilanes serían apenas un relleno para cubrir las necesidades de universalidad futbolística a que está obligada la Confederación de África como miembro de la FIFA— Togo fue creciéndose. Luego de empatar sin goles en Liberia, los de Keshi sumaron cuatro victorias seguidas antes de viajar a Dakar el 18 de junio de 2005, donde les esperaba un Senegal hambriento de dejar establecida su supremacía en un grupo que incluía, además de los ya mencionados, al Congo-Brazzaville y a Malí. El partido de Dakar vio al sensacional exjugador del Mónaco francés Emmanuel Adebayor volver a ser el jugador fundamental de una escuadra togolesa de dura pegada, marcando el gol que selló un empate a dos redes y que mantuvo a su país a la cabeza del grupo.

Empatar en terreno senegalés fue la clave de la eliminatoria para Togo: aunque los Leones de Teranga golearon a Malí por 3-0 en la última fecha, los gavilanes supieron imponerse a los congoleños —como visitantes— dejando la pizarra en 2-3 y superando a los de Senegal por dos puntos. La visa alemana estaba asegurada para los entrenados por el nigeriano Keshi, de 43 años, quien supo crear un equipo compacto y sin complejos.

Si bien Adebayor y el también atacante Oulfade Adekanmi tienen sus orígenes en Nigeria, ambos optaron por representar a Togo para doble felicidad de su técnico. Por cierto, Adebayor no sólo es la figura histórica principal del fútbol togolés (donde ya ha superado en éxitos a la leyenda local Frank Fiawoo, quien militó durante la década de los sesenta en varios conjuntos de la liga de Primera División frances) sino que a su corta edad de 24 años ya ha escrito su nombre con letras mayúsculas en Europa gracias a su espectacular capacidad para desequilibrar la defensa más prudente, sembrando goles en toda competición. Prueba de ello es que sus once anotaciones le hicieron pichichi del torneo clasificatorio africano, empujando al menos un balón hacia el fondo de las redes contra cada uno de los opositores de Togo en la liguilla donde los gavilanes saltaron el último escalón hacia el Mundial de Alemania.

Hablando de la zaga, en Jean-Paul Yaovi Abalo, Togo ha encontrado un auténtico capitán de enorme experiencia y sólida personalidad, capaz de llamar al orden a sus compañeros y de ser la prolongación de su seleccionador sobre el césped. Ouro Tchanirou y Safiou Salifou deberán ponerse cojines debajo de las posaderas, pues calentarán banco ante la presencia de un verdadero atajador: Kossi Manos Mágicas Agassa, quien espera que Abalo sea auxiliado en defensa por Dare Nibombe o, más probablemente, por algunos de sus compatriotas que disputan torneos de segunda división en Alemania (Eric Akoto) o Italia (Massamasso Tchangai).

Los primos Cherif Mamam Touré y Kader Touré podrían ayudar a Adebayor en el trazado de una ofensiva con legítimas aspiraciones de vacunar contrarios, aunque siempre estarán disponibles los delanteros Emmanuel Mathias, Moustapha Salifou y Souleimane Mamam, así como los jóvenes Alaixis Romao y Guyazou Kassim. Se trata, viéndola sin que las pasiones o los deseos de hinchar por quienes vienen de entrada aplastados por el papel obnubilen la vista, de una selección que va a dar la batalla, pero que sus mejores esfuerzos se estrellarán ante rivales netamente superiores. Por supuesto, durante la etapa de clasificación africana ya los togoleses demostraron que los torneos se juegan sobre el terreno cubierto de césped y no en trazados de tinta o mediante la interposición de nombres sonoros.

Otra cosa, sin embargo, es el campeonato del mundo. Si bien Togo cuenta con apologistas de fuste, como el cronista de la BBC británica Ebow Godwin, no es menos cierto que la despedida de los gavilanes de las hostilidades de Alemania 2006 se deberá producir en la primera ronda, probablemente sin ganar ni empatar. Godwin escribió que “la gente dice que los togoleses son sólo jovencitos con poca experiencia, pero ello no es verdad, ya que muchos juegan en Europa junto a los futbolistas más importantes del mundo. Podrían traer una sorpresa, y pienso que estamos ante la nueva generación de estrellas del balompié africano”. El periodista inglés podría estar exagerando, pero su esperanza es compartida por todos quienes deseamos que el fútbol continúe desarrollándose en territorios donde no hay una tradición tan enraizada como sucede en Europa (y no sólo en África o Asia, sino también en algunos rincones de nuestra región, donde países como el nuestro podrían tener una mayor presencia internacional).

No pasará a octavos, y quizás no acumule puntos en sus tres presencias en la liguilla inicial, pero Togo tampoco será un convidado de piedra. Podrán perder, incluso por goleada, pero sus hombres no van a ser espectadores de sus encuentros, y sus contrarios —por lo menos— sudarán sus victorias.

Clasificación FIFA: 59

Línea de apuestas y predicción: 1/500, eliminada en primera ronda.

Dirigente: Stephen Keshi.

Jugadores principales: Emmanuel Adebayor, Oulfade Adekanmi, Guyazou Kassim, Jean-Paul Yaovi Abalo, Cherif Mamam Touré, Kader Touré, Alaixis Romao, Kossi Agassa.

Federación: Fédération Togolaise de Football (Federación Togolesa de Fútbol).

Año de fundación de la federación: 1960

Año de afiliación a la FIFA: 1962 

Participaciones en copas mundiales: ninguna.

Títulos y resultados importantes: ninguno.

Clubes principales: Dynamic Togalaise, Togo Telecom, Maranatha, Gomido, Kotoko, Merland, Semasssi.

Todos los grupos del Mundial Alemania 2006 (8 de 8)

Grupo H

Junto al que tocó a los anfitriones, éste probablemente sea el grupo más favorecedor para el cabeza de serie: España deberá clasificarse invicta para los octavos de final, ya que el único conjunto que puede hacerles mella es Ucrania, onceno que podría muy bien acceder a la ronda de los dieciséis sin graves inconvenientes, puesto que los de Túnez y Arabia Saudita son, lamentablemente, equipos de visiblemente menor calidad. No cabe esperar muchas sorpresas, aunque si los españoles bajan al ruedo con la misma mentalidad que hace cuatro años lo hicieron ante un rival “menor” (Corea del Sur), y se ponen a pensar en sus contrincantes de octavos de final antes que en sus rivales de liguilla, podrían sufrir. Pero de que pasarán, no hay dudas. Los del norte de África y los de la península arábiga deberán, pues, inclinarse ante el paso decidido de los hispanos y los ucranios.

España
El Reino de España es un estado de lo más interesante: una nación (o conjunto de naciones) donde podemos encontrar ancestrales divisiones de lengua, de cultura y, como no podía ser de otro modo, de fútbol. Los equipos principales son el emblema de cada ciudad, principalmente si hablamos de la capital federal, que está representada por el mítico Real Madrid —aunque en ella existan conjuntos de larga tradición, como el Atlético de Madrid y el Rayo Vallecano— y, por otro lado, de la capital catalana, la cual se enorgullece de ser el hogar del poderoso Barcelona y, para compensar, también es sede del Espanyol.

Los cotejos tanto de las diferentes divisiones de la Liga (especialmente la Primera División, en la cual sólo el Real Madrid y el Barcelona han permanecido desde siempre, sin haber jamás descendido) como de la Copa del Rey, han sido el vehículo que han utilizado los españoles para dirimir las diferencias en todos los ámbitos desde antes de la guerra civil que desangró al país entre 1936 y 1939. Esta situación en gran medida ha permitido la construcción de grandes estadios, que se han convertido en escenarios de gala por los que han desfilado a lo largo de su historia, figuras de la talla de Alfredo di Stéfano, Ferenc Puskás, Johann Cruyff, Diego Armando Maradona y Romario, quienes han contribuido a que la Primera División española sea una de los más importantes —sino la más— de Europa y del planeta.

Esta suerte, sin embargo, no se ha extendido hacia la selección nacional, que a pesar de haber participado en once fases finales, su mejor resultado hasta ahora ha sido el cuarto lugar conseguido en Brasil 1950. Se trata de un resultado modesto para el poderío del balompié español, frustrando una y otra vez las legítimas aspiraciones de sucesivas generaciones de atletas y técnicos que han debido obtener mejores resultados en el clásico cuadrienal, sin mencionar la amargura de una fanaticada que entiende merecer —desde hace ya mucho tiempo— que su seleccionado levante la ansiada Copa del Mundo.

Una vez la liga profesional quedó establecida en 1928, España comenzó a sistematizar una vasta tradición futbolística que se remonta a las provincias vascongadas de finales del siglo XIX. Desde el legendario arquero Ricardo Zamora, quien brilló a principios del siglo XX, pasando por el interminable Telmo Zarra, recientemente fallecido, y llegando a la actualidad del inmenso Raúl González Blanco, España ha tenido grandes exponentes del balompié internacional, nómina de luminarias que sugiere la mejor suerte que han debido tener los de la península en los certámenes mundiales.

Dicho lo anterior, la furia española tuvo que sufrir en ruta a la clasificación para la Copa Mundial de Alemania 2006, al conseguir su pase en el penúltimo momento: a los de camiseta roja les tocó un grupo en el que, a priori, lucían como favoritos, debiendo enfrentar a verdaderos rellenos como San Marino y Lituania, además de las selecciones de dos países balcánicos, una (Serbia & Montenegro) con mayores esperanzas que la otra (Bosnia & Herzegovina). Bélgica, que puede complicarle la vida a cualquier país, completaba una liguilla en la cual los observadores coincidieron en que los españoles comandarían sin sudar demasiado. Sin embargo, España —que no perdió ni un sólo partido— se metió en problemas empatando cinco veces y cediendo el primer puesto del grupo, y con ello el visado directo a tierra teutona, a los serbio-montenegrinos. La repesca, sin embargo, fue resuelta aplicando en el partido de ida un contundente 5-1 a Eslovaquia, de modo que la vuelta, cuya pizarra mostró un empate a un gol, fue puro trámite. Los héroes fueron tres atacantes de fino olfato goleador: Luis García (quien marcó tres dianas), Fernando el Moro Morientes y Fernando el Niño Torres, quienes cerraron la cuenta.

Es importante resaltar que, en su camino a Alemania, el equipo ibérico nunca ha perdido desde que tiene a Luis Aragonés como su seleccionador, sumando media docena de victorias y otros tantos empates en partidos oficiales, además de cinco triunfos y unas tablas en amistosos. A pesar de permanecer invictos, los rojos han tenido grandes dificultades para ganar, en parte debido a la inconsistencia de sus atacantes, que extrañan sin duda los pases de seda y la presencia determinante de un lastimado Raúl.

El técnico de pelo blanco ha revolucionado a la plantilla roja, imponiendo una rotación de jugadores con la cual ha hecho hincapié en la defensa y en el valor a la posesión del balón. Para poner en práctica este concepto, ha confiado el centro del campo a Xavi Hernández, Xabi Alonso, Francesc Cesc Fábregas y David Albelda (sobre cuya eficacia pesan serias dudas entre la hinchada), aproximación estratégica que gradualmente ha ido creando un grupo compacto que maneja los hilos del juego con solidez y precisión. En ese medio del campo, además de los mencionados, hay material de sobra en las piernas de Joaquín Sánchez, Rubén Baraja y Vicente Rodríguez, como para que Aragonés (y cuarenta millones de españoles) pueda, con semejante profundidad, incluyendo el banquillo, soñarlo todo.

En la portería España tiene un cancerbero de calidad universal en Iker Casillas, y se da el lujo de tener sentado en la banca a otro arquero que podría tapar los tres palos de cualquier campeón continental o mundial como titular intocable: Santiago Cañizares. Casillas permanece en el terreno por sus reflejos y condiciones atléticas, al tiempo que va ganando experiencia y madurez, todo lo cual es una especie de seguro de vida para la zaga ibérica. De todos modos, el gato Casillas tendrá por delante a dos tenaces defensores: Miguel Ángel Míchel Salgado y Carles Charlie Puyol, además de dos jóvenes prometedores, Sergio Ramos y Asier del Horno.

Si se recupera de la lesión que le hizo perder buena parte de la campaña de Primera División (y que probablemente sentenció al Real Madrid a ser eliminado de la Champions), el capitán Raúl deberá llevar las riendas del equipo sobre el terreno, acompañando (pero preferiblemente sirviendo) al niño Torres las ocasiones de gol que de seguro sabrá crear. En todo caso, desde el banquillo Aragonés estará atento para enviar a David Villa, Albert Luque, Morientes o García para coadyuvar a la causa castigando las mallas enemigas, con la ventaja de que el último de esta lista puede perfectamente jugar un poco más retrasado como volante ofensivo, condición deliciosa que comparte con José Antonio la Perla Reyes.

En conclusión, la escuadra española es favorita para alzarse con la primera posición de un grupo manejable, en el que podrá dominar a Ucrania apretando la defensa, y a Túnez y Arabia Saudita marcando goles. Los españoles tienen un gran equipo y probablemente llegarán, como casi siempre, a estar entre los ocho mejores del mundo.

La ficha

Clasificación FIFA: 5

Línea de apuestas y predicción: 1/17, cuartos de final.

Dirigente: Luis Aragonés

Jugadores principales: Raúl González Blanco, Fernando el Niño Torres, Luis García, Fernando Morientes, Iker Casillas, Xavier Xabi Alonso Olano, Xavier Hernández Creus Xavi, Carles Puyol, Joaquín Sánchez Rodríguez.

Federación: Real Federación Española de Fútbol.

Año de fundación: 1909

Año de afiliación a la FIFA: 1913

Participaciones en copas mundiales: once (1934, 1950, 1962, 1966, 1978, 1982, 1986, 1990, 1994, 1998, 2002).

Palmarés en copas mundiales: cuarto puesto en 1950.

Títulos y resultados importantes: medallista de oro olímpica en 1992; campeona de Europa en 1964 y subcampeona en 1984.

Clubes principales: Real Madrid, Barcelona, Deportivo de La Coruña, Valencia, Zaragoza, Athletic Club de Bilbao, Atlético de Madrid.

Ucrania 

La antigua República Socialista Soviética de Ucrania, que en su corta historia contemporánea —luego de Kiev firmar su separación de la URSS— ya atravesó una nueva revolución, el llamado levantamiento naranja, es la más reciente potencia futbolística internacional proveniente de Europa del Este. De hecho, el único club de la URSS en obtener lauros continentales fue precisamente el Dynamo de Kiev, vencedor de la Recopa en dos ocasiones: 1975 y 1986.

A pesar de que sus jugadores nunca han aparecido en una Copa del mundo representando a su propio país, algunos ucranios ya vistieron la camiseta roja con las herramientas de la Unión Soviética. El ejemplo más claro de esta evolución lo representa el actual entrenador nacional, Oleg Blokhin, quien tuvo una destacada participación en España 1982 y cuatro años más tarde en México, obteniendo el Balón de Oro, galardón reservado al mejor futbolista europeo, en 1975.

Hasta la llegada de la generación previa a la de Blokhin (referente obligatorio para comprender la transición político-deportiva de su país), la liga soviética estuvo netamente dominada por equipos rusos y, más específicamente, moscovitas, hasta que en 1961 el Dynamo rompió la racha consiguiendo el título nacional. En las filas de aquel conjunto proveniente se encontraba su futuro coach, Valery Lobanovsky, quien cambiaría tácticamente al fútbol ucraniano para liberarlo de las cadenas soviéticas y darle una personalidad propia. Bajo su mando, el Dynamo se convirtió en una potencia nacional en la década de los setenta, cuando se encaminó a una racha que lo llevó —de allí en adelante— a ser el club más ganador de la liga soviética.

Ucrania estuvo muy cerca de certificar su primera participación en una fase final cuando los prolegómenos de Estados Unidos 1994 encontraron a la URSS en pleno proceso de desmembramiento. Dos años antes, los juegos de la Olimpíada celebrados en Barcelona fueron escenario de numerosos inconvenientes con la crisis política y territorial del otrora imperio soviético. La FIFA decidió de forma administrativa cuál de las ex repúblicas soviéticas heredaría el puesto entre los 24 conjuntos que se disputarían la deseada Copa del Mundo, y sin duda por la influencia ejercida desde el despacho de Vyacheslav Koloskov —a la sazón Vicepresidente del máximo organismo internacional del balompié— tocó a la Federación de Rusia ser favorecida (como ya lo había sido en los organismos internacionales de naturaleza política, como por ejemplo en la Organización de Naciones Unidas y sus agencias especializadas), aunque su equipo hubiese estado constituido mayoritariamente por ucranios por largos años.

Blokhin, de 53 años y quien agota su segundo período como diputado a la Rada (el Parlamento ucranio), es el máximo exponente del último período del balompié soviético, donde alcanzó las glorias de haber participado en el máximo número de encuentros como internacional (112) y de ser el marcador más prolífico de la selección nacional (42 goles). Como estratega del seleccionado que viste de azul y amarillo —conjunto que desde inicios de los años noventa vio partir a la escuadra rusa a figuras nativas de Ucrania como Oleg Salenko, Andrei Kanchelskis y Viktor Onopko— Blokhin obtuvo la primera clasificación de su país a una fase final batallando en una liguilla que obligó a sus seleccionados a emplearse a fondo.

En efecto, el grupo que tocó a los pupilos de Blokhin incluyó a otros tres legítimos aspirantes a la clasificación: Dinamarca (de relevante tradición mundialista), Grecia (actual campeón de Europa al imponerse en la Eurocopa de Portugal 2004) y Turquía (medallista de bronce en el Mundial de Corea y Japón 2002), además de tres rellenos, a saber, Albania, Georgia y Kazajstán. Esta liguilla resultó una de las más reñidas, pues sólo cuatro puntos separaron al ganador del grupo del equipo que terminó en cuarto lugar, y fue uno de tres donde no hubo equipos invictos.

Ucrania, que sólo perdió ante los turcos —en Kiev— y que les devolvió el favor infligiéndoles la única derrota de su propia foja de visita en Estambul, acumuló 25 puntos para terminar en cabeza del grupo y recibir pase directo a Alemania. A dos puntos se quedaron los turcos, quienes eventualmente sucumbirían en la repesca frente a Suiza, mientras Dinamarca y Grecia sumaban 22 y 21 puntos, respectivamente. Este resultado final enmascara el susto que se llevaron los ucranios al perder la cómoda ventaja que amasaron a lo largo de las jornadas clasificatorias, ya que obtuvieron sólo dos puntos en sus últimos tres cotejos, al empatar con albaneses y georgianos, e inclinarse ante los que provienen de la península de Anatolia.

Con la mirada fija en hacer un papel digno en el Mundial (no ya levantar la Copa, que saben es un sueño febril para una escuadra en transición y sin la profundidad de muchas otras que tampoco estarán pasando de octavos de final), los ucranios cuentan con su atacante estelar, por demás figura señera de la ofensiva del AC Milan: Andriy Sheva Shevchenko, quien liderará a su onceno en una liguilla donde la primera jornada será la más interesante, cuando Ucrania y España se midan en Leipzig el 14 de junio. Arabia Saudita y Túnez serán para los de la cuenca del Mar Negro y los de la península ibérica trámites de moderada complicación, de modo que los sauditas y los norafricanos estarán batallando entre ellos para no ser la cenicienta del grupo.

Sheva fue Futbolista Europeo del Año en 2004, y cinco veces consecutivas campeón de Ucrania con el Dynamo —además de dos Copas— antes de acumular numerosos premios con el Milan, incluyendo el título de la Serie A italiana, donde también ganó la Copa y la Supercopa, además de la Recopa de la UEFA y, para cerrar con broche dorado, la Champions. El hábil goleador estará acompañado de Oleg Shalaev y Sergio Rebrov en punta, teniendo por detrás a mediocampistas tales como Andrei Voronin (quien puede marchar a la delantera para aterrorizar a los contrarios, y quien viene desempeñándose con el Bayer Leverkusen en la Bundesliga), Ruslan Rotan y Vladimir Yezerski. La defensa, cuya última aspiración es proteger de vendavales enemigos las mallas de Alexandr Shovkovski, contará con los zagueros Sergiy Fedorov, Andriy Nesmachny, Andrey Rusol y Anatoliy Tymoshyuk.

En resumen, los ucranios pasarán de primera ronda, y no sólo porque Arabia Saudita y Túnez llevan equipos netamente inferiores. Pero si bien España podrá continuar avanzando, al menos hasta cuartos de final, los de Blokhin deberán contentarse con estar entre los dieciséis mejores del mundo.

La ficha

Clasificación FIFA: 41 (empatada con Honduras).

Línea de apuestas y predicción: 1/65, octavos de final.

Dirigente: Oleg Blokhin

Jugadores principales: Andriy Shevchenko, Sergiy Rebrov, Sergiy Fedorov, Andrei Voronin, Ruslan Rotan, Vladimir Yezerski, Oleg Shalaev, Alexandr Shovkovski, Andrey Rusol.

Federación: Federación de Fútbol de Ucrania.

Año de fundación: 1991

Año de afiliación a la FIFA: 1992

Participaciones en copas mundiales: ninguna.

Títulos y resultados importantes: medallista de bronce olímpica en 1992 y 1996.

Clubes principales: Dynamo de Kiev, Shakhtar Donetsk, Kryvbas Kryvyi Rig, Karpaty Aviv, Dnipropetrovsk.

Túnez
Durante el Mundial de Argentina 1978 el onceno nacional de Túnez se convirtió en el primero llegado desde su continente en sumar una victoria en la fase final de la Copa del Mundo, al imponerse por 3-1 nada menos que a México. Aunque las Águilas de Cartago posteriormente cayeron ante Polonia con pizarrón de 1-0, lograron el empate sin goles ante Alemania (la entonces campeona reinante), resultado —este último— que les impidió avanzar a la siguiente fase. Desde aquel día luminoso en el que ganaron su primer partido de fase final, los tunecinos aguardan la ocasión de volver a celebrar la dulzura de una victoria a tan alto nivel competitivo.

En 1962 los tunecinos participaron por vez primera en una eliminatoria mundialista, pero su esfuerzo quedó corto. Cuatro años más tarde, en 1966, los que visten de rojo en camiseta, pantalón y medias se retiraron del torneo clasificatorio poco después de empezar la competición. No fue sino hasta el mentado Mundial de 1978 cuando el equipo norteafricano logró su primera clasificación, hazaña que repitió veinte años después y, de nuevo, en Corea y Japón 2002. En ambas ocasiones su experiencia fue amarga.

En Francia 1998, Túnez fue dominado de forma convincente por Inglaterra y Colombia, empatando con Rumania y despidiéndose del torneo desde la propia liguilla inicial. Un cuadrienio después, ahora en el lejano oriente, los rojos sucumbieron frente a Rusia y Japón, rescatando el punto del honor en empate ante Bélgica. Sin embargo, fue su presencia en territorio asiático lo que permitió a los tunecinos saltarse la fase preliminar de las eliminatorias mundialistas celebradas en la Confederación de África. Es entonces cuando entra al ruedo el entrenador Roger Lemerre.

Jugador de habilidades moderadas, Lemerre levantó la Copa del Mundo Francia 1998 como asistente del seleccionador francés Aimé Jacques. El retiro del entrenador que dio a Francia su primer Mundial permitió a su segundo tomar las riendas de Les Bleus, con quienes alcanzó la gloria —esta vez por derecho propio como técnico titular— de alzar por encima de su cabeza la Eurocopa de 2000. Sin embargo, las esperanzas que Lemerre tenía de que su país pudiese repetir como campeón mundial se desvanecieron tras tres partidos sin goles en Corea y Japón 2002. Su despido fue fulminante, pero su desempleo no tardaría mucho: contratado por Túnez para seleccionar un equipo que tuviese un resultado digno en la Copa Africana de Naciones que la propia república norteafricana organizó en 2004, Lemerre se coronó nada menos que campeón de África tras su equipo imponerse 2-1 a Marruecos en la gran final.

En aquella ocasión los tunecinos tuvieron un torneo de ensueño, liderando su grupo por encima de Guinea, Rwanda y la República Democrática del Congo antes de disponer de Senegal 1-0 en cuartos de final y de superar a Nigeria 5-3 en tanda de penales luego de que el tiempo reglamentario y los suplementos concluyesen con empate a un gol por bando. Dos años después, en Egipto, los tunecinos pasarían la primera ronda eliminando a Sudáfrica y Zambia, pero por debajo de Guinea, antes de que en cuartos de final Nigeria tomara venganza y dispusiera de Túnez en tiros desde los once metros.

La clasificación a Alemania 2006 se produjo tras una liguilla que resultó muy dura para los de Lemerre, debiendo enfrentarse —una vez más— a las difíciles selecciones de Guinea y Marruecos, además de Botswana, Kenia y Malawi. Las Águilas sacaron varios resultados favorables que facilitarían su clasificación, como por ejemplo los cotejos contra los marroquíes, con quienes empataron 1-1 en Rabat y 2-2 en Túnez, este último encuentro celebrado en la última jornada de competición y cuando apenas un punto separaba a los combinados enfrentados. Aquel partido fue el ramo de laurel —símbolo del triunfo— colocado sobre la testa colectiva de un combinado que buscaba, y encontró, un milagro.

Exhibiendo un plantel con jugadores de gran nivel, como Francileudo Silva Santos (nacido en Brasil y naturalizado tunecino en 2003, quien juega para el Toulouse luego de conquistar la Copa de Francia en 2004 con el Sochaux de la segunda división), el gran capitán Riadh Bouazizi (agresivo luchador por la pelota en el medio del campo) o el durísimo defensor Harem Trabelsi, quien milita en el Ájax de Ámsterdam, Lemerre ha conformado un equipo de garra, aunque de escasa profundidad en la banca.

El arco será defendido por un jugador que, en el mejor estilo de un Oliver Kahn en la selección anfitriona (o incluso de un José Luis Chilavert para Paraguay), ha conseguido ganarse el respeto, el aprecio y la confianza del resto de la selección. Se trata de Alí Boumnijel, de 40 años, quien estará participando en su tercera fase final consecutiva vistiendo el rojo de la camiseta nacional. Para evitar las acometidas de sus opositores, en la zaga le acompañarán Karim Hagui, Radhouene Benwannes y el mentado Trabelsi, por delante de los cuales aparecerán Kaies Ghodhbane, Issam Jomaa, Slim Ben Achour y el capitán Bouazizi, quien a sus 32 años estará participando de su última Copa del Mundo. No está claro si Adel Chadli será integrado a la escuadra que tomará el campo, lo cual dependerá tanto de su condición física tras los procesos de recuperación a que se ha visto sometido tras varias lesiones, como de la decisión final de Lemerre, para quien estarán disponibles otros atletas como Haykel Guemamdia y Amine Ltaief.

Por último, en el ataque, los tunecinos cuentan con que los botines de Santos consigan el fondo de las redes adversarias, para lo cual tendrá el auxilio del delantero de 30 años Imed Mhadhebi, su probable compañero en la definición dentro de la zona de peligro ajena. Con ellos, Túnez tiene esperanzas, al menos, de derrotar a Arabia Saudita en la liguilla. Las Águilas de Cartago intentarán alzar un alto vuelo, pero los mediterráneos muy probablemente sucumbirán ante las embestidas de españoles y ucranios, pero —si es que logran resucitar los espíritus de 1978 y plasmar el recuerdo del enfrentamiento con México en forma de un desempeño inspirado ante los sauditas— podrían evitar caer hasta el sótano de su grupo.

La ficha

Clasificación FIFA: 21

Línea de apuestas y predicción: 1/300, eliminada en primera ronda.

Dirigente: Roger Lemerre

Jugadores principales: Alí Boumnijel, Francileudo Silva Santos, Adel Chadli, Hatem Trabelsi, Karim Hagui, Radhouene Benwannes, Kaies Ghodhbane, Issam Jemaa.

Federación: Fédération Tunisienne de Football (Federación Tunecina de Fútbol).

Año de fundación: 1956

Año de afiliación a la FIFA: 1960

Participaciones en copas mundiales: tres (1978, 1998, 2002).

Palmarés en copas mundiales: ninguno.

Títulos y resultados importantes: campeón de la Copa de África (2004) y dos veces subcampeón (1965, 1996).

Clubes principales: Espérance Sportive de Tunis, Étoile Sportive du Sahel, Club Africain, Sfaxien, Olympique Tunisien, Patriot de Sousse.

Arabia Saudita
Denominados indistintamente “Al-Sogour” (los halcones) y “Al-Akhdar” (los verdes) por sus incondicionales seguidores, los miembros de la selección nacional árabe saudita se clasificó con facilidad para su cuarta fase final consecutiva en una Copa del Mundo. Los de la península arábiga terminaron con foja invicta a lo largo de una docena de partidos clasificatorios que incluyeron victorias en dos cotejos frente a la República de Corea, resultado relevante porque no podemos olvidar que los surcoreanos fueron semifinalistas del torneo pasado, alcanzando el cuarto lugar.

Luego de transitar  tranquilamente por la fase previa de grupos, en la que ganaron sus seis encuentros ante Indonesia, Sri Lanka y Turkmenistán, los saudíes llegaron a la ronda final de la eliminatoria asiática, donde también demostraron neta superioridad por sobre sus adversarios. Con una diana el talentoso delantero Sami Al-Jaber (quien tuvo una participación aguerrida con el Wolverhampton Wanderers inglés), los verdes consiguieron un empate a gol por bando en Tashkent, la capital de Uzbekistán, durante su primera presentación dentro de la liguilla final.

A partir de allí las cosas se complicaron para los contrarios de los halcones: los visitantes surcoreanos fueron devueltos a casa con un 2-0 tajante; Kuwait se conformó con un empate sin goles en casa, cediendo el punto a sus vecinos sauditas; una vez los del emirato devolvieron la visita a los verdes en Riyadh, fueron humillados con goleada 3-0; igual marcador recibieron los uzbecos, que no terminan de cuajar como lo que aguardaban ver del ocaso soviético: que se colocaran a la cabeza entre quienes estaban llamados a levantar el orgullo futbolístico de los pueblos centroasiáticos. En todo caso, y por si algún observador todavía abrigaba dudas sobre la potencia de los sauditas respecto a sus oponentes regionales, los que se hacen llamar Hijos del desierto se desmontaron del avión que les llevó a Seúl —en momentos en que ya ambos equipos habían obtenido visa alemana— para derrotarles por 0-1.

Por cierto, que el matador Al-Jaber ya ha cumplido 34 años de edad, de los cuales ha invertido justamente la mitad en las canchas profesionales del balompié, ya que hizo sus primeros partidos como profesional antes de abandonar la adolescencia, de modo que con 17 años ya vestía una casaca de primera división. El definidor ha vestido la camiseta del Al-Hilal durante la mayor parte de su carrera, y se trata del único miembro de la selección que cuenta con experiencia europea (además de la cifra extraordinaria de 152 partidos como internacioal y 42 goles vistiendo los colores del país que alberga la Ciudad Santa islámica La Meca). Por lo demás, en 1998 Al-Jaber se convirtió en el primer jugador asiático en marcar goles en dos mundiales consecutivos. Sin embargo, la disminución de facultades que ha experimentado ahora que entra en el ocaso de su carrera —y cuando su onceno se prepara a salir al ruedo de Alemania 2006— podría ser una mala noticia para el conjunto verde.

El entrenador de Arabia Saudita es un brasileño de energía desbordada: Marcos Paquetá. Paquetá sustituyó al despedido técnico argentino Gabriel Calderón. Como estratega en su país natal ya llevó a la canarinha a levantar las Copas del Mundo Sub-17 y Sub-20. Calderón a su vez se convirtió en seleccionador de los verdes en reemplazo del holandés Gerard van der Lem a raíz del fracaso cosechado en la Copa Asiática de 2004, certamen en el cual los de la península arábiga empataron con Turkmenistán y perdieron tanto con Uzbekistán como en el match que sostuvieron contra Irak. Calderón, cuyo primer objetivo era recuperar la perdida armonía dentro de su plantel, introdujo un estilo ofensivo que sorprendió favorablemente a la fanaticada saudí y que les llevó a la clasificación, de modo que su despido —a finales de 2005— provocó sorpresa. Es preciso resaltar que otro hijo del río de La Plata comandó el banquillo saudí, pues Jorge Solari fue responsable de la clasificación lograda para el Mundial de 1994, el primero que jugaron.

Cabe recordar que los saudíes ofrecieron una muy buena imagen en su debut mundialista, al vencer sucesivamente a Marruecos y a Bélgica y con ello ganarse el pase a la segunda ronda, en la cual cayeron ante una Suecia que demostró amplia superioridad. Fue en este certamen donde un impresionante Saeed Owairan recibió la atención del mundo entero luego de un gol de otro planeta: el hábil jugador saudí, tal cual Maradona lo había hecho en México 1986 contra Inglaterra (unos minutos después de la histórica “mano de Dios”), corrió más de media cancha sorteando rivales belgas  hasta poner la portería a una distancia asequible de donde la estremeció con un soberbio zapatazo. Este golazo fue escogido por una encuesta, convocada por la FIFA en 2002, como el sexto mejor de la historia de los mundiales.

Después de ese impresionante comienzo saudita registrado en Estados Unidos 1994, las subsiguientes apariciones de los halcones en Copas del Mundo (las cuales fueron Francia 1998 y en Corea y Japón cuatro años más tarde) terminaron con una foja deprimente de un empate y cinco derrotas en los seis partidos disputados. En estos dos certámenes universales el saldo goleador fue de 2 dianas a favor y 19 vacunas en contra, donde cabe resaltar la paliza que con pizarra de 8-0 le propinó Alemania durante un partido de la liguilla inicial en 2002.

En cualquier caso, el recién llegado entrenador Paquetá puede presumir de tener en sus manos un equipo talentoso, que goza de un sano equilibrio entre atletas jóvenes y jugadores de experiencia internacional. Esto lo podemos notar, fundamentalmente, al aquilatar su pareja de atacantes, ya que Al-Jaber viene complenetado por Yasser Al-Qahtani, quien es una década más joven que el anterior, pero quien ya ha sido el jugador saudita cuyo contrato ha sido más valorado, ya que sus servicios fueron adquiridos por la escuadra Al-Hilal por el equivalente de 10 millones de dólares. La otra punta podría ser Sowed Al-Sharani, sabiendo los seguidores de los halcones que en el medio del campo contarán con jugadores sólidos como Mohammed Haidar, Ahmed Al-Bahri, Khaled Al-Thaker o Mohammad Al-Shlhoub. En la zaga Paquetá cuenta con Redha Fallatha, Abdulaziz Al-Khathran, Hamad Al-Montashari y Taisser Al-Jassam, quienes tienen como encomienda resguardar la portería defendida por Mabrouk Zaid.

Queda por verse, entonces, si los saudíes pueden sacudirse del fracaso de los dos torneos anteriores y extender su presencia hasta los octavos de final, labor que será, sin lugar a dudas, hercúlea, y en la que muy posiblemente fracasarán.

La ficha

Clasificación FIFA: 34

Línea de apuestas y predicción: 1/1000, eliminada en primera ronda.

Dirigente: Marcos Paquetá.

Jugadores principales: Sami Al-Jaber, Ahmed Al-Bahri, Saud Khariri, Mohammed Haidar, Khaled Al-Thaker, Hamad Al-Montashari, Redha Fallatha, Mabrouk Zaid, Mohammad Al-Shlhoub.

Federación: Federación de Fútbol de Arabia Saudita.

Año de fundación: 1959

Año de afiliación a la FIFA: 1959

Participaciones en copas mundiales: tres (1994, 1998, 2002).

Palmarés en copas mundiales: ninguno.

Títulos y resultados importantes: tres veces campeona de la Copa de Asia (1984, 1988, 1996) y dos veces subcampeona (1992, 2000).

Clubes principales: Al-Hilal, Al-Ittihad, Al-Ahli, Al-Wahda, Al-Shabab, Al-Nasr.

Los protagonistas del Mundial

Mateja Kezman

Kezman es, sin duda alguna, la gran estrella del combinado de Serbia & Montenegro. De goles oportunos, este diminuto jugador nacido en Belgrado se convirtió en uno de los goleadores más sobresalientes en la historia del legendario PSV de Eindhoven al anotar la prodigiosa cantidad de 105 goles en 123 partidos disputados. Durante su carrera en Yugoslavia, la Gacela hizo filas en algunos modestos clubes locales hasta llegar al Partizan de Belgrado, el equipo de sus sueños de niño. Desde allí dio el salto hacia la selección nacional para participar en la Eurocopa de 2000, a pesar de sólo contar con 19 años de edad.

Durante dos temporadas la Gacela Kezman brilló con el Partizan de su ciudad natal, hasta que su salida de los Balcanes se hizo impostergable: muchos de los grandes —y prósperos— clubes europeos reclamaban sus servicios, y al final Kezman se decidió por el conjunto neerlandés, donde entendía tendría la oportunidad de jugar diariamente, en vez de fichar por algún club más poderoso donde posiblemente estaría calentando la banca y desperdiciando su inmenso talento en salidas al terreno de juego cuando ya el partido podría encontrarse en el congelador, o bien constreñido a jugar bajo la presión de vérselas con una definición en frío.

Socio perfecto del fenomenal atacante holandés Ruud Van Nistelrooy, Kezman se convirtió en un ídolo de la afición de la ciudad meridional del Reino de Países Bajos, cuando en su primera temporada para el equipo de Eindhoven marcó 22 dianas y con ello proclamarse pichichi (máximo goleador) de la liga holandesa. Sus méritos en la liga del país que cultiva tulipanes provocaron que el Chelsea inglés se interesara por sus servicios, llegando finalmente a Londres en el verano de 2004.

El talentoso Kezman no tuvo una estadía muy feliz en la capital británica, ya que estuvo afectado de algunas lesiones, además de haber sido ignorado a favor de otros jugadores de ataque como Didier Drogba y Eidur Gudjohnsen. El jugador serbio-montenegrino puso fin a sus frustraciones cuando los azules entrenados por José Mourinho (para los que marcó siete veces en catorce apariciones, sin haber nunca tenido la oportunidad de demostrar sus capacidades) aceptaron una oferta cercana a los diez millones de dólares para su traspaso al Atlético de Madrid, equipo con el cual firmó un acuerdo de tres años en el verano del 2005.

Vistiendo la camiseta de su país, la Gacela también ha sido un azote: en las apariciones que hizo en el ruedo internacional de la fase eliminatoria del Mundial de Alemania 2006, este jugador —a quien en Holanda llamaban Batman— rubricó cinco goles, incluyendo uno de antología el 7 de septiembre del 2005 para lograr un empate ante España, resultado que puso a su equipo al borde de la clasificación, la cual quedaría concretada al terminar en primer puesto de su grupo en la zona europea. En el Mundial de Alemania veremos a Kezman destacarse, aplicando sobre el terreno de juego su magnífico sentido del oportunismo goleador, y aunque su equipo no tiene posibilidades firmes de levantar el máximo galardón planetario, los amantes del balompié agradeceremos su presencia.

Zlatan Ibrahimovic

Este espigado jugador sueco es uno de los atletas que mejor trata al balón en el fútbol actual. De saltos acrobáticos, Ibrahimovic es capaz de hacer lucir fácil a la más difícil de las jugadas. Nacido en Malmö en 1981 en el seno de una familia de inmigrantes bosnios, desde la corta edad de diez años empezó a jugar fútbol en el club FBK Balkan, formado principalmente por emigrantes que habitaban el barrio de Rosengård.

Ibrahimovic comenzó a jugar fútbol profesional en Malmö en 1999, estancia durante la cual fue observado por uno de los entrenadores más metódicos del fútbol: Arsène Wenger trató de persuadirlo de pasar a jugar bajo sus orientaciones en el Arsenal londinense, pero el equipo sueco no permitió que eso ocurriese. El técnico Leo Beenhakker estaba también interesado en Ibrahimovic después de haber visto al ágil delantero practicando en España. Beenhakker regresó a Ámsterdam y logró firmar un acuerdo entre el Ájax y el combinado de Malmö referente a la transferencia de Ibrahimovic a Holanda por casi ocho millones de euros.

Bajo las órdenes del entrenador Co Adriaanse, Ibrahimovic no adquirió gran visibilidad, pero su suerte cambió con la llegada del también neerlandés Ronald Koeman al banquillo del equipo emblemático de la ciudad de los canales y los diques. Desde el arribo de la ex estrella de la zaga barcelonesa y de su propia selección nacional a la banca del equipo que viste de blanco y rojo, Ibrahimovic fue consistentemente elegido para formar parte del onceno inicial. El 31 de agosto de 2004, el último día hábil para realizar transferencias veraniegas en la zona gobernada por la UEFA, el delantero sueco fue enviado a la Juventus de Turín por el doble de su ficha anterior. Una vez terminada la temporada de la Serie A italiana, en la cual anotó dieciséis veces, Zlatan sustituyó nada menos que a Alessandro del Piero como el favorito de los fanáticos de la Vechia Signora del Calcio que viste de rayas blancas y negras.

Tras una hábil jugada del agente del jugador sueco para subir los bonos de su pupilo, se extendió el rumor de que la Juve rechazó una oferta de 70 millones de euros procedente del  Real Madrid para obtener el traspaso de un delantero de esos capaces de marcar goles con los ojos cerrados. A pesar de que más tarde se descubrió que esta oferta carecía del respaldo de las autoridades del club español, el ex jugador del Ájax es —hoy por hoy— considerado como uno de los talentos más importantes del fútbol que se practica en Italia (fue votado por los fanáticos de la Juventus como el mejor jugador de camiseta blanquinegra de la temporada 2004-2005), europeo y mundial: nominado al premio de Jugador del Año de la FIFA en 2005, concluyó la votación en octavo puesto.

Si bien Suecia no es de los candidatos a levantar la Copa del Mundo en la presente edición, toda aspiración amarilla (pasar a segunda ronda, escalar hasta los cuartos de final) pasa por la buena forma de Ibrahimovic y su compromiso con hacer que los balones que toca encuentren el fondo de las mallas adversarias.

Raúl

Raúl González Blanco no es el típico jugador que nos va a deleitar con saltos espeluznantes de piernas poderosas, gritos intimidantes de ataque febril, golpes inmisericordes a sus contrarios o declaraciones controversiales a la prensa. En cambio Raúl, de discreto perfil, se ha ganado la gloria barrenando pórticos, alimentando a sus compañeros con precisos pases y contribuyendo enormemente a abultar la estantería del mítico Real Madrid.

El jugador español —nacido en el barrio madrileño de Valleverde Alto— debutó con los merengues, su club de toda la vida, en la temporada de Primera División 1994-1995, y desde entonces ha sido un ídolo para la fanaticada que tiene como terruño al barrio de Chamartín y como hogar las gradas del Estadio Santiago Bernabéu. Desde que vistió por primera vez la camiseta blanca, Raúl ha sido dos veces pichichi, es decir, el máximo goleador de la división de honor de la liga hispana. Ha levantado cuatro veces el ansiado trofeo reservado al campeón de una de las ligas más exigentes del orbe; se ha colocado nada menos que tres veces de sombrero la “orejuda”, esto es, ha sido tricampeón de la Champions; en dos de esas ocasiones, cuando el Real Madrid se proclamó ganador de la Copa de Campeones de la UEFA, Raúl avanzó hasta el Japón para festejar el triunfo en la Copa Toyota Intercontinental.

Ya sabemos que Raúl fue pieza clave del equipo madrileño que ganó la Champions ante la Juventus  de Turín en 1998, pero no sería sino hasta la edición del año 2000 del mismo certamen cuando el carismático jugador que viste el número 7 en sus espaldas demostraría su verdadera clase. En dicha justa, quien es Embajador de Buena Voluntad de la Organización de Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) fue la figura señera inobjetable del conjunto capitalino, llevando de las manos a un equipo sometido a enorme presión mediática. El total de dianas conseguidas por el ángel de Madrid fue de una decena, incluyendo dos de antología frente al Manchester United nada menos que en su feudo del Estadio Old Trafford en la semifinales, y otra en la gran final del torneo, concretada luego de recorrer más de media cancha para dejar con la cara larga al Valencia.

Raúl, quien es el líder de todos los tiempos en goles anotados en la Copa de Campeones de la UEFA con 51 inyecciones a las redes contrarias, también tuvo una actuación destacada en la Champions disputada en 2001-2002, al vacunar seis veces en una docena de apariciones. Entre los goles anotados por el atacante de piernas zambas, cabe destacar el  que marcó su equipo en el cotejo final del torneo, cuando los merengues dieron cuenta del Bayer Leverkusen con pizarrón de 2-1. En el Mundial de Corea y Japón 2002, España —siempre de las piernas de Raúl— completó una actuación destacada, pero el destino jugó una mala pasada a la llamada furia roja, cuando su jugador clave sufrió una lesión muscular que le impidió tomar parte de los cuartos de final ante Corea del Sur, ocasión en la que España fue enviada de vuelta a casa.

Sus números militando con el Real Madrid son más que convincentes: en un total de  548 partidos jugados hasta caer lesionado en el superclásico (de ida) contra el Barcelona a finales de 2005, Raúl perforó las redes adversarias nada menos que en 257 ocasiones. Del equipo nacional es el máximo anotador de todos los tiempos con un total de 42 goles en 90 cotejos. Si bien es cierto que Raúl no ha sido el mismo en los últimos dos años, ya que se ha visto afectado por lesiones y por el diseño de formaciones tácticas de los diferentes entrenadores del Real Madrid (cuya disposición sobre el terreno no han favorecido su peculiar estilo de combate), no es menos cierto que la furia roja cuenta con él para avanzar en Alemania 2006. Quizás, inclusive, para llegar hasta la gran final.

Frank Lampard

Frankie Lampard es un futbolista genial y sin pizca de egoísmo, que no sólo trabaja para el equipo durante todo el partido, sino que además suele ver la puerta abierta (o cualquier resquicio, por mínimo que sea) con pasmosa facilidad, pese a jugar primordialmente en el centro del campo, o más bien desde la parte media del terreno. Este jugador, nacido en 1978 en el pequeño poblado de Romford, en las afueras de Essex, proviene de una familia de futbolistas. Su homónimo padre ganó en dos ocasiones la Copa de la Football Association inglesa con el West Ham Unite; su tío Harry Redknapp es actualmente el entrenador del Portsmouth; su primo Jamie, hijo del anterior, jugó con el Liverpool y ha vestido 17 veces la camiseta inglesa.


Lampard debutó con la selección que viste una cruz roja sobre fondo blanco el 10 de octubre de 1999, aunque se quedó fuera de la convocatoria tanto para la Eurocopa de 2000 como para Corea y Japón 2002. Sin embargo, el joven volante tuvo una destacada participación en la fase clasificatoria del torneo europeo de selecciones de 2004, donde anotó el tanto de Inglaterra en el primer partido (ante Francia) y logró de nuevo el gol en cuartos de final ante Portugal, diana que permitió a su selección llegar a la prórroga antes de despedirse en lances penales. Para mayor pedigrí, el mediocampista del Chelsea fue elegido Jugador del Año 2004 en Inglaterra en una encuesta suscrita por los aficionados al balompié.


Al igual que su padre y su actual compañero Joe Cole, Lampard proviene de la escuela del West Ham United, debutando en la Premiership contra el Sheffield Wednesday en 1996 cuando apenas contaba 18 años de edad. En la temporada 1997-1998, después de militar por cesión en el Swansea City, empezó a ganar frecuencia de juego, convirtiéndose en titular a partir de la temporada siguiente, cuando disputó un total de 64 cotejos, cifra que repitió el año subsiguient, culminando con la obtención de la Copa Intertoto.

Su llegada al Chelsea se produjo en 2001, cuando los azules de Roman Abramovich (entonces comandados desde el banquillo por Claudio Rainieri) pagaron 16 millones de euros por su traspaso; en aquella temporada sólo se perdió un partido, cifra que reduciría a cero al año siguiente. En la campaña 2003-2004, Lampard se convirtió en la figura más sobresaliente d un club londinense que alcanzó las semifinales de la Champions y quedó segundo en la Liga Premier. En la estación 2004-2005, el habilidoso mediocampista fue pieza clave en el triunfo del Chelsea en la liga, sumando 19 tantos en la temporada, que incluyó dos segundos lugares (ambos por detrás de Ronaldinho) en las votaciones para Mejor Futbolista en Europa y Mejor Futbolista del Mundo. Hace poco más de un mes, Lampard se ha coronado de nuevo como campeón de Inglaterra.

En los diez partidos internacionales en los que ha marcado, la camiseta inglesa con Lampard de anotador acumula un récord impresionante de siete victorias y una derrota, con dos tablas. Uno de éstos fue un zapatazo en “tijera” para aplastar a Polonia y asegurarse el pasaje de avión a tierras germanas. Sus 104 goles (en 446 encuentros) a nivel de clubes representan una estadística que sería encomiable en un delantero centro, y que sin embargo pertenece a un verdadero soldado del centro del campo, permanentemente ocupado en recuperar un balón, en asistir la génesis y contribuir a la implementación de un ataque, en despachar un tiro libre indirecto para que algún compañero cabecee a los tres palos, en devolver un toque de primera intención para mantener el ritmo del juego, en fin, Lampard se caracteriza por ser una presencia constante allí por donde ruede la pelota. En Alemania 2006 veremos y disfrutaremos de su arte para el balompié y, por qué no, seremos testigos de un Lampard guiando a Inglaterra (legítimo aspirante a levantar la Copa del Mundo) probablemente más allá de los octavos de final.

Steven Gerrard

Luciendo el brazalete de capitán, Gerrard condujo al Liverpool a su quinta Champions ante un aparentemente imbatible AC Milan en Estambul, para culminar con cierre dorado la temporada 2004-2005. Autor de goles de antología, el talentoso jugador es la figura señera de un equipo rojo  que está entre los mejores de Europa y que es un plantel difícil de doblegar cuando Gerrard se encuentra en la cúspide de su juego. Este hábil jugador nació precisamente en la ciudad industrial (por demás cuna de los Beatles) el 20 de mayo de 1980, comenzando a jugar con el club en la categoría de alevines en 1988, diez años antes de estrenarse en la Liga Premier contra el Blackburn.

El mediocampista, quien es el amo y señor del estadio de Anfield Road, tuvo también una magnífica campaña 2003-2004, ganando el premio al Jugador del Año elegido por los aficionados, venciendo en la encuesta que convocó a los seguidores del Liverpool. Fue sir Alex Ferguson, histórico dirigente del Manchester United, eterno rival de su club, quien dijo de Gerrard que se trata del “jugador más influyente en Inglaterra, completo como ninguno”. De pases de seda y de visión panorámica, Gerrard es uno de los jugadores de solera en el balompié europeo y, ciertamente, del mundo.

Capaz de defender a los más rápidos y habilidosos delanteros, batallador por cada balón frente a los más avezados manejadores de la esférica, Gerrard también goza de las condiciones ofensivas necesarias para lograr la sutileza técnica más difícil y sofisticada. Desde su debú con los rojos en noviembre de 1998 ante el Blackburn, el juvenil jugador ha acumulado un respetable palmarés, donde sobresale —entre muchos lauros— la medalla de campeón de la Copa Worthington, conquistada en dos ocasiones con el Liverpool, además de la Copa de la Football Association y la Copa de la UEFA. Gerrard también mereció el premio al Jugador Joven del Año en 2001. 

En cuanto a  la selección, fue a manos del legendario Kevin Keegan que Gerrard jugó por primera vez representando los colores nacionales. El mediocampista no decepcionó a su mentor, anotando su primer gol internacional en Múnich mediante un impresionante balazo de 25 metros en la goleada conseguida con pizarra de 5-1 ante Alemania en septiembre de 2001. Junto a Frankie Lampard, un saludable Steven Gerrard (quien en 2005 finalizó tercero en las votaciones para Personaje Inglés del Año) deberá contribuir de modo decisivo a convertir en realidad las aspiraciones inglesas de proclamarse bicampeona del Mundo este verano.

Ronaldinho

El cineasta italiano Pier Paolo Passolini sentenció que “mientras el estilo del fútbol europeo es prosa, el brasileño es poesía”. Hace ya treinta años que sus enemigos de la extrema derecha lo suprimieron junto a su exquisita artesanía cinematográfica, pero lo cierto es que los versos del balompié están a buen resguardo en las piernas de Ronaldinho.

El espectador que acude a los estadios paga para ver espectáculo, y raras veces saledefraudado si en la cancha estáel genial número 10 repartiendo gambetas, caños, sombreritos y bicicletas, tanto si juega para su selección o si se viste de azulgrana defendiendo el honor del mítico Barcelona.

Ronaldo de Assis Moreira nació el 21 de marzo de 1980 en el seno de una familia humilde en la ciudad meridional de Porto Alegre. Hay quienes señalan que los habitantes de esta ciudad —la sexta más grande de Brasil— son más parecidos a los argentinos y uruguayos en su forma y en su físico que al resto de los brasileños. No es el caso, sin embargo, de Ronaldinho, cuya tez y manera de entender la vida y el deporte pertenecen netamente al gigantesco país amazónico. En todo caso, porta orgulloso el gentilicio de su ciudad natal: gaúcho.

Sus orígenes futbolísticos se encuentran en su propia casa, ya que su padre fue un destacado portero y su hermano mayor fue un jugador de condiciones que lamentablemente no pudo llegar lejos debido a las lesiones. Por su parte, ya a los 7 años Ronaldinho jugaba en las categorías infantiles del club portoalegrino Gremio, mostrando desde entonces sus habilidades con el balón: cintas de vídeo que vienen apareciendo en anuncios comerciales así lo demuestran.

Destinado a triunfar, su momento le llegó antes con la selección nacional que con los clubes en los que ha militado. Después de haber obtenido el mundial Sub-17 en 1997 (siendo el mayor anotador y habiendo sido electo como mejor jugador el torneo), ya en 1999, con tan sólo 19 años, fue convocado a la selección absoluta para jugar la Copa América en Paraguay, donde Ronaldinho debutó con un golazo ante Venezuela. Eventualmente Brasil se alzó con el título continental.

No fue sino hasta 2001 cuando el gaúcho abandonó Porto Alegre para marchar con su espectáculo a la Ciudad Luz, donde llegó como fichaje estrella del París Saint-Germain. A pesar de su excelente juego no pudo alcanzar títulos con un pálido PSG cuya tradición ganadora venía en franca decadencia. Para 2002, sin embargo, se constituyó en parte fundamental de la selección brasileña que conquistó por quinta vez la Copa del Mundo. Su partido más brillante en aquel certamen tuvo lugar contra Inglaterra (en cuartos de final), regalando un gol a Rivaldo después de una excelsa jugada individual, y más tarde marcando un tanto memorable ante el descuido del arquero David Seaman, anotación que resultó decisiva en la victoria de quienes visten de verde y amarillo.

Con relación a ese gol histórico, que suscitó la polémica de si Ronaldinho realmente había lanzado a puerta, o si buscaba la cabeza de algún compañero situado en el área pequeña, el futbolista de dientes protuberantes relató a la cadena televisiva ESPN que disparó “para hacer un gol; no quería que la pelota entrara en el ángulo que entró: quería que pasara por encima del arquero. [Marcos Pendolino] Cafú me comentó que Seaman siempre jugaba adelantado, así que yo chuté para anotar el gol”.
En 2003 Ronaldinho recala en Barcelona, a partir de cuando se ha bañado en las mieles de la victoria, ganando la Liga española en dos ocasiones consecutivas y la Supercopa de España en 2005. Sus actuaciones memorables en la Champions ante equipos de gran cartel como el AC Milan y el Chelsea le han sacado patente de ídolo en una Ciudad Condal donde siempre manifiesta sentirse plenamente a gusto.

Su consagración como futbolista ocurrió cuando  la FIFA le seleccionó dos veces consecutivas como Jugador del Año. Además, en el año 2005 recibió uno de los mayores reconocimientos al que puede aspirar un atleta del balompié: el Balón de Oro otorgado por la revista France Football.

Ronaldinho sólo cuenta con 26 años —recién cumplidos— y su pálmarés ya es envidiado por los grandes veteranos. De momento, ha sido internacional en nada menos que 62 ocasiones, en las que ha encontrado el fondo de la red 27 veces. Debido a que jugó la anterior Copa del Mundo junto a un iluminado Ronaldo como figura señera de la selección brasileña, su actuación no fue tan visible. No obstante, éste podría ser el mundial en el que Ronaldinho se haga presente como la figura indiscutida de su equipo nacional, y en el que se consagre de modo definitivo como uno de los más grandes en haber pisado jamás una cancha de fútbol.

En Corea y Japón, Ronaldo de Assis Moreira cantaba a cada momento una samba dedicada a la memoria de su padre João, sobre un niño que pierde a su progenitor y tiene como misión en la vida transformar cada logro personal en un tributo a esa memoria. ¿Seguirá la samba sonando en Alemania? Creemos que sí.
Andriy Shevchenko

El ucranio Andriy Mykolayovych Shevchenko nació el 29 de septiembre de 1976 en la ciudad de Dvirkivschyna. Cuando sólo tenía nueve años le tocó vivir el desastre nuclear de Chernobyl, ciudad cercana a su hogar paterno. A consecuencia del desastre atómico, su familia se vio obligada a abandonar la zona para evitar el riesgo de contaminación.

Shevchenko inició su carrera en el Dynamo de Kiev, donde permaneció por más de una década. Representando los colores del equipo capitalino, Sheva respondió con su ya característica contundencia, anotando goles y conquistando títulos. El habilidoso delantero llevó a su club a conquistar las cinco ligas de Primera División en que participó, además de alzar dos Copas de Ucrania y alcanzar las semifinales de la Champions, donde dejó en el camino nada menos que al entonces reinante Real Madrid.

A partir de entonces, Shevchenko entendió que para seguir creciendo como futbolista tenía que marcharse a militar a uno de los grandes equipos de Europa. Al propio tiempo, las principales escuadras del mundo advirtieron que el ucranio podría ser una excelente inversión para el presente y de cara al futuro. Es así como en 1999 el AC Milán obtuvo el traspaso del atacante que los cronistas talianos llaman “arma letal”, copiando el mote que se enteraron recibía el espigado anotador en su país natal.

Consagrado como uno de los grandes de la Serie A, Sheva ha conseguido prácticamente todos los lauros individuales y colectivos que un jugador puede alcanzar en el ámbito de clubes. Con el contundente jugador ucranio como goleador principal, los que visten de rojo y negro han obtenido el ansiado scudeto, la Copa Italia, la Supercopa de Italia, la Champions y la Supercopa de la UEFA. Individualmente, el eslavo ha sido capo cannoniero en dos temporadas y, lo que es más importante aun, obtuvo en 2004 el Balón de Oro de France Football.
Shevagol, como le conocen sus hinchas milaneses, es un delantero natural y técnicamente completo: puede arrancar desde la media cancha, sabe moverse con sutileza sin la pelota y es capaz de jugar de espaldas al arco, esperando en todos los resquicios del área grande para cabecear a las redes o empujar con cualquiera de sus piernas un balón bajo los palos. En ocasión de anotar su centésimo gol, la FIFA realizó un análisis de sus anotaciones, concluyendo que había marcado 36 veces con el pie derecho, 17 con el izquierdo, 26 veces de cabeza, dos transformaciones de tiros libres y, como testimonio de la precisión en sus lances, inyectó  19 vacunas desde el punto penal. Además, en 21 ocasiones realizó dupletas y en otras tres celebró tripletas.

Lo que más caracteriza a Sheva es su obsesión por el gol, tal y como él mismo lo expresara a la prensa: “cuando un delantero está en posesión del balón, debe pensar únicamente en marcar. No tiene nada que ver con el egoísmo: sólo cumple con su trabajo. Lo único que me motiva es marcar goles; no para mí, sino para el equipo”.
Dada la relativa escasez de futbolistas de fuste internacional con que cuenta, amén de la juventud como nación independiente de Ucrania, Alemania 2006 será la primera ocasión en la que Shevchenko participe de una fase final. Será, por lo demás, el referente obligado de un equipo que lleva a hombros.

Es casi seguro que Ucrania se quedará en el camino de las eliminatorias, y no llegará a levantar la Copa del Mundo. De hecho, existe la clara posibilidad de que no logre pasar de octavos de final. En cualquier caso, en la fiesta más grande del fútbol no faltará uno de sus invitados de honor: Sheva probablemente nos concederá la alegría del gol, y nos birndará la destreza y la gracia reservada para los grandes.
Lionel Messi

Por enésima vez se asegura en Argentina que el sucesor de Diego Armando Maradona ha mostrado la cara. En un país que busca desesperadamente el legatario de su referente obligatorio, no es casual que Javier el Conejito Saviola, Juan Román Topo Giggio Riquelme, Ariel el Burrito Ortega, Andrés D’Alessandro, Pablo Aimar y un largo etcétera, hayan tenido que llevar a cuestas el mote del nuevo Maradona, con toda la responsabilidad que esto implica, y —para el pesar de muchos de sus compatriotas— sin haber logrado emular al ídolo.

Existe una diferencia con Messi, y es que los entendidos y analistas de todas partes del mundo coinciden en que a sus dieciocho años ya se trata de un futbolista extraordinario, cuyos dotes le permitirán convertirse en uno de los más grandes en jamás pisar una cancha de balompié.

Lionel Andrés Messi nació el 24 de junio de 1987 en la ciudad de Rosario, provincia de Santa Fe. Desde los siete años jugó en las categorías menores de Newel’s Old Boys, donde  su talento nunca pasó inadvertido. En 1998, con solamente 11 años de edad, Messi estaba a punto de pasar a las inferiores del bonaerense River Plate, cuando le diagnosticaron problemas hormonales severos que impedían su normal crecimiento. El tratamiento, que costaba en exceso de mil dólares mensuales, estaba apenas dentro del alcance de su familia, que tampoco encontró un equipo que costeara las facturas médicas.

Luego de sobrellevar el tratamiento, Messi fue llevado por su padre Jorge hasta Barcelona. Por entonces tenía sólo trece años, pero la joven promesa se sacudió el jet-lag marcando cinco goles ante un sorprendido Carles Rexach, directivo del Barcelona (y ex entrenador), quien lo fichó de inmediato, para lo cual firmó un contrato de urgencia sobre una servilleta. De allí en adelante el pequeño Messi anotó 37 goles en 30 partidos vistiendo la camiseta azulgrana de las divisiones menores, culminando su ascenso con el Barcelona-B.

El despegue definitivo del probable sucesor del Pibe de Oro ocurrió el año pasado. Luego de su debú con el primer equipo, viajó a Holanda para regresar, con sólo 17 años, habiendo levantado la Copa del Mundo Sub-20, con el Balón de Oro al mejor jugador del torneo en su equipaje, y con la Bota de Oro (galardón al máximo artillero de la justa) cuidadosamente protegida de miradas indiscretas en su maletín de mano.

A partir de ese momento, la Pulguita (apodo que le pusieron en su casa y que hoy tiernamente utilizan todos los que a él se refieren) no ha dejado de sorprender. Cuanto mayor dificultad se visualiza en un partido, mejor es su actuación. El paseo que hizo el Barcelona en noviembre pasado en el Santiago Bernabeu ante sus eternos rivales del Real Madrid dejó ver el carácter férreo de este joven jugador, cuyas acciones prudentes, mesuradas y de un frío aplomo, le hacen aparentar ser al menos padre —incluso abuelo— de sí mismo.

Párrafo aparte merece su actuación ante el Chelsea en el juego de ida de la Champions, donde ante un público hostil que colmaba un Stanford Bridge cuyo césped fue encharcado adrede por los dueños de casa, y en un ambiente de máxima presión, el jovencísimo jugador se tomó el partido para su propia persona, deslumbrando a todos los observadores con una actuación épica. El diario “El País”, a través de su editor deportivo Santiago Segurola, se hizo eco del partidazo de Messi con palabras aladas: “El fútbol está contenido en el cuerpo de un pequeño jugador, un chico de 18 años que podría pasar desapercibido en cualquier calle. Se llama Leo Messi y hay todo el derecho a pensar que estamos ante un jugador excepcional, la aparición más fulgurante de los últimos años, figura indiscutible a una edad que sólo se le permite a los privilegiados. A esa edad, sólo genios del calibre de Pelé o Maradona dominaban los partidos de la manera en que Messi lo hizo en Londres”.
Segurota, veterano cronista que nunca es dado a la lisonja, continuó su reportaje proclamando que “todo lo que se podía exigir a Messi, o a cualquiera de los astros que se asomaron al encuentro, se condensó en Stamford Bridge: dos excelentes equipos, la más exigente de las eliminatorias, la atención mundial, un campo infame que multiplicó las complicaciones a los jugadores, la tensión siempre, la violencia en muchas ocasiones. Un partido para futbolistas trascendentes no sólo por la técnica, el oportunismo o el carácter competitivo”. El editor deportivo de uno de los diarios más prestigiosos del mundo, remató su crónica indicando que se trató de que en aquella noche londinense se jugó “un partido, en definitiva, para proclamarse rey del fútbol. A eso se dedicó Messi durante toda la noche”.
El Barcelona, que tantas veces ha metido la pata en un pasado , le ha atado con un contrato de mas de 6 millones de Euros, cercano a lo que ganan Samuel Eto’o, Carles Puyol y Deco, y ha elevado su claúsula de rescisión a nada menos que150 millones de Euros para mantener al pibe hasta el 2014 con la entidad que viste de rayas rojas y azules.

En Argentina ya algunos le apodan el Messias, a un Messi que  tanto por su juego como por su amor a la camiseta podría ser una de las figuras del Mundial Alemania 2006.  En sus propias palabras: "Me ofrecieron jugar en la Selección española pero yo dije que no, porque quiero a la Argentina, siento estos colores". Maradona ha pedido que sea la Pulga quien llevase la camiseta número 10 que anteriormente él utilizaba.  Por algo será.

Didier Drogba
El define el fútbol como un juego simple, y sin embargo los fanáticos que han tenido la dicha de verle jugar estarán de acuerdo en que no hay nada de simpleza en su juego.  De hecho, este gigante de 6 pies 3 pulgadas, es uno de los jugadores más completos que existen en la actualidad, ya que se desenvuelve tanto como delantero centro donde ha demostrado con creces su gran olfato goleador, como jugando en posiciones más retrasadas y aportando con su visión de campo y su velocidad al juego colectivo de su equipo.

Didier Yves Drogba Tebily, el mejor deportista de la historia de Costa de Marfil,  nace el 11 de marzo de 1978 en Abidjan, la capital comercial y ciudad mas poblada del país.   Tito, como se le denominaba en su niñez repartió sus primeros años entre su ciudad natal y Francia, donde Michel Goba, tio de Didier le albergó cuando este tenía solamente 5 años de edad.  Luego de un regreso a los ocho años a Costa de Marfil y a sus padres, una crisis económica en 1989 manda al niño de regreso a Francia.  Ya para esa época y con 11 años, Tito gambeteaba amiguitos en los parqueos de vehículos de su barrio.

A los quince años empezó la carrera profesional del marfileño, quien luego de pasearse por varios equipos franceses de segunda división, llega al Guingamp en el año 2002 y tras marcar 17 goles en 34 partidos es fichado por el poderoso Olimpique de Marseille por 6 millones de euros.  A partir de allí el crecimiento de Drogba como jugador ha sido exponencial. Su brillante actuación con el equipo proveniente de la ciudad bañada por el Mediterráneo, en el que fue elegido jugador del año de Francia tras anotar 19 goles en 35 partidos, al tiempo que llevaba a su equipo a la final de la Copa de la UEFA, le abrió las puertas del Chelsea que pagó por el delantero la cifra astronómica de 45 millones de Dólares Norteamericanos.

En solamente su segunda temporada con el club londinense ya Drogba ha contribuido a que su equipo haya ganado dos ligas inglesas, incluyendo la recien finalizada.  Asimismo, su aporte ayudó al Chelsea a alcanzar las semifinales de la Champions League en el 2005.  Todo lo anterior le valió para ser seleccionado segundo mejor jugador africano en el 2005, por detrás del incontrolable camerunés Samuel Etoo, de quien perdió por sólo dos votos.

Si a nivel de clubes Drogba ha obtenido extraordinarios lauros su mayor logro ha sido posiblemente el haber llevado a la selección de su país a su primera fase final de la Copa del Mundo, dejando en el camino nada mas y nada menos que a Camerún y a Egipto, dos gigantes del continente.  Y Drogba por supuesto se dejó sentir de la forma en que siempre lo hace: con goles.  En total alcanzó nueve dianas, para ser el segundo en la tabla de anotadores del grupo.

En la recientemente celebrada Copa Africana de Naciones, el espigado delantero volvió a ser la figura señera de los Elefantes, mote con el que se denomina al seleccionado de Costa de Marfil, contribuyendo significativamente a que alcanzaran la final del torneo.    El camino resultó tortuoso porque les tocó Camerún en cuartos de final y Nigeria en semifinales.  Un gol de Drogba contra los nigerianos llevó a su país a disputar la final.  En resumidas cuentas fueron eliminados por los anfitriones egipcios y el marfileño no pudo levantar la Copa a pesar de su destacada actuación.

Ante la disyuntiva de poder jugar para Francia o para su natal Costa de Marfil, Didier responde con la sabiduría de la simpleza: “Fue una decisión por inercia. No fue difícil elegir. En mi corazón soy marfileño”.  Los defensores se lo agradecen.  No quisieran imaginarse una delantera en la que hiciese dupla con Tierry Henri.

Pavel Nedved

Existen jugadores que se resisten a ser especialistas.  Tienen tanto talento para desempeñarse en múltiples facetas que se dedican tanto ofensiva como defensivamente a abarcar todo el fútbol posible.  Es el caso de Pavel Nedved, puntal de la selección de la República Checa y hombre imprescindible en su club actual, la Juventus de Turín.

Pavel Nedved nace el 30 de agosto de 1972 en Cheb, un pequeño poblado de 32 mil personas a sólo 5 kilómetros de la frontera con Alemania y cuyos habitantes –en palabras de los alemanes- son mas germanos que ellos mismos.   

Luego de militar en varios clubes checos, Nedved pasa a formar parte en el 1992 del combinado Sparta Praha, club con el que permaneció por 4 años en los que contribuyó a la obtención de 3 campeonatos de liga y 1 Copa Checa.  A partir de entonces se traslada a Italia en el que formó un equipo de ensueño con la Lazio que le llevó a la obtención de unScudetto que por sólo segunda ocasión en su historia amasaba el club romano.De igual manera el club de la capital italiana celebraba la victoria  en el desaparecido torneo de la Recopa Europea. 

Con la Juventus de Turín, club en el que milita desde el 2001, este futbolista maratoniano, que en palabras de su antiguo entrenador Marcello Lippi “ni durmiendo para de correr”, ha ganado todos los trofeos importantes disponibles con excepción del más trascendental: la UEFA Champions League, en cuya final del 2003 no pudo participar debido a una acumulación de tarjetas.  La historia pudiese haber sido otra para la Juve, ya que Nedved venía siendo de lejos el mejor jugador del torneo y no es casual que a pesar de no haber jugado la final terminó ganando el Balón de Oro de la revista France Football en ese año.

Resulta imposible definir a Nedved en una palabra, pero se puede señalar que parece tener el don de la ubicuidad: genera juego, defiende como el más comprometido de los zagueros, se une al frente de ataque y en ocasiones también cumple de cara al gol.  Contrario a la mayoría de los jugadores el Checo no tiene pierna de palo, pues golpea con la misma consistencia y puntería con ambas extremidades.

En las propias palabras de Nedved el define que “no es bonito verme jugar; yo corro, lucho; no soy elegante como Raúl, Figo, Zidane o Beckham… pero juego siempre con pasión, haciéndolo siempre lo mejor que puedo. Yo creo que los hinchas quieren siempre a los jugadores que dan todo lo que tienen”.
La participación de Nedved con la selección checa ha sufrido en los últimos años algunos altibajos.  Luego de ser el combinado favorito del público en la pasada Eurocopa, donde se destacaron por su excelente juego, Nedved no pudo completar por lesión el partido en que su equipo finalmente fue derrotado por Grecia.  A partir de ese momento se retiró de la selección ante un mar de críticas que surgieron por la decisión del jugador de no querer jugar debido a problemas de lesiones.  Pero regresó para el repechaje contra Noruega y, para el bien del fútbol estará en Alemania con la verticalidad y la sorpresa que su juego siempre trae consigo. 

Thierry Henry

Comentaba en una ocasión Cesar Luis Menotti que “los entrenamientos sirven para ver que tan rápido pueden ser los jugadores, porque ir a toda velocidad si no se tiene precisión solo sirve…para perder la pelota más rápido”.  Nos imaginamos al Flacoentrenando a Thierry Henry y observando incrédulo como el espigado jugador francés desafía toda regla humana al correr a la velocidad de la luz con la pelota prácticamente cosida al pie.

Thierry Daniel Henry nace en Les Ulis, una localidad situada a unos 30 kilómetros al sur de París, el 17 de agosto de 1977.  Su carrera profesional la inicia en el Monaco en el 1994, permaneciendo por cuatro temporadas en las que contribuyó a la obtención del Championat en el 1997.   Como la espuma subió su cotización luego de participar y ser protagonista en la Copa del Mundo que la selección francesa obtuvo en su propio territorio.  A pesar de tener sólo 21 años en ese momento y de jugar a la sombra de Zidane, Blanc, Thuram y Deschamps, Henry anotó tres goles.

Luego de esta soberbia actuación, la Juventus de Turín le fichó para que fuera uno de sus delanteros estrella.  Mas temprano que tarde, Tití –como se le conoce- sufrió en carne propia lo que muchos otros jugadores habilidosos pasan en italia: se ahogan en tácticas y resultados y se olvidan de la alegría que representa el fútbol como juego y como arte.  En sus propias palabras: “En Italia no tuve ningún placer por jugar.  Tenía que hacer mucha labor defensiva durante los encuentros y hubo algunos partidos realmente aburridos – juegos sin acción y sin ataque”.
Pero pronto la suerte nueva vez le iba a sonreir y le llegó por partida doble.  De la mano de su antiguo entrenador en el Monaco Arsène Wenger, quien ya se encontraba comandadando el banquillo del Arsenal londinense, llegó Henry al club inglés en 1998 por un traspaso que le costó a los Gunners 15 millones de Dólares Norteamericanos.  En esa temporada empezó su verdadero despegue como goleador alcanzando la cifra de 26 zarpazos.  Su segundo regalo fue haber completado la dupleta al obtener como parte de la selección francesa la Eurocopa del 2000, celebrada en Bélgica y Holanda.  Henry anotó tres goles en este torneo, incluyendo uno vital en la semifinale jugada contra Portugal.

En el Arsenal, Henry ha sido un verdadero azote, superando todos los años la veintena de goles y en varias ocasiones la marca de las treinta dianas.  A la fecha ha superado la extraordinaria cifra de 200 goles vistiendo la camiseta del equipo inglés, convirtiéndose en el goleador histórico del equipo, al tiempo que la sala de trofeos de Highbury, estadio donde juega el Arsenal, ha sido engrosada por 2 F.A. Cups y 2 torneos de liga.   En el plano individual Henry ha quedado en segundo lugar en dos ocasiones -2003 y 2004- en la competencia por el título de Jugador del Año de la FIFA y ha sido electo en tres ocasiones como el jugador del año de la Liga Premier.

Prototipo del delantero del futuro, Henry no deja de asombrar con su polivalencia: es rápido, habilidoso, tiene una gran precisión en el pase y un gran olfato para el gol.  En palabras de su compañero de equipo Liliam Thuram: “Su mayor atributo es su velocidad mientras el balón está a sus pies. El debe ser el hombre más rápido en amarrarse unos zapatos para jugar el fútbol.  No hay defensor capaz de seguirle”.

La eliminación de Francia en la primera ronda de la Copa del Mundo 2002 celebrada en Corea y Japón, así como la salida en cuartos de final de manos de Grecia en la Eurocopa de 2004 son pelos en la sopa que Henry dice haber olvidado.  Pero si como ha expresado en más de una ocasión está obsesionado con dejar una huella en la historia, hay un solo camino: triunfar con su selección en la Copa del Mundo ya no a la sombra de Zidane, sino como figura de referencia de su selección.

Suecia 1958, el nacimiento de un rey

Goleador acrobático, fino pasador, regateador espontáneo, Edson Arantes do Nascimento Pelé (apodo que el propio interesado no sabe cómo surgió ni qué significa) hizo que el deporte del fútbol cambiara su rumbo. Gracias a su legendario número 10, la seleção simboliza para todos los amantes del fútbol el juego alegre y creativo, que arranca en una defensa pausada y fría, avanza por un campo sembrado de pases cortos y precisos, y culmina con goles de belleza artística y certeza técnica. El rey Pelé es el hombre de todas las hazañas, de todos los récords y que hizo (y a través del vídeo todavía hace) delirar a millones con su brillante juego.

Nacido el 23 de octubre de 1940 en el poblado de Tres Corazones de la región de Minas Gerais, Pelé estuvo al lado del balón desde la cuna, ya que su padre João Ramos do Nascimento Dondinho jugaba para el Fluminense. Desde los seis años de edad poseyó un balón de cuero y, diez años más tarde, el buscador de talentos —y por entonces futbolista retirado— Waldemar de Brito lo llevó a la ciudad de São Paulo y anunció a los directivos del club Santos que portaba a un quinceañero que “eventualmente será reconocido como el más grande futbolista del planeta”.

A la edad de 17 años, Pelé llegó a la Copa del Mundo de Suiza 1958. Los ojos de todo un planeta descubrirían, asombrados, a un flaco y fibroso adolescente de sonrisa inocente, que —a pesar de estar saliendo de una lesión— iluminaría el torneo con su fulgor inimitable. Pelé, que no jugó sino hasta el tercer encuentro frente a la Unión Soviética, se hizo con la titularidad a petición del resto del equipo, que quería una sociedad Garrincha-Vava-Pelé en la punta verdeamarela. 

En Suecia, Pelé marcó su primer tanto contra Gales, ya en cuartos de final, y luego estampó una tripleta contra Francia en semifinales. Nadie supo ya cómo detener a este jugador endiablado que poseía, de sobra, todas las virtudes: fina técnica, vertiginosa rapidez, oportunismo instantáneo, clara inteligencia y garra indomable. Su clase maravilló de nuevo contra los anfitriones, ya en la gran final, donde se lució con dos goles fantásticos. En uno, se permitió elevar la pelota de un taconazo por encima del último zaguero y engancharla de volea para burlar al arquero. En el otro, cabeceó un balón que penetro la escuadra. Sigge Parling, defensa escandinavo, declaró más tarde que “Después del quinto gol, tenía ganas de aplaudir”. El marcador final fue de goleada: 2-5. Era el nacimiento del Rey.

El brasileño de color azabache es hoy un icono planetario, un jugador incansable que reinventó constantemente el fútbol, porque, más allá de las tres Copas del Mundo que consiguió (aunque sus contribuciones en 1962 fueron limitadas por las lesiones que sufría por las constantes patadas que le propinaban los contrarios y que eran perdonadas por un arbitraje que no aprendería sino hasta los años ochenta y noventa que a los habilidosos hay que protegerlos a toda costa de los mediocres que sólo pueden detenerlos derribándolos con violencia), lo que caracterizaba a Pelé era su enorme capacidad de hipnotizar, de sorprender, de crear cada vez que tocaba el balón. Nombrado Ministro de Deportes brasileño en 1995, Pelé continúa ligado al balompié como Embajador constante de una FIFA que no desea desaprovechar su carisma universal, y participa de actividades ligadas al más bello de los deportes en todo el mundo, todo el tiempo. Su presencia en Alemania 2006 dará aun más brillo a la competición. ¡Salve, Rey!

Corea avanza, el gran fiasco

Se jugaba el Mundial de Corea y Japón 2002 cuando le tocó a  Portugal sufrir la pálida actuación de los colegiados, al quedar eliminada por el combinado de Corea del Sur en la última fecha de la liguilla, esto es, de la primera ronda. En dicho cotejo João Pinto fue expulsado del partido en el minuto 27 dejando a los lusos con diez hombres por casi tres cuartas partes del tiempo reglamentario, situación crítica que se agudizó cuando al minuto 66 el defensor Beto vio la tarjeta roja, lo que dio a los anfitriones mayores espacios en la cancha, y —obviamente como consecuencia de la adquisición de un vasto territorio entre las líneas enemigas— la consecución del gol del triunfo, logrado por intermedio de Park Ji-Sung en el minuto 70. Esta red significó la victoria 1-0 para los de casa y un boleto de avión de vuelta a la península ibérica para los capitaneados por Luis Figo.

Por una situación similar pasó el onceno italiano, cuando ya los tricampeones del mundo estaban encaramados en los octavos de final y aspirando a continuar avanzando hasta la gran final de Yokohama. Si bien es verdad que los italianos jugaron un partido bastante parejo ante los surcoreanos, no es menos cierto que la escuadra azzurra también fue víctima de decisiones erradas al suspenderse —por alegado fuera de juego— un ataque de Damiano Tomassi que pudo haber concluido en gol, tanto que, de haber sido continuada la jugada, hubiese significado la victoria para los que lucen tres estrellas en la camiseta. Mantenida la paridad, los surcoreanos terminaron imponiéndose con un dramático “gol de oro” conseguido por Ahn Jung-Hwan. El escándalo tomó ribetes que pasaron de lo tragicómico a lo absurdo, cuando la cadena italiana de radio y televisión RAI amenazó con demandar a la FIFA por las enormes pérdidas que les habían causado las pitadas desafortunadas de los árbitros durante este cotejo.

Todo esto dejó el escenario servido para el cotejo entre Corea del Sur y España, a celebrarse en el Estadio de Kwangju ante los 46,000 espectadores que colmaron las gradas. En este partido se presentaron algunas de las  jugadas más polémicas que recordamos en el fútbol contemporáneo. Es la opinión de muchos que la pésima actuación de los árbitros no sólo perjudicó a los españoles sino a todos los amantes del balompié, ya que sucesivas intervenciones desafortunadas que sólo benefician a una parte desprestigian al más popular de todos los deportes, y hacen que los aficionados pierdan la confianza en la veracidad y limpieza de los torneos internacionales.

Es inexplicable, por ejemplo, cómo el auxiliar de ese partido, estando en el mismo eje de la línea de fondo y sólo a unos cuantos metros de la jugada, pudo considerar fuera un balón cuya tangente exterior apenas rozó la línea del límite. Esta apreciación equivocada resultó en la anulación de un ataque en el cual Fernando Morientes perforó con un certero cabezazo la red surcoreana, concluyendo un letal centro enviado por el sensacional Joaquín Sánchez cuando se jugaba apenas el segundo de los treinta minutos suplementarios. Del mismo modo, en una acción anterior —que tuvo lugar durante el tiempo reglamentario— el mediocampista del Valencia Rubén Baraja fue despojado de un gol cuya acción, observada desde todos los ángulos posibles, fue lícita. También, durante el trayecto del partido los peninsulares fueron perjudicados con otras decisiones de dudoso acierto que limitaron sus posibilidades dentro de la cancha.

Las declaraciones de la Federación de Fútbol de Egipto indicaron que su árbitro, Gamal El-Ghandour —quien fungió como oficial principal del partido entre la furia roja española y la marea roja coreana— pitó un partido excelente, y que habían sido los colegiados de línea quienes habían cometido los errores. Los federados egipcios pasaron por alto que el juez central puede anular la decisión de un auxiliar si la considera impropia. Además, elocuentes escenas televisivas mostraron a jugadores coreanos atosigando de forma anti-reglamentaria a sus rivales nada menos que en área restringida. No obstante las quejas, la FIFA negó que se hubiese producido componenda alguna.

Habiendo sostenido un empate sin goles durante 120 minutos, la tanda de penales se resolvió a favor de los entrenados por Guus Hiddink, y en perjuicio de los que tenían a José Antonio Camacho como técnico. Resulta irónico que quien —por mucho— fuese el mejor jugador del partido, el entonces juvenil Joaquín, haya pasado de héroe a villano al errar el disparo desde los once metros, que resultó atajado luego de que Fernando Hierro, Rubén Baraja y Sabih Hernández hubiesen convertido los suyos.

España jugó mucho mejor que Corea del Sur, desarrollando un partido más limpio, más fluido, en donde tuvo mucho más llegadas de peligro, disfrutó de más tiros de esquina y efectuó mucho más disparos hacia la portería enemiga. Todo esto, a pesar de no contar con su figura señera dentro del ruedo, el inmenso Raúl, quien se había lesionado en el partido anterior ante Irlanda, lo que motivó a Camacho a dejarlo en la banca de suplentes. De cualquier forma este es un ejemplo visible de que en el fútbol —como en otros deportes— no siempre gana el que más ha merecido la victoria.

Visión alternativa del Mundial de Corea y Japón

Los observadores coinciden en afirmar que la etiqueta de la mejor de todas las fases mundiales disputadas hasta ahora pertenece a la edición de México 1970, ganada por un Brasil exuberante. Algunos, sin embargo, porfían en afirmar que Corea y Japón 2002 fue un fiasco.

Quienes así arguyen pretenden de una forma o de otra hacer referencia al estado caótico de las ternas arbitrales, que supuestamente favorecieron una y otra vez a surcoreanos frente a sus rivales. No frente a todos los adversarios de la marea roja, sino a tres de ellos, los cuales no es casualidad sean europeos y, por demás, aspirantes —antes, durante y después de 2002— a levantar la Copa del Mundo. Es decir, que no se admite que jugar en terreno propio sea beneficioso para equipos que no tendrían por qué soñar con coronarse campeones del mundo, aunque por otro lado nadie se queja de que haya sido precisamente en Corea y Japón 2002 la primera vez en la historia en que un seleccionado de un continente distinto al cual organiza el certamen sale victorioso.

Sabemos de sobra que cuando un club o una selección nacional se mide (incluso a equipos de notable superioridad) en su propio terreno, las circunstancias les son favorecedoras. El empuje del público, fiel a la causa de sus ídolos, se suma a la presión mediática que rodea los prolegómenos del encuentro —y que continuará golpeando las mentes de los aficionados durante varios días o semanas luego del partido—, todo lo cual contribuye a que la terna arbitral sienta una suerte de “presión local”, y que, como es connatural al ser humano, las equivocaciones sean definidas más veces a favor de los dueños de casa que en contra.

No podemos olvidar que el feudo propio es mejor conocido por los jugadores que justamente lo llaman “su casa”, es decir, las dimensiones del terreno, la contextura y el recorte de la hierba que lo recubre, la consistencia de la tierra sobre la que ésta crece, y otros imponderables tales como la temperatura, la humedad, la altitud, los ecos de los gritos, música y cánticos de las tribunas, y otros elementos que contribuyen a hacer de la experiencia futbolística más familiar para unos (los de casa) que para otros (los que visitan). Es por ello, y no por otra cosa, que en todas las competiciones oficiales que requieren de partidos jugados a doble vuelta los goles marcados en terreno contrario valgan el doble de los anotados en la propia casa.

De hecho, la medida más usada para determinar la calidad de un árbitro es la que cuenta cuántas veces ha ganado, empatado o perdido el equipo dueño de casa en las ocasiones en que el juez supremo que porta el pito. Tal estadística se compara entonces con la media de los propios equipos que componen el cotejo y la liga en que se desenvuelven, y —sobre todo— cuando el promedio de todos los árbitros se coloca sobre la mesa. En este sentido, no puede sorprendernos que los surcoreanos (como los uruguayos en 1930, los italianos en 1934, los ingleses en 1966, los alemanes en 1974, los argentinos en 1978 o los franceses en 1998) hayan llegado tan lejos en “su” respectiva Copa del Mundo.

Volviendo a 2002 y los surcoreanos como adversarios “favorecidos”, nadie dijo nada del partido en que dispusieron de Polonia con marcador de 2-0 y dianas de Hwang Seon-Hong y Yoo Sang-Cheon en el primer partido de la liguilla. Ningún comentarista se quejó del agónico empate a un gol logrado contra Estados Unidos, con red de Ahn Jung-Hwan. Tampoco ninguno se hubiese quejado si las aspiraciones de Portugal hubiesen sido cortadas tras haber sido sorteada para tomar parte del grupo de la muerte de aquel torneo, donde se hubiesen tenido que batir con una trilogía escogida entre Argentina, Inglaterra, Suecia y Nigeria.

Los italianos hablaron mucho de la pésima actuación de Byron Moreno, el referí ecuatoriano cuya rechoncha imagen fue por más de un año protagonista de programas televisivos donde se insultaba a su persona, su país y, por extensión, a toda América Latina y el Caribe. Pero en aquel encuentro resultó evidente —para todos los espectadores del mundo— que Francesco Totti, en busca de un lance penal, realizó un clavado digno de piscina olímpica, ampliamente merecedor de su segunda amarilla del encuentro. Todos los hinchas de la azzurra vieron cómo su atacante estelar Christian Bobo Vieri, con la portería abierta de par en par y el portero derrotado, lanzó el balón a las graderías. Otros repiten, sin que ello pueda ser verificado en las fílmicas, que Damiano Tomassi anotó un gol válido: lo primero es que no se anula un “gol válido”, sencillamente se interrumpe oficialmente una jugada que, de no haber intervenido una violación al reglamento, habría concluido en gol; lo segundo es que, si bien es cierto que Tomassi estaba perfectamente habilitado en el ataque en cuestión, la bandera del guarda-línea se había levantado erróneamente mucho antes de que la jugada concluyese, y no fue sino después que el arquero surcoreano hubo abandonado la jugada, aplaudiendo el pitazo del árbitro central en homologación del banderillero, cuando Tomassi empujó el balón a la red.

Respecto de España sucedió algo parecido en el universo mental de sus seguidores: como aspiraban a conquistar la Copa del Mundo, no admiten haberse visto desbancados del camino por un rival al que ya habían “derrotado” en sus cabezas. Es decir, ni Italia ni España (esto incluye los jugadores de los dos conjuntos, el entrenador respectivo, los federados de cada país, los hinchas de ambas selecciones y, por extensión, los habitantes tanto del Estado ibérico como del itálico) pensaban en otra cosa que en su rival subsiguiente cuando entraron al terreno de juego para enfrentar a los surcoreanos. Los perdió la ambición ciega, la arrogancia sorda y la engreída insensibilidad de quien se sabe superior en el papel y cree que con ello su superioridad se verá reflejada en el terreno, aunque se queden de brazos cruzados.

Luego, a la búsqueda de los culpables, y el colegiado arbitral se convierte en víctima propiciatoria. Y cuando en fútbol se habla de que un equipo jugó mejor que otro, citándose incluso estadísticas que lo demuestran, ello sólo tiene validez en el contexto de señalar que los merecimientos hay que hacerlos valer en el terreno, anotando goles. El balompié no es un deporte de vitrina, como el patinaje sobre hielo, que otorga puntos por lo hecho durante los entrenamientos y concede más valor cuando el atleta fracasa en lo difícil que cuando cumple con lo fácil. En este orden, más valdría referirse al Brasil-Argentina en octavos de final del Mundial Italia 1990, cuando los canarinhos tuvieron 23 tiros a puerta y los albicelestes sólo uno, convertido por Claudio Caniggia a pase de Diego Armando Maradona para sellar el triunfo por 1-0: nadie duda de que los pamperos, inferiores en juego a los amazónicos, ganaron en buena lid.

Ni portugueses, ni españoles, ni italianos se hubiesen quejado si el contrario que les despachó del Mundial hubiese sido la escuadra de Brasil, o la de Argentina, o la de Holanda, o la de Alemania, o la de Francia, o la de Inglaterra. O si España hubiese descolocado a Italia, o viceversa.

Y, para hablar un poco más sobre los árbitros, en la gran final de aquella Copa del Mundo de 1990, la estrella mediática no fue otro que Edgardo Codesal Méndez, el árbitro mexicano que se convirtió en sepulturero de los argentinos frente a los germanos. Pero, cuando se cuenta en las propias filas con un Maradona aún en plenitud de condiciones, echar la culpa de la derrota a un colegiado por equivocarse luego de ochenta y cinco minutos sin marcar es actuar como el infante que golpea —y la proclama culpable de su dolor— la pared con la que se ha tropezado.

El de Corea y Japón fue un gran Mundial. Hubo árbitros que, como Moreno y algunos auxiliares de banda, no estuvieron todo el tiempo a la altura de las circunstancias. Pero los surcoreanos dieron la batalla, corrieron por la cancha como ninguna otra selección, no fallaron los penales que fueron convocados a disparar y no se dejaron amedrentar por le peso de camisetas con más historia. Y para muestra final, la Copa del Mundo fue levantada, eventualmente, por los mejores del torneo: los que visten de verde y amarillo.

Ronaldo: sonrisas y lágrimas de tristeza, dolor y alegría

Mientras la columna Tarjeta Roja apareció en el periódico Hoy de Santo Domingo, sus redactores intentamos trazar perfiles de algunos de los más grandes jugadores del balompié, persiguiendo el triple objetivo de honrarlos, de profundizar en nuestro conocimiento de sus proezas, y de compartir con nuestros lectores datos y comentarios sobre quienes trascienden el universo de los atletas para convertirse en héroes. En esta ocasión tocó el turno al genial Ronaldo, cuya carrera fue analizada a la luz de la victoria brasileña en la Copa del Mundo Corea y Japón 2002
¿Quién no recuerda el Mundial de Estados Unidos 1994? Ronaldo Luiz Nazario de Lima, o simplemente Ronaldo, lo vio a sus escasos 17 años sentado en el banco de los convocados por Carlos Alberto Parreira para traer alegría al pueblo brasileño después de 24 años de porfiada sequía mundialista del entonces tricampeón. Romario y Bebeto fueron las figuras en la delantera y Mauro Silva la columna en la contención.

En territorio norteamericano Brasil se convirtió una vez más en campeón del planeta —la cuarta coronación de su prestigiosa historia en estos torneos— y, a pesar de no haber jugado un solo minuto, ya se mencionaba el nombre de ese Ronaldo (quien por entonces era llamado “Ronaldinho”, mote con el cual alcanzaría la fama universal Ronaldo de Assis Moreira, el Ronaldinho Gaúcho que a su vez se convertiría en referente de la selección), cuando sus dientes parecían más grandes que su cuerpo y aún no había desarrollado la prominente barriga que luce en el Real Madrid.

Aquel Ronaldo, que convirtió nada menos que 41 goles en 45 partidos con el Cruzeiro brasileño en aquella temporada que culminó con la Copa del Mundo, marchó a Europa luego que su contrato fuese comprado por el PSV de Eindhoven. Al momento en que las cámaras le enfocaron besando el trofeo mundialista, Ronaldo lucía la sonrisa de un niño incrédulo ante una fama que le había llegado casi sin darse cuenta. El mozalbete que vio la luz el 22 de septiembre de 1976 en el barrio carioca de Bento Ribeiro ya comenzaba a tener al mundo a sus pies. Un dato curioso es que al nacer, el futuro futbolista fue recibido por un obstetra llamado Ronaldo Valente, cuyo nombre de pila le sería dado al bebé.

Al llegar a Europa, Ronaldo continuó marcando goles. Con su nuevo conjunto holandés alcanzó la temprana gloria de ser el máximo goleador del torneo de la división de honor de Países Bajos, apuntando su nombre al lado de la columna de vacunadores con 30 dianas en 33 partidos disputados. Antes de ir al Barcelona —el traspaso al onceno catalán se produjo en 1996— y al Internazionale de Milán al año siguiente, Ronaldo tuvo que ser sometido a su primera operación de rodilla, pero aun así quedó como máximo artillero en la liga española con 34 redes en partidos válidos para la Primera División y otras trece en encuentros de torneos paralelos.

Fue durante su breve estancia con los azulgranas cuando Ronaldo logró levantar su primera Copa del Rey, vacunando en ocho ocasiones mientras jugaba apenas cinco partidos. Con el Inter hizo lo que se esperaba de un anotador consistente en la temporada sucesiva, fusilando 25 veces en 32 cotejos ligueros y ayudando a su equipo a levantar la Copa de la UEFA. Ya en aquel entonces no se hablaba en términos diminutivos (el “verdadero” Ronaldinho irrumpía en el mundo del fútbol con el Gremio brasileño) y su apodo en Italia quedaba grabado en la memoria de todos los seguidores del balompié: era el Fenómeno.

Tras ganar dos veces seguidas el prestigioso premio al Jugador del Año de la FIFA, así como el Balón de Oro de la revista France Football, Ronaldo comenzó a ser comparado con los más grandes de todos los tiempos, mientras su nombre era mencionado en el mismo aliento que pronunciaba el apelativo de los míticos Edson Arantes do Nascimento Pelé, Diego Armando Maradona, Alfredo di Stéfano y Johann Cruyff.

Cuatro años luego del Mundial de Estados Unidos, Brasil arrancó en Francia 1998 como amplio favorito, depositándose en Ronaldo todas las responsabilidades del equipo verdeaurífero. Los otros convocados por el nuevo técnico Mario Lobo Zagallo no gozaban ni la mitad de su protagonismo, a pesar de que en el onceno canarinho se encontraban jugadores de la talla de Marcos Evangelista de Moraes Cafú, Roberto Carlos, Vitor Borba Ferreira Rivaldo, Carlos Caetano Bledorn Verri Dunga, Denilson de Oliveira y el Animal Edmundo Alves de Souza Neto. Para entonces, todas las esperanzas del fútbol amazónico pasaban por el Dientes de Conejo Ronaldo.

Al final de cuentas, sin embargo, Ronaldo seguía siendo el adolescente que su edad indicaba. Un joven a quien no le permitieron ser tal, cuya infancia se deshizo en los descampados y su adolescencia bajo los potentes focos de la fama global, y que eventualmente se dio de bruces, al intentar cargar en sus hombros una responsabilidad que —por razones de inmadurez— aún no podía manejar con destreza. Con sólo 21 años, de todos modos, llevó a la verdeamarela a disputar la gran final, donde los de Zagallo sucumbieron ante un Zidane que se hizo héroe al cabecear dos veces en ruta a la goleada 3-0 que despidió a los brasileños con el vacío consuelo del subcampeonato.

No se sabe —y quizás nunca se sepa— cuál era la exacta situación de la salud de Ronaldo en ocasión de la gran final, donde las especulaciones apuntan a un ataque de convulsiones, a un virus estomacal y a la larga mano de mafiosos interesados en alterar el resultado de un partido que fue visto por la mitad de todos los seres humanos. Todos fuimos testigos de cómo Ronaldo lloró de tristeza e impotencia al ver escaparse el tan deseado trofeo. Muchos de quienes le apoyaban mostraron su cara verdadera, echándolo a un lado precisamente cuando la joven estrella más los necesitaba.

Concluido el Mundial francés, Ronaldo apenas jugó, y muchos observadores temieron que el punto final de su carrera había llegado mucho más temprano de cuanto ninguno imaginaba. El delantero centro tuvo una participación destacada en la Copa América del año siguiente, siendo el máximo artillero del certamen, pero una larga cadena de lesiones le mantenía alejado de las canchas europeas, en momentos en que los entendidos ya no apostaban por su recuperación. La imagen de aquel partido de Copa Italia en que reaparecía con el Inter enfrentándose a la Lazio recorrió el mundo: quebrando la cintura para evadir un defensor, lo que se quebró fue, de nuevo, la rodilla. Las lágrimas desesperadas de dolor llegaron hasta su barrio carioca, y un nuevo clavo fue martillado sobre su ataúd atlético.

Todos los analistas, esta columna incluida, vimos con incredulidad su más reciente regreso al césped, y nos sorprendimos (y criticamos) la no escogencia de otros jugadores para dar lustre a la delantera de Brasil, incluyendo al exquisito Romario de Souza Faría, a Geovanny Elber y a Mario Jardel. Pero Ronaldo nos silenció a todos, llevando nada menos que el pentacampeonato al pueblo de Brasil y siendo, sin dudas, el jugador más importante del torneo de Corea y Japón 2002, aunque el portero germano Oliver Kahn se haya llevado el premio al Balón de Oro y el atacante carioca haya debido conformarse, injustamente, con el de Plata.

Durante el Mundial del lejano oriente Ronaldo fue pichichi con ocho goles, entre los cuales consiguió el tanto que llevó a su equipo a vencer a Turquía 1-0 en un difícil partido de semifinales, antes de vacunar dos veces al propio cancerbero Kahn en la gran final: la primera red fue una orfebrería del regate certero, el quite engañador, el pase preciso y la visión premonitoria de un —para los del montón impensado— rebote concedido por quien es, sin dudas, el mejor portero de la actualidad. Su sello final fue obra de un artista que se junta con otro, el maravilloso Rivaldo, como una pieza de piano a dos manos, en este caso una finta del diez y una definición rasante del nueve, como sólo pueden hacerlo los escogidos de la fortuna.

El fútbol da revanchas y la calidad siempre se impone. Ronaldo es hoy el monarca del balompié, y no hay mejor conclusión que la del redactor del diario madrileño El País Santiago Segurola: “Con Ronaldo se regresa a lo esencial. Sólo hace falta que se corte ese apósito infame de pelo que se ha dejado. Lo suyo no es competir con David Beckham en la peluquería. Lo suyo es bastante mejor y más serio: regresar al trono del fútbol”. Y el hijo predilecto de Río de Janeiro lo ha conseguido: es, por los próximos cuatro años, el Rey del Mundo. Sus lágrimas ahora son de felicidad.

El “síndrome de Estocolmo” y el maracanazo

Si bien hemos dedicado espacio para hacer un recuento de todas las Copas del Mundo celebradas hasta la fecha, hay una que —por su interés particular— deseamos comentar in extenso, trayendo una reproducción de una columna de Tarjeta Roja publicada en la prensa dominicana sobre el tema. Todos los que disfrutamos del fútbol hemos escuchado hablar del maracanazo. He aquí uno de los innumerables recuentos que se han compuesto sobre un día que siempre estará marcado —a fuego— en el calendario de dos países, Brasil y Uruguay: el 16 de julio de 1950.

Características peculiares al mundo del fútbol motivan que, con cierta frecuencia, tengan lugar encuentros entre clubes modestos enfrentados a los grandes del balompié. Amén de los partidos que ponen de frente a líderes y colistas (partidos que no pocas veces se decantan a favor de los que luchan por no descender, en detrimento de los que soportan la presión de la vanguardia, que se hace muy pesada hasta para quienes visten de una camiseta repleta de prestigio), los encuentros de Copa obligan a los clubes de mayor tradición a medirse a equipos de divisiones inferiores, y hemos visto el caso de oncenos que, compuestos por aficionados, han llegado lejos en su búsqueda de gloria.

No es muy común, por lo demás, ver a un equipo de divisiones inferiores levantar un trofeo de envergadura, pero tampoco es raro encontrarse con equipos débiles de la división de honor alcanzar la gloria por sobre las escuadras más poderosas: el Zaragoza y el Espanyol han vencido la Copa del Rey frente a rivales de mayor potencia en nómina; igual ha hecho el modesto Vicenza en la Copa Italia; del mismo modo han escrito sus nombres en la historia de la Copa de la Football Association conjuntos de limitado poder como el Wimbledon y el Coventry, por sólo indicar cinco ejemplos recientes.

Ante tal situación, la preparación mental de los “pequeños” puede resultar esencial a la hora de producir un batacazo, como dicen los españoles, o dejar que el marcador siga las leyes de la normalidad. Muchos equipos llegan con un estado emocional de inferioridad que les impide concretar una sorpresa, llegando incluso muchos miembros de su plantilla a solicitar a sus ídolos respectivos un cambio de camiseta al final del partido (cuando no se ha dado aún el pitazo inicial). Se produce entonces una especie de síndrome de Estocolmo, donde el jugador del equipo de menor cartel se rinde y disfruta lo que sus victimarios deciden hacer sobre la cancha de juego, contentándose perversamente en ser parte de su propio vapuleo.

La historia del fútbol está, en todo caso, adobada con historias fantásticas. La mayor de esas sorpresas, el espectáculo del tipo David versus Goliat más extraordinario jamás visto sobre una cancha —quizás podríamos incluir las de cualquier otro deporte— se produjo en el Estadio de Maracaná, localizado en Río de Janeiro, Brasil, durante la gran final del Mundial de 1950. En esa ocasión, la selección uruguaya se enfrentaba, como visitante, a una fortísima escuadra canarinha.

El equipo dueño de casa, vestido con los colores tradicionales de su bandera nacional, llegó a la final arrollando a todos sus contrarios: en la liguilla inicial México cayó por 4-0 y Yugoslavia se inclinó con pizarra de 2-0, aunque Suiza logró una suerte de milagro premonitorio, sacando un empate a dos goles con los amazónicos. Las conquistas suizas fueron, por cierto, las únicas concedidas por los de camiseta verdeamarela en la primera ronda, y no alcanzaron a los helvéticos para evitar ser descalificados.

Para aquella ocasión, la segunda y última ronda del torneo era una nueva liguilla, a la cual fueron convocados los ganadores de cada uno de los grupos de la vuelta inicial: acompañaron a Brasil los oncenos de Suecia, Espana y Uruguay. Cabe indicar que los uruguayos tuvieron un sencillo prolegómeno, ya que sólo disputaron un encuentro (goleada 8-0 a Bolivia) ante el retiro de Escocia y de Turquía antes del inicio de la liguilla.

Una vez Brasil hubo derrotado a Suecia (con marcador de 7-1) y goleado 6-1 a España, los directores de todos los diarios del país sudamericano habían impartido instrucciones de que la primera página llevara el titular de “Brasil Campeón”: sólo Uruguay tenía posibilidades matemáticas de alzarse con el trofeo, y para ello debía derrotar a Brasil, ya que un empate (recordemos que se trataba de una nueva liguilla) garantizaba el triunfo de los canarinhos, que acumulaban cuatro puntos, por tres de los uruguayos, que empataron a dos goles con España y vencieron a Suecia con apretado marcador de 3-2.

Así las cosas, los brasileños salieron a la cancha a ganar o, en su defecto, empatar. Debían hacer —vista la calidad de su nómina, la condición de dueños del local y la suficiencia de unas tablas— lo fácil. Pero no contaban con que Uruguay, vistiendo uniformes celestes, venía por todo o nada, tal y como les recordara su capitán Obdulio Varela, el popular Vinazo (apodo que le fuera otorgado por su estrambótica costumbre de vaciar en su insaciable gaznate varias botellas de vino en los vestuarios, para salir al terreno de juego debidamente entonado), en una proclama pronunciada antes del inicio del partido, cuando —en un arrebato de lucidez y sobriedad— proclamó: “Cumplidos solamente si somos campeones”.

El Maracaná, entonces el mayor estadio del mundo por capacidad de acoger espectadores, había sido construido expresamente para el Mundial (allí se jugaron 8 de los 22 encuentros mundialistas, más que en cualquier otro terreno, incluyendo los 6 que se disputaron en el Estadio Pacaembu de São Paulo). En sus tribunas, con capacidad para un quinto de millón de personas (la asistencia oficial de parroquianos —los que pagaron la boleta, sin contar todos quienes entraron sin poseer billete— fue de 199,854), los brasileños eran muchedumbre, dueños absolutos de la presencia y la fiesta, celebrando de antemano un título que consideraban totalmente asegurado. El partido era un trámite. Un pasatiempo. Un tentempié para el banquete de la samba y la risa. Pero otra cosa estaba escrita, o mejor dicho, otra cosa iba a escribirse.

El resto de la historia de esta Copa del Mundo la dejamos en manos del escritor uruguayo Eduardo Galeano, quien nos regala su prosa impecable en “El fútbol a sol y sombra”:

“Cuando el brasileño [Albino Cardoso] Friaça convirtió el primer gol, un trueno de doscientos mil gritos y muchos cohetes sacudió al monumental estadio. Pero después [Juan Alberto] Schiaffino clavó el gol del empate y un tiro cruzado de [Alcides Edgardo] Ghiggia otorgó el campeonato a Uruguay, que acabó ganando 2 a 1. Cuando llegó el gol de Ghiggia, estalló el silencio en Maracaná, el más estrepitoso silencio de la historia del fútbol, y Ary Barroso, el músico autor de Aquarela do Brasil, que estaba transmitiendo el partido a todo el país, decidió abandonar para siempre el oficio de relator de fútbol. Después del pitazo final, los comentaristas brasileños definieron la derrota como ‘la peor tragedia de la historia de Brasil’. Jules Rimet deambulaba por el campo, perdido, abrazado a la copa que llevaba su nombre. ‘Me encontré solo, con la copa en mis brazos y sin saber qué hacer. Terminé por descubrir al capitán uruguayo, Obdulio Varela, y se la entregué casi a escondidas. Le estreché la mano sin decir ni una palabra’. En el bolsillo, Rimet tenía el discurso que había escrito en homenaje al campeón brasileño”.

Los dos “hoyos negros” de Uruguay

La vida militar se inicia con el rango de raso, que significa eso mismo: el uniforme del alistado que da sus primeros pasos en un cuartel no muestra insignias. Cuando los soldados van ascendiendo en el escalafón militar, sus uniformes van siendo muestrario de galones, distintivos, cordones, emblemas y botones que indican cuál es el rango que el usuario ostenta. Más importante aun es la imposición y orgullosa vestimenta de medallas en ocasión de actos especiales de valor y entrega en medio de hostilidades. El equivalente en el fútbol es la estrella que se suma a las camisetas por la conquista de torneos. Ninguna es más relevante que la de Campeón del Mundo. Pero la costumbre de coser estrellas sobre el pecho del jugador miembro de un equipo vencedor del Mundial de Fútbol no siempre es una historia feliz.

A nivel de clubes, la costumbre de acumular estrellas es ampliamente conocida en la Serie A italiana. Allí, los clubes que se imponen en la liga de honor tienen derecho a lucir un pequeño escudo con los colores verde, blanco y rojo de la bandera italiana, es decir, el ansiado scudetto, el cual permanece sobre el plexo solar de cada jugador del conjunto campeón por cada una de las fechas de la temporada siguiente. Ahora bien, cuando un equipo ha logrado diez victorias en temporadas ligueras, adquiere el derecho a incluir en la maglietta una estrella, añadiendo nuevos cuerpos celestes a medida que van sumando cada nueva decena de títulos. Al momento, sólo la Juventud de Turín y los dos conjuntos milaneses —el AC Milan y el Internazionale— han obtenido más de diez campeonatos italianos de Serie A.

Por la razón expuesta en el párrafo precedente, los integrantes de la turinesa Vecchia Signora del Calcio muestran dos estrellas (han cosido 28 veces el scudetto sobre el legendario uniforme blanquinegro) por una de los oncenos milaneses, ya que los rojinegros del AC Milan han conquistado el primer lugar de la Serie A en un total de 17 ocasiones, mientras que sus rivales —con quienes, sin embargo, comparten el Estadio Giuseppe Meazza del barrio San Siro— del Inter han dado 13 vueltas olímpicas en festejo de ser el mejor club de Italia. Cabe apuntar que el Génova, a pesar de contar con nueve triunfos, no será el próximo conjunto peninsular en lucir una estrella, ya que la última vez que se alzaron con la victoria liguera fue en 1924; además, esta temporada el decano de los clubes italianos apenas ha ascendido de la Serie C a la Serie B.

Volviendo al fútbol internacional, una estrella es incorporada a la camiseta del vencedor de cada Copa del Mundo. De este modo, la canarinha brasileña es una verdadera constelación, una especie de mapa estelar donde figuran nada menos que cinco estrellas. Tanto Italia como Alemania lucen tres, Argentina dos y Francia e Inglaterra una. El caso de Uruguay, sin embargo, es digno de mención especial.

Vencedores de la primera edición de la Copa del Mundo, celebrada en su propio terruño en 1930, los charrúas volvieron a imponerse tras el maracanazo de 1950, cuando superaron a Brasil 1-2 en la más dramática final de la historia, la cual tuvo lugar en Río de Janeiro. Pero resulta que los uruguayos venían de obtener la medalla de oro en los Juegos de la Olimpíada correspondientes a 1924 y 1928. De hecho, el acuerdo entre los países que poco a poco venían conformando la FIFA —desde su fundación en 1904— consistió en que el vencedor de esos torneos sería considerado como campeón mundial, y que el ganador de la medalla aurífera de 1928 tendría el honor de hospedar la primera Copa del Mundo.

A consecuencia de lo anterior, los entendidos en materia futbolística que simpatizan con Uruguay —aunque el país sudamericano no ha ganado otra vez el torneo planetario en más de medio siglo— vienen afirmando que los de camiseta celeste deben ostentar cuatro (y no dos) estrellas sobre el escudo de la Federación. Como resulta evidente, todos los demás países se oponen a esta solución, que, sin embargo, fue la acordada por los involucrados desde antes de que se diera el pitazo inicial en 1930.

Tal y como los autores afirmamos en ocasión de tratar el tema en una de las entregas de la columna Tarjeta Roja en el periódico independiente Hoy de Santo Domingo, la deuda histórica adquirida con Uruguay habrá de ser saldada con la admisión de que —como fue pactado entre todos los participantes— la garra charrúa tiene el legítimo derecho de estampar sobre su camiseta cuatro estrellas mundialistas.

Sabedores de que, a pesar de la justicia estar del lado de esta propuesta, la misma probablemente no será incorporada a la realidad concreta, aprovechamos para saludar a un país que con sus tempranos triunfos en la escena internacional revolucionó la práctica del balompié. Los toques en corto, la preferencia por el dominio del balón, el juego ofensivo basado en una alineación mortífera (los uruguayos de la primera mitad del siglo XX colocaban hasta cinco delanteros en la primera línea), el estímulo por la creación —que en no pocas ocasiones alcanzaba la categoría de magia— y la audacia, hicieron que esas selecciones se convirtieran en embajadoras de un estilo que caló en profundidad en la imaginación europea, abriendo los ojos a otras selecciones que por igual se inclinaban al “juego bonito”, como Argentina y, especialmente, Brasil.

Uruguay, que se quedó fuera de Alemania 2006 en la última fecha de la repesca Sudamérica-Oceanía al caer contra Australia, cuenta con un palmarés impresionante: además de sus primeros lugares citados arriba, los charrúas llegaron a las semifinales de Suiza 1954 y México 1970, obteniendo 14 veces el título de Campeones de la Copa América, a cuyos trofeos es preciso sumar seis subcampeonatos y ocho terceros lugares, el último de ellos en la más reciente edición del duro torneo continental celebrado en 2004.

En conclusión, y mientras sigue la polémica sobre las estrellas que los uruguayos pueden o no colocar sobre la camiseta celeste, esperamos ver a los tetracampeones/bicampeones del mundo en Sudáfrica 2010.

El Jogo Bonito y el Bambino de Oro 
Brasil como ya hemos dicho es la máxima potencia del fútbol mundial.  Su participación en todas y cada una de las Copas del Mundo que se han jugado hasta la fecha, así como sus cinco coronas no dejan lugar a dudas.

Hablar de “jogo bonito” es hablar del despliegue técnico y la vistosidad del juego de los brasileños.  Y en términos específicos no ha existido una selección brasileña que más merezca este calificativo que la que representó al país en el Mundial de España 1982.  Contradictorio, porque en dicha gesta el país suramericano no pasó de la segunda ronda, pero el nivel de juego que exhibieron no se ha vuelto a producir en los últimos 40 años.

Como figura señera de aquella maquinaria estaba Arthur Antunes Coimbra, el legendario Zico a quien muchos llamaban el Pelé Blanco.  Recordado con admiración y devoción por los fanáticos del Flamengo en Rio de Janeiro y por los del humilde Udinese italiano , a tal punto que se le honra consistentemente con pancartas casi 25 años después de estar en la cúspide, Zico era un 10 de los de verdad: organizaba, era fulminante en el último pase y tenía gran capacidad de gol.

Al lado de Zico jugaban el Doctor Sócrates –Maradona dijo que además del título también tenía la cara de un doctor pero que era un fenómeno cuando se ponía los cortos-, Eder que era extraordinario en los  disparos libres y Falçao, que no en vano le llamaban el Octavo Rey de Roma, tras llevar el equipo de la ciudad eterna a la conquista del scudetto en 1983 despues de casi 40 años de sequía.

Tras pasar en primera ronda por encima de la antigua Unión Soviética, Escocia y Nueva Zelanda con tres triunfos en igual número de partidos, al ritmo de 10 goles a favor y sólo dos en contra, los brasileños pasaron a una segunda ronda que en el mundial de España incluía cuatro grupos de tres equipos cuyos vencedores pasaban directamente a semifinales.  Como consecuencia de no haber hecho los deberes en primera ronda, Argentina e Italia, segundas en sus respectivos grupos, quedaron enmarcadas en el mismo grupo que la favorita Brasil.

Luego de dar una exhibición frente a la Argentina de un debutante Diego Maradona, en la que vencieron por 3-1 con goles de Zico, Serginho y Junior, a los brasileños les bastaba con un empate ante Italia para pasar a la siguiente ronda.  Y como aquel equipo era tan imponente salieron a jugar como los grandes: buscando el triunfo cuando les valía el 0-0.  En uno de los juegos mas emocionantes que se han jugado jamás y con dos escuelas tan antagónicas como efectivas, una locomotora llamada Paolo Rossi frustró los planes que este equipo tenía de equiparar su juego con la gloria del triunfo.  

El Bambino de Oro, como apodaban a Rossi, nació en la ciudad de Prato, cerca de Florencia, y venía de cumplir una condena de dos años sin jugar acusado de apuestas y de amañar partidos.  Sólo dos meses antes de la gran gesta, y con una fanaticada en contra de la decisión, fue convocado por el dirigente Enzo Bearzot, y a pesar de que no marcó en los primeros cuatro partidos del Mundial, termino a lo grande con seis goles en los tres partidos finales: 3 contra Brasil, 2 contra la Polonia de Boniek y Lato y el primero de tres que conquistó Italia en la final jugada contra Alemania.

Rossi fulminó las aspiraciones del conjunto sudamericano y con ello las ilusiones de todos los que disfrutaban de su inspirador juego.  Italia terminaría ganando el campeonato, pero el corazón y el juego de dicho Mundial todavía pertenece a los brasileños.

Lubomir Moravcik en el Mundial Italia 1990

Queremos dedicar este espacio a rendir honor a un gran jugador, a un creador brillante, a un goleador implacable. Nos referimos a Lubomir Moravcik, quien fue bautizado como “el mago” por sus geniales maniobras dentro del rectángulo futbolístico. Este talentoso armador apareció en los cuartos de final de la Copa Mudial de 1990 jugando para una Checoslovaquia que deslumbró al globo terráqueo exhibiendo un fútbol ofensivo de altos calibres. Alimentado por los precisos pases de Moravcik, el equipo de este país de Europa del Este marcó un total de 12 goles en 5 partidos disputados en la justa planetaria.

Cabe destacar la paliza por 5-1 que le aplicaron los checoslovacos a la Selección Nacional de los Estados Unidos de América, y la contundente goleada que le propinaron a Costa Rica con marcador de 4-1 en el Estadio San Nicolás de la ciudad sureña de Bari durante un partido de octavos de final del torneo mundial. El poderoso goleador Tomas Skuhravy, quien anotó 5 goles durante la justa, fue el socio perfecto de un Lubomir Moracik que manejaba los hilos del equipo  Checoslovaco  a la perfección. Al final, los de Moracik fueron eliminados en un duro partido de cuartos de final que terminó 1-0, ante una Alemania que terminaría siendo campeona.

Lubo, quien también incursionó en el fútbol japonés al final de su gloriosa carrera, fue uno de los artífices principales de los éxitos del Celtic de Glasgow al final de los años 90 y a principios del nuevo milenio. De recortes de vértigo, Moravcik fue la figura principal de un sólido mediocampo que impulsó al Celtic escocés a ser un combinado prácticamente imbatible en Escocia en ese entonces. 

De pases de seda, “el mago” fue responsable en una buena medida del aluvión de goles que apantallaba entonces el sensacional Henrik Larsson para el equipo de camiseta de franjas verdes año tras año. Además, el jugador nativo de Nitra es capaz de marcar goles espectaculares de factura personal. Moracik, se unió al equipo escocés durante la estación 1998-1999, luego de agotar una carrera notable en Francia que lo llevó por el mítico St. Etienne y por el Bastia.  Durante su estadía  de ocho años en el país de Víctor Hugo, el jugador nacido en Eslovaquia marcó 39 goles en un total de 230 partidos. Pero además, en cuatro temporadas con el Celtic, Moravcik vacunó en 39 oportunidades luego de participar en 94 cotejos.

En fin, el “mago” como su apodo lo indica fue uno de los jugadores más habilidosos que ojos humanos hayan visto, de suaves maneras hacía que la jugada más difícil pareciese rutinaria. Estamos seguros que los escoceses del Celtic, pero especialmente Larsson y el voraz delantero Chris Sutton, extrañaron enormemente la sutileza de sus pases, su liderazgo en el centro del campo, sus precisos tiros libres y sus oportunos y espléndidos goles, luego de su partida hacia 

tierras niponas.

La “mano de Dios” y la cabalgata fantástica 

El 22 de junio de 1986 se escribió una de las historias más relevantes del balompié universal. Cuando se dio el pitazo inicial de aquel partido inolvidable el reloj del estadio marcaba las doce del mediodía, y la temperatura en la cancha rondaba los cuarenta grados centígrados. Algunos jugadores estelares ya habían denunciado que la “dictadura de la televisión” (más bien la lógica según la cual los tele-espectadores europeos debían recibir las imágenes en directo a horas consideradas razonables para los poderosos anunciantes comerciales) imponía horarios poco menos que criminales. Consecuencia de ello fue que los juegos del Mundial de México tuviesen lugar a partir del cenit solar y, como hora alternativa, las tres de la tarde, en pleno verano tropical.

Las gradas del monumental Estadio Azteca estaban colmadas. No es cualquier encuentro consigue llenar a capacidad esa mole de concreto. El partido tenía todo lo que un evento deportivo de esta índole puede presentar a los espectadores: dos conjuntos de primer nivel, un estadio repleto, el clima como factor opresivo y, sobre todo, dos países que apenas cinco años atrás se habían batido en una guerra por el control del archipiélago de las Malvinas, en el extremo sur del océano Atlántico.

Si bien los británicos se impusieron en la contienda bélica, el resultado del encuentro futbolístico no podía ser anunciado hasta que el reloj de juego agotara los noventa minutos. Un augurio sí había dado la vuelta al globo: el capitán argentino Diego Armando Maradona se proponía buscar una compensación por la derrota militar de su país frente al Reino Unido. Poco antes de la Copa del Mundo había anunciado que éste sería “su Mundial”. Promesa que cumpliría con creces a lo largo del torneo, aunque las huellas que dejó en este partido en particular superan cualquier expectativa, incluso las creadas por el propio Diego de la gente.

Corría el minuto 51 cuando un balón lanzado por vía aérea hasta el área contraria fue perseguido por un Maradona que más parecía guardabosques de béisbol que delantero voraz. Ubicada la esférica en su descenso hacia la zona de peligro guardada por Meter Shilton, arquero de seis pies y una pulgada de estatura, el argentino natural del arrabal bonaerense de Villa Fiorito (con sus escasos cinco pies y seis pulgadas) alzó el puño izquierdo por encima de su cabeza para, con la parte externa de la misma, empujar el balón hasta el fondo de las redes. La pizarra mostró la consecuencia de la acción —cuya ilegalidad no fue advertida por el árbitro principal ni su asistente de línea—, que ponía en ventaja a los de camiseta albiceleste: Argentina 1, Inglaterra 0.

En una especie de reivindicación a posteriori, un rato más tarde el genial Maradona nos regalaría una jugada que ha sido una y otra vez señalada como la más espectacular de la historia del fútbol. Se trató de una cabalgata embriagadora que arrancó en el centro de la cancha, tras la cual el fenomenal zurdo dejó sobre el césped a seis defensores, incluido —de nuevo— el cancerbero Shilton (quien desde entonces ha sido víctima de la amargura y la frustración), con una serie fantástica de enganches, recortes y burlas. La barrera culminó en el gol que resultaría decisivo para Argentina comenzar a lavar la cara de su humillación bélica, y que la pondría en camino a la conquista de su segunda Copa del Mundo.

Con posterioridad al partido, los periodistas preguntaron al divino Diego sobre las alegaciones sobre el primer gol —el que a la vista de todos metió con la mano—, a lo cual respondió que la jugada había sido concretada “un poco con la cabeza de Maradona y otro poco con la mano de Dios”. Años más tarde, al dictar su autobiografía, el hoy presentador de programas de variedades televisivas reconocería que, en efecto, aquel gol había sido marcado con su propia mano, y que lo había disfrutado tanto o más que de la famosa cabalgata del segundo tanto porque al utilizar las artes de la fullería sentía que le había “robado la cartera a los ingleses”.

En ese Mundial de leyenda Maradona volvería a anotar dos goles en la victoria obtenida en semifinales contra la selección de Bélgica, y completaría su actuación mundialista en la gran final ante Alemania. Los teutones no le permitieron vacunar su portería, pero no pudieron evitar que sirviera un pase en bandeja para que Jorge Burruchaga contribuyese al triunfo de los sudamericanos.

Nunca antes se vio que un jugador —prácticamente en solitario— dominara un Mundial de la forma como lo hizo Maradona en 1986. No se ha visto después. Posiblemente no se verá nunca más.

El Mundial de Baggio y de Romário

En este capítulo no nos referimos a la Copa del Mundo de Estados Unidos 1994, sino al Mundial de Corea y Japón celebrado en 2002, donde Roberto Baggio y Romário de Souza Faría deberían haber sido —de nuevo— las figuras señeras de sus respectivas escuadras. Recordemos que en 1994 el italiano y el brasileño llegaron al umbral de la justa planetaria siendo considerados por los entendidos como los mejores futbolistas del mundo, después de agotar respectivas campañas sobresalientes en la Serie A del calcio y en la Liga de Primera División española. Además, ambos fueron artífices de la clasificación de sus correspondientes equipos a la fase final del Mundial de 2002. Veamos cómo sucedieron los hechos.

A finales de 2001, Baggio (que se desempeñaba entonces con el septentrional Brescia) estuvo lesionado y, en consecuencia, fuera de acción por varios meses. Sin embargo, el Divino pudo regresar al ruedo en abril del siguiente año, para medirse a su antiguo equipo: la Fiorentina. Este regreso fue considerado por muchos poco menos que milagroso, ya que los doctores que le trataban habían advertido inicialmente que el maravilloso atacante perdería al menos una campaña completa.

De su lado, el delantero estelar del Vasco de Gama carioca convocó a una rueda de prensa a principios del 2000 en la cual, con lágrimas en los ojos, pedía perdón al entrenador Luis Felipe Scolari y a los hinchas brasileños por la vida licenciosa que llevó durante las eliminatorias mundialistas. Romário buscaba un espacio por le cual colarse en la convocatoria de los que vestirían la canarinha para buscar en tierras asiáticas el ansiado pentacampeonato del mundo.

Si bien es cierto que ninguno de los dos jugadores para 2002 se encontraba en la cúspide del fútbol, no es menos preciso indicar que todavía jugaban a un gran nivel y, lo que es más importante, cada uno lideraba de manera indiscutida sus respectivos combinados. Los observadores señalaron en aquel momento que, con la inclusión de ambos, la perspectiva de una gran final entre Brasil e Italia se presentaba no sólo como el desenlace más probable, sino como el más apetecible.

El Divino parece tenerle un amor muy particular a los mundiales, ya que tradicionalmente solía pasarse tres años prácticamente dormido, para luego ser sujeto de una resucitación espectacular justo en las temporadas previas a  los mundiales, de manera que a los seleccionadores de la azzurra no les quedaba más remedio que convocarlo a la fase final. Sin embargo, en 2002 no pudo conseguir boleto para visitar el lejano oriente.

De haber llegado ambos al Mundial, y de haberse concretado una final de ese orden, el italiano hubiese tenido la oportunidad de obtener la revancha por la cual esperó ocho largos años. Recordemos que la finalísima del Mundial de 1994 fue resuelta desde el punto de tiros penales tras ciento veinte minutos de pertinaz empate a cero. Brasileños e italianos hicieron fila para disparar al arco desde los once pasos, y Baggio no había podido olvidar —menos aún perdonarse a sí mismo— el fracaso que se le había atragantado cuando erró su definición, facilitando con ello que los de franela verdeamarelha se alzaran con el título. Desde entonces, los fantasmas acosaban al delantero cuya figura es fácilmente reconocible por la cola con la que ata su cabellera.

Baggio comenzó su carrera con el Vicenza, marcando 13 goles en 35 partidos. Durante un lustro en la Fiorentina, donde alcanzó status de ídolo, derrotó porteros 39 veces en 94 cotejos. Su marcha a la Juventud de Turín, que provocó protestas callejeras en Florencia, lo consagró: en cinco años vacunó 78 veces en 141 encuentros. Sucesivamente jugó para el AC Milán (12 dianas en 51 apariciones), el Bologna (22 inyecciones en 30 choques), el Internazionale de Milán (9 redes en 41 convocatorias) y el Brescia, donde —fruto de una inspiración efervescente logró la última de sus resurrecciones— penetró el arco en 43 ocasiones a lo largo de 95 juegos. Con la camiseta nacional encontró 27 maneras de empujar el balón más allá del alcance de los guardametas contrarios en las 56 veces que fue internacional.

Cuando militaba con los de camiseta negra y azul del Inter milanés, y se preparaba para disputar el Mundial de Corea y Japón, Baggio se había convertido en “un viejo” a ojos del entonces seleccionador italiano Giovanni Trapattoni, quien aseguró que el nombre del atacante de ojos verdes no se encontraba entre quienes convocaría a la fase final. Aquella declaración llenó de pesar a los seguidores de Baggio, quienes son legión en todos los continentes.

Para aquel momento, una encuesta comisionada por la cadena italiana de radio y televisión RAI colocó a Baggio en el primer ligar de las preferencias de la hinchada italiana para integrar la nómina mundialista, dejando a iconos del ataque como Filippo Pippo Inzaghi y Alessandro Alex del Piero relegados al segundo y tercer puesto en las preferencias populares. El codino (nombre que en italiano recibe su peinado con cola de caballo) se llevó a casa la gloria de ser el quinto mayor anotador de la historia de la Serie A, de haberse coronado dos veces campeón de dicha división, así como de haber levantado la Copa Italia y la Copa de la UEFA (esta última con la Juve en 1993, año en el que fue elegido Jugador Europeo del Año y Jugador del Año de la FIFA). Al año siguiente, fue escogido en la lista de los 100 mejores jugadores de todos los tiempos compilada por la FIFA. Baggio, quien es seguidor de las doctrinas budistas, ha publicado una autobiografía titulada “Una portería en el cielo”.

Por otra parte, ¿cuántas cosas se pueden decir del Rey Romário?, ¿cuántos goles lo hemos visto marcar, sacándoselos del ruedo como los prestidigitadores sacan ases de sus mangas?, ¿cuántos pases de seda lo hemos visto conceder cuando pensábamos que él mismo se encargaría de vacunar al portero rival?, ¿cuántos trofeos de todas las categorías lo hemos visto levantar?

A pesar de su evidente talento, de sus magníficos goles y asistencias, de sus logros reconocidos internacionalmente, de su habilidad inigualable en el cara-a-cara con los cancerberos y de su innegable carisma, muy pocos entendidos consideran al chapulín como un miembro de la elite de los mejores jugadores de fútbol de todos los tiempos. Es posible que su pésimo comportamiento fuera de las canchas sea una de las causas determinantes en haberle ganado la apatía de los críticos. Sin embargo, otros se preguntan el por qué a un Maradona, por ejemplo, siempre se le ha perdonado todo.

Todavía recordamos a Romário llorando a lágrima viva en las pantallas de televisión después de conocer que no había sido seleccionado para jugar en la Copa del Mundo de Francia 1998. Ahogándose en su propia saliva, el crack se desahogaba en una furiosa pataleta, repitiendo “yo puedo jugar, yo sé que puedo jugar”, mientras sus incondicionales aullaban de impotencia. Acusaba de su suerte a los entonces director técnico y dirigente federado Mario Lobo Zagallo y Artur Antunes Coimbra, Zico. A estas dos glorias del fútbol brasileño se dirigían los “romaristas”, increpándoles haber olvidado que fue precisamente el delantero quien cargó al equipo en hombros a lo largo del Mundial de 1994.

En los prolegómenos de aquella Copa del Mundo, Romário desarrollaba su exitosa carrera como ídolo de la torcida y con el apoyo consensuado de la dirigencia futbolística brasileña. Había conseguido lauros relevantes con una larga sucesión de clubes: en su primera época con el Vasco de Gama anotó 73 goles en 113 cotejos; con el PSV de Eindhoven tocó las puertas de lo imposible al marcar 165 veces en 167 encuentros; en el Barcelona sus pelotas traspasaron la línea de meta 34 veces en 46 participaciones; con el Flamengo hizo 57 anotaciones en 85 partidos (con un interregno en el cual compareció en 11 ocasiones con el Valencia, convirtiendo 5 disparos; de vuelta al Vasco de Gama metió 41 pelotas en 44 choques; realizó 35 hazañas en 60 desafíos con el Fluminense (mediando un nuevo paréntesis donde viajó al Oriente Medio para disputar seis citas en la delantera del Al-Saad, donde no pudo derrotar a los arqueros contrarios) y, en su tercera estadía con el Vasco de Gama, sumó 23 goles a su cuenta personal tras verificar 31 presencias. Actualmente ha fichado por el Miami en la MLS (Major League Soccer) estadounidense, donde continúa buscando su gol número mil. Cabe indicar que suma 55 dianas en las 70 veces que fue convocado a ponerse la camiseta verdeamarelha.

El final de la Copa del Mundo de Corea y Japón 2002 es ya historia. En la misma pudimos ver a una selección de Brasil que, con la deslumbrante ausencia de Romário, llegó —de todos modos— a la gran final, en la que derrotó a una pálida Alemania por 2-0. El conjunto italiano, al que se le veían las costuras de lejos, carente de personalidad y con deficiencias ofensivas que lanzaron brillantes luces sobre la camiseta ausente del budista de la codina, se quedó en el camino, aplastado por Corea del Sur. Los hinchas de la azzurra, igual que los de la canarinha, no olvidan lo que por sus respectivas escuadras hicieron Baggio y Romário. Se lo agradecerán por siempre.
Los grandes ausentes (1 de 2)

Jari Litmanen

Es una verdadera pena que la mística y el liderazgo del grandioso Jari el Principito Litmanen no hayan sido nunca suficientes para clasificar a su natal Finlandia a un campeonato del mundo. En la eliminatoria para Alemania 2006, los fineses —alentados por un Litmanen todavía lleno de coraje pero que ya había visto sus mejores años pasar— lo intentaron de nuevo, pero una vez más fracasaron al terminar cuartos en su grupo de la zona europea, detrás de los clasificados Holanda y República Checa, y del también eliminado equipo rumano, y sólo por encima de los rellenos de la liguilla: Macedonia, Armenia y Andorra.

Los aportes de Litmanen en dicha eliminatoria no bastaron para una Finlandia que en el futuro tendrá que encarar los torneos internacionales sin el que ha sido su mejor jugador de todos los tiempos. Este exquisito atleta, quien es el líder en partidos jugados y goles anotados con la selección finlandesa (tuvo su centésima aparición el 16 de enero de este año contra Corea del Sur, y ha anotado veinticinco veces en dieciocho años de carrera internacional, los diez últimos como capitán), fue también, como veremos más adelante, la figura señera del portentoso Ájax de Ámsterdam, el combinado que deslumbró a Países Bajos, a Europa y al mundo en la década de los años noventa.

El Principito Litmanen nació el 20 de febrero de 1971 en Lahti, un pequeño poblado finlandés donde comenzó jugando en las categorías menores hasta que saltó al onceno profesional Reipas Lahti en 1987, en la primera división de la Mestaruussarja. Durante los siguientes tres años participó de 86 encuentros oficiales, marcando 28 veces, antes de ser transferido sucesivamente al HJK Helsinki (donde marcó 16 goles en 27 partidos) y al MyPa, cuya camiseta vistió en 18 oportunidades, vacunando en siete ocasiones. Para entonces, el camino continental estaba servido: llegado al Ájax en 1992, llegaría a disputar 159 desafíos, encontrando el fondo de la red para sumar 91 tantos. En un principio el astro nórdico jugó poco debido a la presencia en el onceno neerlandés de Dennis Bergkamp, quien al año siguiente se marcharía al Internazionale de Milán

La salida de Bergkamp abriría el camino para que Litmanen diese el salto al estrellato marcando 34 goles en 1993-1994 para contribuir decisivamente al campeonato de liga obtenido por el equipo que viste camiseta blanca con una franja roja. En la temporada siguiente el finlandés fue pieza fundamental para la maquinaria holandesa que levantó su cuarta Copa de Champions League.

Al año siguiente, el centrocampista de ataque llevó de nuevo a su equipo a la final del más importante torneo de clubes de Europa, donde el representativo de la ciudad de los canales sucumbió ante la Juventus en tanda de penales. Para entonces, el Ájax se había coronado campeón de la Copa Toyota Intercontinental, al derrotar al Gremio brasileño —vencedor de la Copa Libertadores de América— en el clásico japonés de clubes, al tiempo que conquistaba por tercera vez consecutiva el título de la división de honor de la liga holandesa.

En la estación de 1996-1997 numerosos problemas defenestraron al Ájax, que se vio reducido al cuarto puesto, pero en la Liga de Campeones parecía que obtendría la redención. No fue así, sin embargo, al caer en semifinales ante le equipo que se había convertido en su bestia negra: la Juve. En la “temporada muerta” el mentor de Litmanen, Louis van Gaal, se había marchado hacia la ciudad Condal de Barcelona para entrenar a los blaugrana, y el Ájax estrenaba un nuevo técnico: Morten Olsen, quien condujo a los patrocinados por ABN-Ambro a conseguir el título por cuarta vez en un lustro, a pesar de que durante esta temporada el hijo de Olavi y Liisa Litmanen, ambos futbolistas profesionales en su respectiva juventud, se vio afectado por múltiples lesiones.

Luego de una temporada 1998-1999 pintada para el olvido, Litmanen recaló en el Barcelona, donde se reencontró con van Gaal, quien intentó reeditar el Ájax en tierras catalanas. En España el Principito tuvo una estadía triste, ya que las reiteradas salidas de nómina por problemas físicos nunca le permitieron mostrar el arsenal que lo hizo famoso en Ámsterdam, a lo que se sumó la intolerancia de los fanáticos culés, que exigían mayor participación de jugadores catalanes en la cancha y se quejaban terriblemente por el sueldo, catalogado de excesivo, que recibía el jugador finlandés. Una vez se marchó van Gaal, el nuevo estratega del Nou Camp, Lorenzo Serra Ferrer, cegado a los atributos del finlandés, le ignoró. Su récord personal se detuvo en 21 partidos y sólo tres goles.

A principios del 2001, Jari llegó al Liverpool de sus sueños de infancia, donde tampoco recibió las oportunidades que le negó el Barcelona. Esta pertinaz ausencia aconteció a pesar de que, cuando salió a la cancha, estremeció los estadios ingleses con su deslumbrante calidad, marcando goles impresionantes tanto en la Liga Premier como en la Champions, concluyendo su paso por el archipiélago británico con cinco viajes al fondo de la red en 26 cotejos.

Para 2002 se produjo su retorno al Ájax, donde recibió una bienvenida de héroe. Durante las siguientes dos temporadas Litmanen jugó a buen nivel, convirtiendo en cinco ocasiones a lo largo de 20 jornadas oficiales. Una vez hubo regresado a su país natal, fichó en 2004 por el FC Lahti (tres goles en once partidos) antes de pasar al Hansa Rostock de la Bundesliga, anotando una vez en trece encuentros antes de ser transferido al Malmö FF, equipo con el cual milita en la actualidad.

Listo para retirarse —ahora que está más cerca de los cuarenta que de los treinta— Litmanen acumula un impresionante palmarés: en Holanda obtuvo cuatro títulos de Liga, tres Copas y otras tantas Supercopas; en Inglaterra venció una Liga, una Copa y otra Supercopa; en Europa ganó la Supercopa, la Copa de la UEFA y la Champions; en Finlandia levantó la Copa; además logró, como ha quedado dicho arriba, la Copa Intercontinental.

A nivel personal, los lauros de Litmanen son por igual relevantes: nueve veces nombrado Mejor Jugador de Finlandia; premio al Mejor Jugador en Holanda, donde fue pichichi una vez (también fue goleador de la Champions); finalizó tercero en las votaciones de Mejor Jugador Europeo en 1995, al año siguiente de haber concluido en octavo puesto en el mismo escrutinio.

Jari Litmanen, por esos azares insondables del destino —volteretas de tragicomedia que muchos atribuyen a la política, pero que también son válidos para el mundo atlético— sin haber jugado nunca un Mundial. El Principito, tras acumular logros extraordinarios en una carrera sorprendente, muy pronto se despedirá de los estadios de fútbol, y su recuerdo perdurará por largo tiempo. Es una lástima que esta estrella, tal como sucedió con otro gran jugador de balompié, el norirlandés George Best, no haya jamás jugado un minuto en una Copa del Mundo.

Los grandes ausentes (2 de 2)

Romário

Veloz como una chita y de gambeta sorprendente, Romário de Souza Faría es —a consideración de muchos entendidos— el jugador más grande que ha producido Brasil después de Pelé.

Este borrachín de noches prolongadas, nacido el 29 de enero de 1966 en Río de Janeiro, supo quebrar barreras físicas y económicas para comenzar su carrera juvenil con el Olaria, donde jugó entre 1983 y 1985, antes de pasar al profesionalismo con el Vasco da Gama, donde brilló  como una supernova (ganando dos campeonatos estatales) antes de ser catapultado, en 1988, hacia la exigente liga holandesa. Ese mismo año obtuvo la medalla de plata en los Juegos de la Olimpíada celebrados en Seúl.

Jugando para el PSV de Eindhoven, el Chapulín conquistó en tres ocasiones los lauros ligueros, imponiéndose también en la Copa Amstel. Luego de sus triunfos neerlandeses, en 1993 pasó al Barcelona, uniéndose a un equipo de ensueño al que reforzó —si es que tal cosa era necesaria en un conjunto de lujo— en ruta a su cuarto título de liga consecutivo. Esa misma temporada el pequeño delantero central se convirtió en el pichichi de la división de honor española al apantallar 30 dianas.

Como consecuencia de sus conquistas en tierras peninsulares, este jugador de carácter temperamental y de mirada penetrante fue convocado para defender los colores verde-amarillos en la Copa del Mundo de Estados Unidos 1994. En esta competición, emparejado con el genial Roberto Gama de Oliveira Bebeto, Romário demostró su grandeza al llevar a los amazónicos a conquistar el tetracampeonato mundial. El carioca terminó el certamen con cinco goles, incluyendo uno de antología ante Suecia en semifinales, que sirvió para llevar a Brasil a la gran final ante Italia. Luego de un año memorable en el que fue dueño de cada uno de los estadios en que jugó, remachando incesantemente balones al fondo de las mallas contrarias, y de hacer cabriolas de vértigo para burlar a sus contrarios, Romário fue merecidamente nombrado Mejor Jugador del Año, luego de haber quedado en segundo lugar en la edición precedente de tan prestigioso premio otorgado por la FIFA.

Luego de la Copa del Mundo, Romário estaba listo para regresar a su terruño, de modo que fichó por el Flamengo, equipo del que reconoció ser fanático desde niño. Durante los siguientes cuatro años reeditó una pareja explosiva con su cómplice del Estados Unidos 1994, Bebeto. En 1998 Romário decidió volver a la península ibérica, firmando contrato con el Valencia, pero su segunda estadía en el Reino de España fue austera en fortuna debido a las lesiones que lo aquejaron y a problemas ajenos a lo futbolístico, a consecuencia de su explosivo temperamento. Fueron precisamente las visitas al hospital que le impidieron hacer el viaje al Mundial de Francia 1998, donde el peso de la responsabilidad rompió el espinazo de Ronaldo, obligado a hacer tanto su propio trabajo como el de un Chapulín que pudo haber marcado la diferencia en la gran final, de la cual la verdeamarela salió derrotada 3-0 ante los anfitriones.

Retornando al Flamengo, el atacante de tobillos furiosos y dos veces campeón de la Copa América, siguió pegando zarpazos inmisericordes a las redes contrarias y desbordando con su fútbol alegre y certero; luego de una breve estancia en el Fluminense, en 2004 retornó a su equipo original, el Vasco da Gama. Allí formaría la dupla más parrandera —e, irónicamente, una de las más fecundas que ha tenido el fútbol brasileño— junto al Animal Edmundo Alves de Souza Neto.

A finales de 2000, luego de ser ignorado por mucho tiempo y ante la perspectiva de una durísima liga preliminar para el Mundial de Corea y Japón 2002, Romário fue llamado una vez más para salvar el honor brasileño después de la debacle del 3-0 sufrido ante Chile, descalabro que desató todas las alarmas en la cuenca del Amazonas. Con las pilas puestas, en el siguiente partido clasificatorio el diminuto jugador marcó tres veces frente a Bolivia en el monumental escenario del Maracaná carioca. Romário repetía la hazaña a la que fue convocado en los umbrales de Estados Unidos 1994, cuando sacó a su país del atolladero por su antiguo detractor Carlos Alberto Pariera, quien le encargó disponer de Uruguay para asegurar el pase de la canarinha a la fase final. El Chapulín respondió positivamente, anotando los goles del 2-0 con que los charrúas fueron despachados.

Lamentablemente, el entrenador Luis Felipe Scolari declinó llamar a Romário para el viaje al lejano oriente en 2002, e incluso se negó a convocarlo ante el infortunio que, apenas unos días antes del inicio de las hostilidades, obligó a tomar el avión de vuelta al capitán Emerson el Puma Ferreira da Rosa. Paradójicamente, Emerson fue quien sustituyó a Romário cuando éste debió abandonar a última hora la concentración nacional cuatro años atrás. Es casi seguro que para Alemania 2006 Romário, ya en su quinta década de vida, tampoco será llamado para auxiliar la ofensiva del campeón reinante.

Romário, que aspira ser el primer futbolista en marcar mil goles después de que lo hiciera Pelé (hasta ahora uno de dos jugadores que han superado el millar de dianas), festejó su cuadragésimo cumpleaños la víspera, marcando su red número 950 el 28 de enero de 2006. Ya el año anterior fue pichichi brasileño, con 22 dianas. Sólo un maestro del balompié puede conquistar semejante hazaña, y Romário es, sin dudas, uno de los mejores de todos los tiempos.

La segunda tarjeta amarilla

Quienes observamos el balompié con ojo crítico, es decir, sin cegarnos por el fanatismo de quienes sólo conocen el disfrute a través de la victoria del club favorito (lo que en Italia se llama la “escuadra del corazón”) o de la selección nacional, por lo general quedamos azorados al profundizar en el absurdo jurídico que se produce cuando un jugador ya ha visto una tarjeta amarilla: ante la eventual llegada de un segundo cartoncillo del mismo color, todos los esquemas se invierten, y el propósito mismo de incorporar al reglamento el castigo de un tarjetaza arbitral se pervierte.

Recordemos que la tarjeta amarilla no es un castigo en sí mismo, y aunque muchos entendidos se refieran a ella denominándola como una sanción, no es tal: es una amonestación, que en palabras del diccionario de la Real Academia de la Lengua Española es una acción que persigue “hacer presente algo para que se considere, procure o evite”, así como “advertir” o “prevenir”, de modo que el amonestado sepa las consecuencias que se han de derivar si reincide en su comportamiento antideportivo.

Dicho lo anterior, queda claro de qué se trata el espectáculo que interrumpe el partido (de inmediato o retroactivamente, caso éste cuando el árbitro deja correr la jugada hasta su conclusión en aplicación de la llamada ley de la ventaja antes de mostrar la cartulina amarilla al infractor) para el juez central hacer uso del rectángulo de color amarillo: con este símbolo le comunica al jugador recalcitrante que de persistir en su contumaz negativa de atenerse a las normas del fair-play, estará viendo una segunda tarjeta del mismo color, lo cual comporta ver —también— la tarjeta roja. Ya sabemos que cuando un futbolista recibe la tarjeta roja por acumulación de dos amarillas en el curso del mismo encuentro, el perjuicio para su equipo es considerable: el atleta en cuestión abandona la cancha (y su conjunto no puede sustituirlo, quedando para el resto del encuentro condenado a no sustituirle), y para que no queden dudas de lo indeseable que es incurrir en esa segunda tarjeta amarilla, se le prohíbe salir al terreno de juego en la próxima fecha de su club.

Por cierto, el principio mediante el cual el referí declina suspender las acciones, aunque en ello aplace la muestra de una tarjeta amarilla, no existe en otros deportes, como es el caso del baloncesto, donde las faltas tácticas no provocan más que la suspensión automática de la acción y, por tanto, benefician a los defensores oportunistas por sobre los habilidosos. El juego del fútbol, para bien de su devenir y vistosidad, posee una vocación de continuidad donde sólo las más egregias faltas (como sería, por ejemplo, la que exige que el color mostrado sea el rojo) justifican detener su curso y progresión.

En todo caso, lo que se intenta conseguir con la primera tarjeta amarilla es que el jugador así amonestado se someta a la autoridad de las reglas y del referí, asumiendo un comportamiento apegado a los principios del juego limpio, caballeroso y de respeto por todos los involucrados: jugadores y técnicos del propio equipo y de la escuadra contraria, el cuerpo arbitral y, sin duda, el respetable público. Aquí surge, sin embargo, la gran paradoja que motiva estos párrafos: si bien es una observación de carácter general que cuando alguien ha visto la tarjeta amarilla su comportamiento en el campo retoma los cauces de la normalidad competitiva, en innumerables ocasiones podemos advertir que quienes ya han sido amonestados son perdonados cuando incurren en otra acción merecedora de una tarjeta amarilla.

Esto lo vemos con una frecuencia preocupante, y es que las consecuencias de la segunda tarjeta amarilla son de una enormidad tan contundente (la inferioridad numérica, por ejemplo, es prácticamente una sentencia de derrota, salvo que el equipo que queda en superioridad sea categóricamente débil, o el desenlace se produzca en los minutos postreros de la partida), que el árbitro se refrena antes de mostrar la doble amarilla a un jugador determinado, salvo que, por supuesto, cometa una infracción de tal magnitud que no haya otra vía posible que la de enviarle a los camerinos. Por esto mismo, el concepto de “doble amonestación” no existe, ya que el jugador viene amonestado sólo la primera vez, mientras que la segunda tarjeta gialla (acompañada de la roja) lo que hace es convertir en realidad la amenaza que significó la primera.

Resulta que, en esa práctica usual a la que hacemos referencia arriba, los árbitros no indican tarjeta amarilla por acciones que les hubiesen hecho mostrársela a ese mismo jugador si no lo hubiesen ya hecho —por otra causa— más temprano en el encuentro. De igual modo, esas infracciones, de haber sido cometidas en ese mismo instante por otros jugadores no amonestados, les hubiesen valido el llamamiento a la obediencia. Estamos, entonces, ante una situación jurídicamente absurda, donde el delito previo no sólo pierde la vigencia como elemento de cargo frente al reincidente, sino que, en un giro que ningún tribunal del universo aceptaría como válido a la luz de la noción natural de justicia, la primera tarjeta amarilla sirve de excusa (una especie de legítima defensa contra el castigo definitivo) para el jugador amonestado escapar del castigo que su perfidia recurrente le debería hacer merecedor.

El carácter de las tarjetas amarillas no puede ser subestimado, ya que tales cartulinas no sólo tienen valor acumulativo en la jornada donde acontece el partido, sino que es regla general que en los diferentes torneos —incluso en los muy cortos, como es el caso de la Copa del Mundo— exista un número determinado de tarjetas que un jugador podrá ir acumulando en su haber personal, de modo que una vez supera el cúmulo fijado de amonestaciones toleradas, automáticamente opera en su contra una suerte de “tarjeta roja virtual”, perdiéndose el siguiente encuentro que su onceno debe disputar en el torneo del que se trate.

Volviendo al hecho de que ciertas violaciones al reglamento vienen perdonadas cuando el infractor ya ha visto una tarjeta amarilla en ese partido, la situación tiene particular importancia cuando el atleta en cuestión es uno de quienes llevan un peso de mayor envergadura en la conducción de la ofensiva o en la formulación de esquemas defensivos, o bien en las luchas del mediocampo, esas que tanto lugar dan a patadas arteras, empujones excesivos y choques físicos de diversa medida. En esos casos, cuando se trata del capitán, o del goleador más fino del conjunto, o de un jugador peculiarmente habilidoso o, en fin, de quien, siendo la estrella del conjunto, se espera pueda llevar el protagonismo del partido a favor de su camiseta, el juez que porta el pito tiende a comedirse, sabiendo que la expulsión del interesado conllevaría a que el planteamiento del match cambiase profundamente. Lo propio sucede cuando se trata del equipo dueño de casa.

A la luz de todo lo anterior, opinamos que las autoridades del balompié deben asumir una mayor responsabilidad en el tema, y sería la obligación de la Mesa Internacional de Fútbol Asociación de preparar una directiva que devuelva a la tarjeta amarilla el valor que su propia introducción reclama, y que ha venido siendo erosionado: redundaría en beneficio del juego que los árbitros sean instruidos en el sentido de considerar que cada acción fraudulenta (merecedora de que al culpable le sea mostrada una tarjeta amarilla) debe ser justipreciada sin tener en cuenta que el jugador en cuestión haya sido o no amonestado.

Gran final de la Eurocopa 2000: Reporte de Arturo Peñaló

[Nota de 2006: durante los cuatro años en que apareció con frecuencia semanal en la prensa dominicana, la columna Tarjeta Roja hizo historia: sus redactores nos desplazamos a estadios de fútbol de cuatro continentes para reportar sobre partidos y torneos de importancia global. El artículo que aparece a continuación es reproducido como regreso virtual a un torneo que será recordado por todos quienes tuvieron la ocasión de seguir sus incidencias y, especialmente, la gran final entre Francia e Italia. El certamen europeo de naciones fue organizado conjuntamente por Bélgica y Países Bajos, y hasta este último viajó Arturo Peñaló, mientras Héctor Molina y Mario Arvelo se dieron cita para presenciarlo por televisión desde República Dominicana].
Llegué al estadio Feyenoord a eso de las siete de la noche, con la esperanza de conseguir una boleta —aunque fuese de quinta categoría— para presenciar la final del torneo de selecciones nacionales más importante después de la Copa Mundial.

Luego de haber caminado por espacio de 45 minutos alrededor del estadio de Rotterdam noté que había un tímido mercado negro que vendía taquillas por precios que oscilaban entre los 250 y los 400 dólares, valor que consideraba excesivo, a pesar de la importancia que significaba la gran final de una competencia de tal magnitud. En ese momento estimé que tenía dos opciones: podía arrebatarle las boletas a aquellos estafadores que las ofrecían por un precio cósmico, o bien podía pecar de valiente y esperar a que empezara el partido y que por ende dichas boletas perdieran una buena parte de su valor.

Me decidí por la segunda de las dos opciones y esperé con los pelos de punta y las pupilas dilatadas el desenlace de mi osadía. Cuando se dio el pitazo inicial me acerqué a unos jóvenes que aparentaban nerviosos dadas las circunstancias, y pude llegar a un acuerdo razonable que me abrió las puertas del gran espectáculo deportivo.

El estadio estaba repleto, con más de cincuenta mil fanáticos vestidos de camisetas multicolores, así como provistos de banderas y otros accesorios de sus equipos favoritos. Los fanáticos galos y los seguidores azzurri estaban situados detrás de cada una de las porterías, mientras que los hinchas imparciales ocupaban los  mejores asientos, que son aquellos que están colocados a lo largo de los lados más grandes del rectángulo que supone la cancha de fútbol. Esto parecería irónico, pero fue dispuesto así para evitar conflictos entre ambas “torcidas”. El terreno de juego lucía impecable y todos los detalles aparentaban prestos para disfrutar del gran espectáculo.

El fútbol es toda una fiesta, es un derrame de pasión, es el verdadero opio de los pueblos, en fin, es un estilo de vida. La final de la Eurocopa hacía honor a todo esto con una hinchada eufórica y colorida que entonaba cánticos alusivos a sus respectivos equipos, que bailaba a ritmo de tambores, que construía con gracia la famosa ola mexicana y que gritaba a toda voz los nombres de sus ídolos deportivos. 

Italia, como ya es costumbre, salió a jugar un partido defensivo, entregando la pelota a los franceses para apostar al contragolpe y a la sorpresa. Su inspiración, el tristemente conocido catenaccio. Francia jugaba de manera más creativa y con menos especulación. Esto provocó que fuesen los galos quienes dispusieran de las mejores oportunidades en una primera mitad que al principio fue entretenida, pero que poco a poco fue bajando en ritmo, aciertos y emociones, terminando con un resultado parcial sin goles.

En el minuto 53 el seleccionador italiano Dino Zoff trajo a la cancha a su jugador fetiche, el juventino Alessandro del Piero, quien cambió de manera instantánea la fisonomía del partido al liberar de presión defensiva a Marco del Vecchio. Este último, después de una maniobra creativa del romanista Franceso Totti recibió un pase de Gianluca Pessotto y remachó el balón en la red a bocajarro cuando corría el minuto 55.

A partir de ese momento Francia aceleró su ritmo y dispuso de varias oportunidades creadas por Thierry Henry y el recién ingresado Sylvain Wiltord, ambos proclamados campeones del mundo tras la última versión del Mundial disputada en su propio suelo hace dos años. Italia, a su vez, desperdició dos buenas ocasiones para sentenciar el partido, gracias a la figura de Del Piero. Cuando transcurría el cuarto minuto del descuento, el divino Wiltord penetró sin oposición por la izquierda del área, y con un potente disparo —raso y cruzado— superó la sólida presencia defensiva de Alessandro Nesta y batió al arquero Francesco Toldo, obligando a que se jugase la prórroga.

En el alargue, el balón iba y venía en un fútbol certero y sin especulaciones,  hasta que el ídolo francés de ascendencia argelina Zinedine Zidane originara la jugada que en el minuto 103 culminó en el gol de oro, cuando se internó por el centro y dio un pase a Robert Pires quien nueva vez por la izquierda penetró hasta el fondo de la cancha tras un magnífico cambio de ritmo, concediendo un pase de la muerte para el franco-argentino David Trezeguet, quien envió el balón al fondo de las mallas al primer toque.

Ante una delirante hinchada francesa, el capitán de les bleus, Didier Deschamps, alzó el trofeo “Henri Delaunay”, merecidamente conquistado en una final inolvidable. Por otro lado, algunos fanáticos de la azzurra gritaban furiosos, condenando al colegiado por su controversial decisión de otorgar un descuento tan prolongado (recordemos que fue durante esa recuperación de tiempo perdido cuando los franceses lograron el ansiado empate).

Afortunadamente, los conatos de pleito no llegaron a inflamar las graderías. La inmensa mayoría de los presentes quedó satisfecha de haber presenciado una de las finales más emocionantes que jamás haya tenido torneo alguno en la historia de las competencias entre selecciones nacionales. La gente bailaba en las calles de Rotterdam y en los lugares especialmente designados para conducir las celebraciones, exaltando una vez más la embriaguez sublime que supone el más popular de los deportes.

Ahora, los clubes

[Nota de 2006: una vez concluyó la Copa del Mundo organizada conjuntamente por la República de Corea (Corea del Sur) y Japón, los diferentes clubes volvieron a navegar por el complicado cauce de aguas turbulentas. Ello es particularmente válido en Europa, donde el calendario explota al máximo la capacidad atlética de los futbolistas, que deben enfrentarse, primero, en sus respectivos torneos de liga. En paralelo, les caen encima numerosos compromisos oficiales, que incluyen la Copa de Liga y, para los mejores de la campaña anterior (que son por lo general los mismos clubes que deben abrir las compuertas para que los seleccionadores de cada país los convoquen al Mundial), certámenes continentales como la Champions, la Copa de la UEFA o la Intertoto. A esto hay que sumar los partidos amistosos con la escuadra nacional. El artículo que es reproducido a continuación es una muestra de cómo, pasado un Mundial, las efervescentes emociones son dejadas de lado para que la lógica de la competencia de clubes pueda continuar. Algo muy similar ocurrirá una vez las hostilidades de Alemania 2006 hayan concluido].

El pentacampeonato brasileño ha sido celebrado a ritmo de samba. No era para menos. Vitor Borba Ferreira Rivaldo conquistó las redes adversarias en cinco encuentros consecutivos; Roberto el Zurdo de Oro Carlos desinfló varias fevernovas con sus patadas furibundas; Marcos Evangelista de Moraes Cafú fue un tren dentro de la cancha, convirtiéndose de defensor en mediocampista y delantero, corriendo por una banda derecha que era más bien su trono y su espada (de hecho, su apelativo de Pendolino surge del nombre dado por los italianos al tren de alta velocidad que hace el recorrido norte-sur-norte a lo largo de la península); Lucimar Ferreira da Silva Lucio interceptaba balones sobre el punto penal y corría con ellos hasta salirse del césped de fondo al otro lado del rectángulo (de forma tal que con apenas un chute de buena puntería hubiese igualado aquel golazo de Diego Armando Maradona a Inglaterra en el Mundial de México 1986); y el portero Marcos Roberto Riveira Reis, quien atajó hasta con el pensamiento. Pero sobre todas estas luminarias hubo un sol de esos que derriten planetas: Luiz Nazario da Lima, Ronaldo.

La Copa del Mundo ha sido —de nuevo— el escenario cumbre de un deporte que es también espectáculo, de una disciplina que es también jolgorio, de un arte que es también pasión. El Mundial de 2002, ni más ni menos que los precedentes, es un puente a las competiciones ligueras, allí donde los superhombres pueden caer en la fosa de los gigantes de la cual nos habló Dante (léase Luis Figo, triunfador con el Real Madrid y mediocre con la selección lusitana, o bien Tonny Saneh y Landon Donovan, rellenos en una liga estadounidense de payasos, pero figuras en el Mundial luciendo la camiseta de barras y estrellas).

En este torbellino de emociones post-mundialistas, las ligas europeas se preparan para una renovada campaña, donde encontramos a un equipo merengue que está decidido a renovar su plantilla a base de reducirla, según palabras de su director deportivo Jorge Valdano. Los nombres que se barajan para la nómina del Real Madrid son menores (Geremi, Flavio, Savio, Congó), aunque el descalabro de Luis Figo en Asia podría presagiar una salida, de no levantar cabeza en la “liga de las estrellas”. Precisamente el conjunto de Chamartín ha firmado contrato con la empresa Siemens y prevé que el energúmeno Iván Helguera, quien por poco protagoniza una trifulca cuando España se despidió ante Corea del Sur, pase a ser zaguero de tiempo completo.

En Italia, el Atalanta de Bégamo ha dado la voz de alarma en una Serie A que se desinfla junto a los mercados internacionales. Los tres principales equipos cotizan en la bolsa y sus acciones se han desplomado: la Lazio romana ha perdido casi la mitad de su valor en libros, mientras que la Roma de camiseta roja y amarilla ha sucumbido en un tercio, mientras la Juventus de Turín pierde un 37 por ciento, siguiendo la mala fortuna que persigue a la familia Agnelli, también propietaria del conglomerado industrial turinés Fiat.

Las cosas no pintan mejor en Alemania, donde la crisis económica y el desempleo han dado punzadas urticantes a las cuentas de los clubes. Ya sabemos que la liga escocesa ha implotado y que sus dos clubes emblemáticos, el Rangers y el Celtic, pretenden marcharse al sur para jugar en la Liga Premier inglesa. Precisamente en Inglaterra, como excepción, el Manchester United se consolida como el club más rico del globo y sus directivos desean contar con los servicios de Roberto Carlos y de Rivaldo, para sumarlos a las ofertas que ya han hecho por el sólido defensor Rio Ferdinand. Los Red Devils nadan en libras esterlinas sin riesgo de ahogarse, con la intención de arrollar a sus pares y convertirse en lo que en alguna época fueron las Águilas de Guachupita en el baloncesto femenino criollo: imbatibles, merced a su poderosa escuadra.

¿De la liga dominicana? Cuando las proezas atléticas sobre canchas de balompié se paguen en Estados Unidos al mismo ritmo como se pagan las beisbolísticas, comenzaremos a despegar.

Diablos rojos, furiosos y alcohólicos

[Nota de 2006: preocupados sus redactores por el valor integral del balompié, la columna Tarjeta Roja siempre dio capital importancia al buen comportamiento dentro y fuera del terreno de juego, donde el respeto a las normas de convivencia —parafraseando al Benemérito de las Américas Benito Juárez— hace la paz. Es por esto que nos unimos al clamor que repetidas veces ha sugerido, especialmente entre las ligas menores en Europa, que se incluya una tarjeta de color verde para ser mostrada, como reconocimiento, a los jugadores que se destaquen en las artes del fair-play. En esta columna que reproducimos aquí, realizamos un análisis de la crisis ética vivida por dos figuras señeras de uno de los equipos más queridos y respetados del fútbol, el Manchester United: George Best y Roy Keane].

En otras oportunidades hemos hecho mención de la triste situación por la que atraviesa Roy Keane, el recio jugador irlandés que hasta vísperas de la reciente Copa del Mundo de Corea y Japón se desempeñaba como capitán de la selección que viste el trébol verde y encuentra su capital en la lluviosa Dublín.

Keane, quien es también el capitán del Manchester United en laLiga Premier inglesa, se vio envuelto en un violento altercado con el equipo técnico y en especial con su entrenador Mick McCarthy, viéndose obligado a hacer las maletas para ver por televisión a sus compañeros avanzar —más de lo esperado por los entendidos— en el torneo del lejano oriente.

El temperamental pateador quizás se preguntaba si el onceno celta imponía su estilo conservador y eficiente a pesar de no tenerle a él entre ellos, o si conseguían la calma necesaria para imponerse precisamente por saberle ausente de sus filas, impedido (por la distancia) de sembrar nuevas discordias. Pero lo más probable es que el jugador nacido con el nombre de Roy Maurice Keane el 10 de agosto de 1971 en Cork no estuviese pensando cosas muy profundas, aturdido —como ha confesado estar con gran frecuencia— por los vapores del alcohol.

Propenso a los tragos y entusiasta de tomar parte en fiestas etílicas, Keane reedita la nefasta tradición de otro jugador excepcional, el inmenso George Best, de quien también nos hiciéramos eco recientemente a propósito de su operación de trasplante de hígado, noble órgano que ha resultado destruido por su reiterada y pertinaz afición a la bebida. Por cierto, la agitada vida de este notable atleta nacido el 22 de mayo de 1946 en Belfast, capital de la provincia británica de Irlanda del Norte, ha sido llevada con gran acierto a la pantalla gigante por la directora Mary McGuckian, con su esposo John Lynch en el papel del jugador que gustaba proclamar que una victoria sobre el césped sólo le era agradable si al escuchar el pitazo final corría al pub más cercano para despachar —con la excusa de recuperar los fluidos perdidos por el sudor— al menos 20 litros de cerveza, es decir, 60 botellas “pequeñas” del líquido fermentado y espumante.

Las imágenes del filme Best, despedazado por la crítica especializada (y donde aparece el legendario músico Roger Daltrey, líder de la banda de rock The Who, en el papel del cronista deportivo Rodney Marsh), son testimonio y documento: la obra cinematográfica que vimos la semana pasada en exhibición privada nos lleva a los años sesenta y a un Old Trafford romántico. Allí Lynch, quien también escribió el guión del filme, se metamorfosea en el goleador de las piernas imparables y el tracto digestivo estragado por los excesos.

Sobre la pantalla vemos en toda su crudeza las extravagancias de su vida sexual (Best proclamaba que no había mujer que se coronara reina de belleza que pudiera resistirse a ser seducida por un ídolo como él), las bacanales aventuras noctámbulas (Best proclamó que “en 1969 dejé el alcohol y las mujeres, y a continuación pasé los peores veinte minutos de mi vida, antes de rectificar mi decisión”) y los portentos sobre el césped: el Best de las canchas se coronó dos veces campeón de Liga Premier, en 1965 y 1967, levantando la Champions en 1968 frente al Benfica portugués, entonces liderado por el genial Eusebio, finalísima que precisamente tuvo lugar en el estadio sagrado del fútbol inglés, el Teatro de los Sueños.

Aquel año, Best fue nombrado Mejor Jugador Europeo otorgado por la UEFA, obteniendo además el galardón al Mejor Jugador del Año, premio concedido por la Asociación de Cronistas Deportivos del Reino Unido. La mayor gloria vivida en un partido posiblemente haya tenido lugar cuando marcó seis veces para los Red Devils contra el Northhampton en partido válido para optar a la Copa de la Football Association en la goleada 8-2 registrada el 8 de febrero de 1970.

Pero el George Best de la calle estaba atrapado en los casinos de juego (en una ocasión fue sorprendido por un empleado del hotel donde pernoctaba junto a la entonces Miss Mundo Mary Stavin, sobre una cama cubierta por papeletas que sumaban decenas de miles de libras esterlinas ganadas en la ruleta), en su mansión sicodélica del exclusivo barrio de Chelsea (donde proclamaba era abstemio, aunque sólo durante sus horas de sueño), en fin, se contraba atado de pies y manos por su egoísmo y su arrogancia. Y todo ello bajo una catarata incontenible de alcohol, al tiempo que pronunciaba declaraciones tales como: “He gastado mi dinero en tragos, en mujeres peladoras y en vehículos deportivos, pero el resto lo he malgastado”.

Llamado “El quinto Vétale” por su apostura y éxito con las féminas, por sus maneras de niño bueno y sus desvergonzados excesos, Best no pudo seguir en el fútbol más allá de los 26 años de edad. Pero sus acrobacias en el terreno de juego, que culminaban en el pase certero o en el gol espectacular, le valieron —en tan corto tiempo— para ser premiado como el más grande futbolista británico del siglo XX, a pesar de que compartió camiseta, en su propio conjunto de Manchester, con el maravilloso Bobby Charlton. Y eso que sir Robert levantó en 1966 nada menos que la Copa del Mundo en el siempre bien recordado Estadio de Wembley. Y es que el mayor dolor de Best fue el no haber jugado un Mundial.

Del George Best de la barba tupida y las piernas gráciles no queda mucho qué decir. Una vez concluyó su carrera, fue condenado dos veces a cortas penas de prisión por conducir borracho, y continuó libando incluso luego de recibir un trasplante de hígado en 2002. Murió con 58 años de edad el 25 de noviembre de 2005, rodeado de sus familiares y amigos, dejando el mensaje de que pedía a todos sus seguidores que no murieran como él, y abandonasen el alcohol cuya ingesta excesiva él no pudo jamás controlar. Pelé, todavía en activo, le llamó “el mejor que he visto jugar”, y Maradona ha encomiado una y otra vez su calidad, llamándole “uno de los mejores de la historia”.

Ahora, volvamos a Keane. Autor de una descarnada biografía titulada con su apellido, el colérico y ermitaño futbolista se ha metido en aguas profundas admitiendo haber pegado una patada furibunda directamente a la rodilla del noruego Alf Inge Haaland en el derby que enfrentó a los Diablos Rojos con los celestes del Manchester City. Desde abril de 2001, el nórdico no ha podido caminar sin muletas y ahora, con la confesión de su agresor en la mano, ha apoderado a los tribunales de una demanda en reparación de daños y perjuicios.

Keane es defendido por su entrenador sir Alex Ferguson, pero creemos que tendrá menos que esperar de sus compañeros de club (no jugará más en la selección por el momento), donde Juan Sebastián la Brujita Verón no le dirige la palabra después de que el irlandés agarrara al argentino del cuello y éste le devolviera la agresión reventándole a trompadas. O a los directivos del Manchester, pues Keane, furioso hasta cuando se sienta a escribir, insulta a sus colegas de equipo llamándoles mediocres, guardando sus más descarnados insultos para los directivos.

Siete veces campeón de la Liga Premier y otras cuatro de la Copa de la F.A., Keane levantó la Champions en 1999, procediendo a obtener la Copa Toyota Intercontinental en partido jugado en Tokio y que fue reportado desde el lejano oriente a nuestros lectores. Keane, como Best, pasará a la historia no sólo por sus hazañas dentro del campo, sino por su increíble capacidad para atraer la atención —por lo general de forma negativa— fuera del césped.

Fútbol “made in USA”

La liga estadounidense de fútbol se levanta sobre las ruinas de lo que fue un experimento de gran interés para el balompié de los años setenta: recordemos que el rey Pelé fue convencido de jugar para uno de sus clubes, en momentos en que todavía gozaba de capacidades físicas. A finales de los años noventa retornó el interés empresarial por revivir una liga que, eventualmente, habrá que reconocer como una de las más fuertes, si es que logra el éxito comercial y, pagando buenos salarios, atraer estrellas europeas y sudamericanas, así como concitar la atención del público televidente. En una de las columnas de Tarjeta Roja que hemos querido reproducir en este volumen, realizamos un análisis de la nueva liga profesional del país norteamericano que, por el momento, prefiere al béisbol, al baloncesto y, por supuesto, a su propia versión del fútbol (que, en un absurdo semántico, se juega fundamentalmente con las manos).
La liga estadounidense de fútbol, algunos de cuyos encuentros han sido comentados por esta columna en exclusiva desde el Estadio Robert Kennedy de Washington (sede del DC United donde vio sus años finales como jugador el boliviano Marco el Diablo Etcheverry), juega su séptima edición bajo el formato actual.

Recordemos que durante los años setenta hubo una ola de fervor encabezada por el Cosmos de Nueva York, entonces liderado por Edson Arantes do Nascimento, el genial Pelé. Luego del paso del Goleador de Ébano por la liga norteamericana, las pasiones teledirigidas al béisbol, el baloncesto, el “fútbol” americano y otras disciplinas, incluyendo el hockey sobre hielo, el tenis y el golf, abrumaron al balompié y éste cayó en un olvido del que intenta recuperarse.

Uno de los primeros pasos dados por los organizadores de este nuevo esfuerzo de organización, administración y mercadeo fue el de la adecuación de las reglas, que en un principio habían sido manipuladas para dar un aire “americanista” al fútbol internacional. Normas absurdas que habían sido introducidas para beneficio de los intereses netamente comerciales (como la división de los noventa minutos en cuatro cuartos en vez de dos mitades, o la introducción de “tiempos pedidos” de descanso como se usa en el baloncesto) fueron dejadas de lado para homogenizar la legislación con las 17 pautas aprobadas por la FIFA.

Se desestimó, además, el reloj que —a la vista de todos los asistentes al estadio— indicaba los minutos y los segundos en progresión descendente hasta llegar al estallido de una chicharra final cuando el tiempo reglamentario llegaba a cero. También fue eliminada una regla mediante la cual los partidos que concluían empatados tras los noventa minutos eran sometidos a un extraño proceso de lances penales, en donde los atacantes partían desde el círculo central para enfrentarse a un portero que avanzaba para cerrar los espacios de chute.

Resucitados por empresarios emprendedores de visión global y estimulados por la exitosa celebración de la Copa Mundial en 1994, los clubes de la MLS (siglas de Major League Soccer) vienen dando la batalla ante aficiones que van en aumento y, muy despacio, van incorporando más ciudadanos de los llamados WASP (de raza blanca, herencia cultural anglosajona y religión protestante), ya que las masas que siguen la MLS han sido por lo general de ascendencia hispanoamericana. Ello no puede sorprendernos, ya que los principales clubes de la nueva liga se asientan precisamente sobre los polos que han atraído una cantidad ingente de inmigrantes latinoamericanos.

El interés de los habitantes del vasto territorio de Norteamérica recibió un repunte cualitativo con la excelente participación de su seleccionado en el más reciente Mundial de Corea y Japón, donde brillaron, entre otros, el defensa Tony Sanneh (a quien ya aplaudimos en una columna anterior por su maestría en el gardeo, habiendo anulado, entre otros, a ese gigante ofensivo que es Luis Figo, haciéndole avergonzarse ante sus pares europeos y sudamericanos de no haber podido dejar atrás a un zaguero estadounidense) y el matador Landon Donovan, quien de su propia cuenta marcó más goles que las escuadras de Francia y de Argentina juntas.

Inicialmente lanzados a reclutar extranjeros de renombre, la MLS ahora busca talento nativo. Los gringos se dan el lujo de mandar para su casa —porque ya no cuentan como atletas en el cenit de sus condiciones— a verdaderas leyendas como Paul Gascoine, quien trataba de hacer un regreso al césped con el DC United. Fue precisamente la experiencia de esta columna en el Estadio Robert Kennedy de donde extraemos una anécdota que permite ilustrar la inacabable capacidad estadounidense para el mercadeo de sus productos comerciales, dentro de los cuales las disciplinas deportivas tienen un especialísimo lugar.

Resulta que, tratando de subir las escaleras al segundo piso del complejo deportivo ubicado en una zona sumamente peligrosa del distrito que aloja la sede del gobierno federal (con el doble propósito de poner distancia con los furiosos hinchas que deseaban estar lo más cerca posible de los banquillos y, además, buscando tener una visión panorámica de la cancha), la atención de uno de nuestros redactores fue llamada por agentes de la policía adscritos al centro deportivo, e informado con poca cortesía las dos opciones de las cuales habría de escoger una: tomar asiento en el primer nivel o salir, de inmediato, hacia la calle.

Las indagatorias de tan absurda lista de posibilidades encontró una respuesta racional, dentro de la lógica aplastante de la comercialización absoluta: como el estadio no iba a llenarse, la liga (que es dueña de los contratos de todos los jugadores para evitar una escalada salarial similar a la que viven las Grandes Ligas del béisbol o una “guerra de papeletas” como la observada en Europa en los últimos años) obligaba a todos los asistentes a concentrarse cerca del terreno, para beneficio de las cámaras de televisión. Es que, como dijera el poeta Francisco de Quevedo, “Poderoso caballero es don dinero".

Como adelantáramos arriba, la liga profesional de fútbol estadounidense deberá atravesar un largo camino de transición, siempre mirando hacia Europa. Es decir, los gestores del balompié organizado en Estados Unidos irán logrando, poco a poco, las condiciones que les permitirán construir una liga competitiva. Allí, en el seno de la sociedad más próspera de la historia de las civilizaciones, hay muchos recursos, y no sólo financieros. La creciente riqueza de una disciplina deportiva que irá superando las barreras de origen nacional (el fenómeno social que representa la práctica escolar del fútbol, que ya ha desplazado a todos los demás deportes en el imaginario colectivo de la infancia y la adolescencia, es un claro indicativo de esta tendencia) terminará por despertar el interés de una ciudadanía hasta ahora apática.

Los estadounidenses no han abrazado hasta ahora el fútbol simplemente porque no lo conocen bien. Hablamos del deporte más popular del planeta, cuya práctica y seguimiento en 205 países y territorios de los cinco continentes no es casual. El incremento paulatino de los contratos comerciales, de los espacios televisivos, de las publicaciones especializadas y de los éxitos en torneos regionales, vendrá a conjugarse con el aumento de los niveles salariales, con el flujo de estelares desde Latinoamérica y Europa, e incluso desde África y Asia.

No pasará mucho tiempo antes de que los norteamericanos sean invitados a participar tanto de la Copa Libertadores de América a nivel de clubes, como en la Copa América de selecciones. Y no nos deberá sorprender que, a mediano plazo, los estadounidenses toquen la puerta de una gran final en una Copa del Mundo.

Xenofobia y violencia en el fútbol

[Nota de 2006: publicada a lo largo de cuatro años, la columna Tarjeta Roja siempre puso bajo las candilejas uno de los problemas más preocupantes para el fútbol como deporte de multitudes: las manifestaciones de exclusión. Las distintas ligas han debido enfrentar con la firmeza que estiman apropiada (la cual estimamos se queda corta ante la magnitud del problema) las vergonzosas muestras de racismo, xenofobia, chauvinismo y desprecio que se vienen produciendo en las graderías de numerosas canchas, fundamentalmente europeas. Pancartas con símbolos nazifascistas aparecen en las curvas del estadio Olímpico de Roma, aficionados españoles profieren gritos simiescos cuando futbolistas africanos tocan el balón, extranjeros de diversa nacionalidad son recibidos con cánticos ofensivos y a no pocos les son lanzados plátanos y barras de jabón. Los neo-nazis alemanes aseguran que defenderán la pureza de la “raza aria” en ocasión de la Copa del Mundo de 2006. Este artículo —que estimamos oportuno reproducir— es uno de los muchos en que nos unimos a quienes vienen condenando estas obscenas prácticas, que han de ser desterradas, de una vez y para siempre no sólo del fútbol, sino de todos los deportes].

Hace ya un par de años que nos visitaron en Santo Domingo Joseph Blatter, Presidente de la Federación Internacional de Fútbol Asociación y su asesor y ex estrella del seleccionado francés y de la Juventud de Turín, Michel Platini.

Estas dos figuras visitaron República Dominicana para traer las buenas nuevas del Proyecto-FIFA para el desarrollo del fútbol en nuestro país. En aquel entonces estaba muy fresco en la memoria de los seguidores del balompié, y de nuestros lectores, el incidente que protagonizara Sinisa Mihajlovic, lateral derecho de la Lazio italiana, quien en un partido europeo celebrado en el Estadio Olímpico de Roma ante el Arsenal inglés descargó su frustración lanzando frases insultantes sobre el francés Patrick Vieira.

Tarjeta Roja estuvo presente en el partido y pudo ver cómo la hinchada de la Lazio se pasó los noventa minutos ofreciendo himnos en honor al dictador Benito Mussolini y abucheando a los jugadores negros de los Gunners, a quienes hacían objeto de sonoras pitadas cada vez que tocaban el balón. Dos de nuestros redactores, Héctor Molina y Mario Arvelo, partieron hacia Milán al día siguiente, y durante el viaje en tren hacia el Estadio Giuseppe Meazza del popular barrio de San Siro, pudieron advertir que todos los periódicos recogían el bochornoso episodio. 

Mihajlovic sería posteriormente suspendido por dos partidos, al comprobarse que en más de una ocasión se dirigió Vieira (quien se coronó campeón mundial con la escuadra gala en 1998) y le llamó “nigger”, apelativo en inglés que transpira odio por las personas de piel oscura y que lo dice todo no de quien lo recibe sino de quien lo pronuncia. El club Lazio, de camiseta celeste, correrá con el pago de una multa ascendente a 26,000 euros en castigo por el comportamiento de sus hinchas. Pensamos, en definitiva, que la sanción contra Mihajlovic fue escandalosamente leve, y que la Soeciedad Deportiva Lazio debió haber sido condenada a jugar al menos un partido con el Olímpico vacío y por lo menos otro en terreno neutral, además de prohibir a todos los miembros de la detestable curva norte que acudiesen al Estadio portando banderas, pancartas y letreros.

Como esperaban nuestros lectores ante la visita de Blatter y Platini, y a la luz de cuanto hemos reportado arriba, nuestra pregunta en la rueda de prensa a la que fuimos invitados fue directa y tajante: ¿Qué planes tiene el organismo rector del fútbol para eliminar —o al menos disminuir— la violencia verbal, la xenofobia y los odios que genera el fútbol entre jugadores e hinchas?

La respuesta de Blatter fue, digámoslo así, institucional. Nos dijo que la FIFA ha puesto en marcha programas para apoyar el fair-play, y que el organismo “condena con multas y suspensiones todo aquel que viole el código de buen comportamiento dentro de los estadios”. La respuesta de Platini, con su invaluable experiencia sobre el césped y, en consecuencia, entre otros jugadores de todo el mundo y al alcance de los gritos de la tribuna, fue más tajante. El genial repartidor y goleador de la blanquinegra turinesa y de la azul francesa, manifestó: “No es el fútbol el que es violento y racista, lo son los habitantes de algunos países donde se juega. Ellos llevan sus prejuicios a los estadios”.

Problema sin solución, entonces. Ni más ni menos que como los grandes conflictos de la humanidad: católicos versus protestantes en Escocia e Irlanda del Norte, millonarios y descamisados en Buenos Aires y Santiago de Chile, norte y sur en Italia, Cataluña y Madrid en España, y un largo etcétera. El fútbol no es, según Platini, el que origina el conflicto, sino que las luchas (en principio retóricas, pero que de un momento a otro, sobre todo en el calor de la competición, se convierten en batallas campales) provienen de una de las formas en que las sociedades lo abordan: la concentración, en espacios físicamente reducidos de los diferentes estadios —y, sin duda alguna, en los bares y centros de ocio favoritos de la hinchada— de verdaderos fanáticos, cuya pasión desbordada echa a un lado los elementos básicos de la convivencia social y del respeto al derecho ajeno, hundiendo al conglomerado (que es la razón de ser de sentirse convocados a hacerse espectadores de excepción) en el torbellino de sus emociones. El fútbol, siguiendo este razonamiento, no habría de tener que pagar los platos rotos.

Sin embargo, creemos —más bien estamos firmemente convencidos— que el fútbol ha de adoptar, institucionalmente, los correctivos necesarios. Porque es el propio fútbol el que, si bien es en sí mismo absolutamente inocente de instigar las reacciones de antagonismo entre seres humanos a quienes la sociedad debe los mismos derechos y de quienes la especie en pleno exige los mismos deberes, se trata del fenómeno social que —gracias a su belleza como juego, y a la dificultad que tiene un equipo, aunque sea netamente superior sobre el papel, de convertir esa ventaja en victoria sobre el terreno de juego— aglutina a esa minoría que pierde el raciocinio y la conciencia, que pierde, casi literalmente, la cabeza.

El fútbol tiene esa responsabilidad. Nos referimos a quienes administran el deporte desde la cúpula institucional (la FIFA), hasta los más humildes delegados, propulsores, entrenadores, hasta incluir el último personaje en el escalafón jerárquico de las agrupaciones elementales del balompié, pasando por las Confederaciones, la Federaciones, las ligas superiores y los clubes más acreditados por tradición, recursos o popularidad. Todos quienes —de una manera o de otra, incluyendo a los más pasivos entre sus seguidores ocasionales— estamos involucrados en la contemplación del deporte de las masas a lo largo y ancho del planeta, compartimos la obligación moral de hacer del fútbol (como el movimiento olímpico pretende hacerlo en su esfera de acción, a la cual, por cierto, el balompié también pertenece) un mecanismo que no sólo ponga freno a los bajos instintos de grupúsculos de antisociales cuyas almas están pervertidas por los prejuicios y envenenadas por el egoísmo, sino que sea referente esencial y universal para coadyuvar a quienes se dedican a impulsar el diálogo entre las culturas, la igualdad de los géneros, el respeto a las diferencias, la hermandad entre los Estados y la paz entre las naciones.

Esta semana han vuelto a tener lugar, como ya es triste costumbre, dos hechos lamentables que corroboran nuestra preocupación de que el fútbol no esté tomando las medidas que se hacen necesarias para abordar la situación con la seriedad que las tendencias negativas reclaman. Por un lado, cuatro ultras del ya mencionado club romano Società Sportiva Lazio fueron detenidos por las fuerzas que guardan el orden público, acusadas de haber propinado una paliza —armados de cadenas forjadas en hierro y portando bates de béisbol confeccionados en aluminio— a un inmigrante marroquí de 31 años, un acto terrorista que las investigaciones descubrieron tuvo su origen en odios inculcados por una banda de hinchas que juran fidelidad al águila que viene estampada sobre el pecho de la camiseta laziale.

De otro lado, en la República Eslovaca, su capital Bratislava presenció un show bochornoso cuando dos jóvenes resultaron heridos de bala a causa de riñas escenificadas aparentemente a consecuencia de las provocaciones de hooligans ingleses salidos de control por su afición al alcohol y su apasionada defensa de sus colores futbolísticos. A consecuencia de este suceso, el espigado atacante Emile Heskey (inglés de piel morena, hijo de inmigrantes de Antigua & Barbuda y quien se ha convertido en el jugador favorito del seleccionasdor Sven-Goran Eriksson) ha señalado que no estaría llevando a su familia a los estadios fuera de Inglaterra para prevenirles de los insultos racistas a los que estuvo sometido durante aquella jornada, la que —según sus propias palabras— fue protagonizada por energúmenos que no se encontraban en sólo una parte del estadio”, sino que los rugidos de odio provenían “de todo el público”, añadiendo con el corazón en las manos que “el tener a un estadio completo realizando estos gestos es aterrador”.

Estamos, sin duda, ante un tema que es tan polémico como amplio. El fenómeno de los desencuentros de carácter social, racial, étnico, político, religioso y de otra naturaleza extra-deportiva en el contexto fútbol adquiere matices variados en diferentes escenarios. Cuando volvemos la vista a la vieja Europa, advertimos que —sin importar el alto grado de desarrollo socioeconómico, político, cultural y educativo logrado a lo largo de la historia— muchos de sus ciudadanos continúan viviendo, ya no de cuerpo pero sí de alma, en lo más hondo de las cavernas.

Las soluciones pasan —como no puede ser de otra forma— por promover que la educación integral de los ciudadanos, tanto doméstica como académica, incluya la sensibilidad hacia las diferencias que, entre los seres humanos, no nos hacen a unos mejores que los demás, sino que todas las expresiones (desde el color de la piel al credo religioso, el origen nacional, las costumbres de alimento o vestido, etcétera) enriquecen a la raza humana en su conjunto. Mientras tanto, los clubes que admiten el uso de sus encuentros deportivos, de sus instalaciones de infraestructura, de sus colores y su tradición competitiva, han de ser ejemplarmente castigados: partidos jugados a puertas cerradas, encuentros disputados en canchas neutrales e incluso en terreno del adversario, multas financieras de elevada factura, pérdida de puntos en la clasificación y descenso administrativo de división.

Para los jugadores culpables de incitar a que se produzcan manifestaciones de lesa humanidad, el reglamento habrá de incluir, además de severos castigos pecuniarios (que infligen un profundo dolor al bolsillo del reo), la suspensión por un elevado número de partidos, de modo que los atletas se lo piensen muy bien antes de hacer causa común con los alborotadores de la tribuna. Para quienes desde las gradas se presten para la agresión racista y xenófoba, en Europa ya funciona —aunque necesita ajustes— un interesante sistema: en varios países, incluyendo Italia, existe un castigo adecuado para quienes utilizan la excusa del fútbol para desahogar sus complejos, y es el “arresto” temporal de los cabecillas, mediante una visita de dos horas a la comisaría de su barrio precisamente cuando tiene lugar un partido de su equipo.

Los siete evangelios de Nick Hornby

[Nota de 2006: en numerosas ocasiones, Tarjeta Roja recomendó a sus lectores tirar unas cuantas páginas a la izquierda de ciertos libros de interés general para los aficionados al fútbol. De este modo, sugerimos el disfrute de volúmenes preparados por Jorge Valdano, Johann Cruyff y  Eduardo Galeano, entre muchos otros escritores que han abordado —de forma directa o tangencial— temas donde el balompié es protagonista. Llegamos a presentar a la consideración del público un texto infame en su redacción tortuosa pero que atesora un maravilloso número de anécdotas del mundo del balompié: “Yo soy el Diego de la gente” de la autoría del genial Pelusa Diego Armando Maradona. En otra ocasión, tuvimos a bien comentar un trabajo del novelista británico Nick Hornby, furioso seguidor del Arsenal londinense; aquella entrega, que apareció en las páginas de este periódico durante los años en que Tarjeta Roja venía publicada en su sección deportiva, viene reproducida a continuación, con ligeros ajustes para actualizar algunos datos que han quedado anacrónicos].

Los inquilinos del proverbial Estadio de Highbury, a quienes hace unos días vimos desde las gradas del Olímpico romano haciendo trizas al desmoralizado conjunto de la Asociación Deportiva Roma, por entonces dirigido por un Fabio Capello que luego marchó al norte de la península itálica para dirigir el banquillo de la Juventus de Turín, han sido examinados en numerosas ocasiones por esta columna.

Con el título “Un hincha peligroso”, hicimos la reseña de que la última vez que el temible Osama bin Laden fue visto en público, se encontraba disfrutando de un encuentro del Arsenal desde las tribunas de la cancha situada en el distrito londinense de Islington (como dato curioso, el conjunto que viste de blanco y rojo se estará mudando, desde la temporada 2006-2007, a su nueva casa de Drayton Park, en el vecino distrito de Coger Holloway). El detestado jefe de al-Qaeda, quien realizó sus estudios universitarios en el Reino Unido, se perdió entre la multitud que abandonaba la gradería, y desde entonces no se ha dejado ver de nuevo.

En otra ocasión, mencionamos que el escritor británico Nick Hornby es un verdadero fanático del club fundado por los trabajadores de la entonces principal fábrica de pistolas, rifles y escopetas de la capital inglesa, y que comenzó a competir en liguillas con el nombre de Woolwich Arsenal Football Club. El autor de novelas de gran éxito editorial como “Sobre un muchacho”, “Cómo ser bueno” y “Alta fidelidad”, todas llevadas a la pantalla gigante, es un individuo polifacético, capaz de desarrollar con igual calidad historias de ficción, artículos periodísticos sobre temas variados e incluso destacarse como uno de los más respetados críticos de música contemporánea, incluyendo el rock clásico, trabajando para la prestigiosa revista New Yorker.

Para 1992 Hornby publicó su libro autobiográfico “Fever Pitch”, el que ha sido traducido al español con el título “Desde las gradas”. Allí cuenta de su pasión por el Arsenal y de cómo su afición al club le ha acompañado en todas las decisiones fundamentales de su vida profesional e incluso doméstica. Este testimonio de una pasión deportiva transmitida de su padre ha sido llevado al cine en dos ocasiones: en 1997 por el realizador David Evanz, y en 2005 por los hermanos Farrelly. 

En su reportaje autobiográfico Hornby nos habla, por ejemplo, de cómo un seguidor de un equipo tiene una relación más estrecha con el conjunto que los propios jugadores, quienes probablemente estuvieron en otra liga la temporada anterior o vestirán una camiseta enemiga la siguiente. Su lógica es aplastante: los fanáticos permanecen siéndolo mientras tengan vida, mientras que los jugadores son como piezas de recambio, y su permanencia en la escuadra, casi siempre accidental o temporera, sólo permite un reciclaje que no tiene lugar en términos de la afición, cuyos lazos con el equipo son de naturaleza permanente. En otras palabras, interpretamos nosotros, el hincha es, mientras el jugador apenas sucede.

Pero esta columna no es para estar dilucidando cuestiones filosóficas. Vamos al grano. Hornby plantea en uno de los capítulos más luminosos de su citada obra los siete elementos que, según su peculiar parecer, pueden convertir un partido cualquiera en una experiencia memorable, digna de tener un lugar especial en la por lo general repleta memoria histórica del fanático común:

Primero: muchos goles

Este requisito podría parecer elemental, pero Hornby matiza su idea magistralmente, diciéndonos que, si bien una victoria cualquiera es motivo suficiente de alegría, una abultada lo será más, pero que lo ideal sería que el equipo propio comparta las anotaciones con el adversario, quedando nuestra escuadra naturalmente por encima en la pizarra final. Su resultado favorito es el 3 por 2, luego de concluida la primera mitad 2 por 0 en contra.

Segundo: arbitraje escandaloso

Hornby reclama preferiblemente decisiones absurdas e inconcebibles tomadas en contra de nuestra camiseta, siempre y cuando los yerros del juez y sus asistentes de banda no nos cuesten el triunfo. El novelista recomienda este sufrimiento temporal para despertar la furia, la rabia, la indignación y demás sentimientos similares, que ayudan al espectador como individuo, y a la tribuna como entidad, a enfocarse en cada acción sobre la pelota e incluso lejos de ella. En estas circunstancias el hincha, además de lo anterior, queda moralmente autorizado a insultar al árbitro con las injurias más hirientes.

Tercero: lleno completo y con mucho ruido

Cuando un aficionado al fútbol ha presenciado un encuentro a casa llena, y ha escuchado rechiflas ensordecedoras ante penales sufridos pero no pitados, así como algarabías mayúsculas en milagrosas volteretas del marcador con tiempo cumplido, puede afirmar que el ambiente eléctrico de las gradas metiendo bulla es sencillamente embriagador. Hornby agrega que la agitación es mayor cuando el equipo va perdiendo pero jugando bien, y que el clímax es precisamente el preferido arriba: un marcador 3 por 2 a favor, pero sacándolo de la nevera, de modo que la euforia propia se conjugue, en cóctel demoledor, con la frustración ajena.

Cuarto: clima adverso

Para Hornby, el campo de hierba perfecta —bien regada y abonada, con un color verde intenso, de textura agradable, redondeando carácter de alfombra natural coronado con su característico olor a primavera— será muy lindo, pero el mejor fútbol se da cuando el terreno está inundado bajo un aguacero torrencial, enlodado como un pantano o, si se puede pedir tal solución a la naturaleza invernal, totalmente cubierto de nieve. Lo ideal es que las condiciones sean malas, pero no tanto como para que el juego se suspenda, es decir, que haya un equilibrio que permita al espectador presenciar la espectacularidad de un defensor patinando diez metros para mandar un balón peligroso por fuera de la línea de banda, al mismo tiempo que cada uno de los involucrados tiene la obligación de hacer esfuerzos supremos por controlar la pelota.

Quinto: el enemigo falla un penal 

Hay pocas situaciones más enloquecedoras que ver a un contrario colocar el balón en el punto de los once metros, ojear la inmensidad de la puerta y la pequeñez del cancerbero, dar una carrerilla para chutar y mandar la esférica al segundo nivel de las gradas. Mejor aun, que el disparo del atacante adversario, hecho con la potencia y la colocación suficientes como para derrotar a cualquier arquero, sea interceptado por el guardameta, lanzado al vacío en temeraria cabriola. Hornby recuerda con satisfacción la acción de Nigel Clough, quien en partido de liga jugado en 1990 pateó a las gradas pero el árbitro invalidó la jugada para conceder un segundo lance que el errático pateador se encargó de colocar de nuevo entre el público.

Sexto: tarjeta roja para un contrario

Sin comentarios.

Séptimo: una trifulca

Para Hornby, lo único que puede salvar un juego aburrido es una trompada, bofetada o puñetazo entre jugadores, siempre que la acción no lleve a una batalla campal entre ambos equipos, o que se inflamen las gradas a tal punto que se produzcan turbamultas, vandalismos y motines entre los espectadores del encuentro.

Jugar fácil

Cuenta Hendrick Johannes Johann Cruyff en su libro “Yo y mis futbolistas” que el dos veces campeón del mundo (como jugador, en 1974, y como entrenador de su país, en 1990) Franz el Káiser Beckenbauer siempre fue su mayor contrincante. La mayoría de las veces que se encontraron sobre el césped el genial holandés venció al habilidoso teutón, pero hubo de sufrir la derrota en el más importante de todos sus enfrentamientos: la Copa del Mundo de 1974 jugada en terreno de Beckenbauer.

Aquel Mundial fue la única oportunidad que tuvo el líder absoluto de la llamada naranja mecánica para conseguir el título supremo que le fue tan esquivo, pues ganó todos los demás trofeos de importancia a nivel de clubes con el Áyax de Ámsterdam y luego con el Barcelona.

Cuando todo apuntaba a triunfo para el país que cosecha tulipanes —en ocasión del mundial de 1978— el gran jugador neerlandés se auto-excluyó del onceno que disputó la gran final del torneo. Países Bajos reeditó su condición de subcampeón del mundo, sucumbiendo por segunda vez en cuatro años ante el equipo anfitrión, en este caso los que visten la casaca albiceleste de Argentina.

Fiel a sus inquebrantables principios de promoción de los derechos humanos, Cruyff no quiso pisar la tierra de la hermana nación sudamericana mientras gobernase la brutal junta militar que no abandonaría el poder usurpado hasta el año de 1983, cuando comenzó la presente transición a la democracia participativa y multipartidista. Dejemos en manos de los especuladores cuál hubiese sido el desenlace de dicho encuentro (que terminó con pizarra de 3-1 en tiempo suplementario) en caso de que el mejor jugador de aquel entonces —Cruyff— se hubiese puesto los pantalones cortos y los botines para lanzarse al ruedo del Estadio Monumental bonaerense, que hospeda al club “millonario” del River Plate.

Pero volvamos al Káiser. De acuerdo con el jugador y técnico holandés nacido el 25 de abril de 1947, la principal fortaleza de su colega alemán era la sencillez con que manejaba los encuentros: “Beckenbauer siempre juega de la manera más fácil, que es lo más difícil”. Parecería un juego de palabras para confundir a los no iniciados, pero se trata de una afirmación casi filosófica, casi zen. Basta observar a dos de los jugadores del momento para darse cuenta de lo que quiere expresar el genio nativo de Weidestraat, a saber, Denilson de Oliveira y Zinedine Zidane.

Tanto el brasileño como el francés son jugadores con características similares, pues ambos poseen excelente técnica y son capaces de regatear a cualquiera. La diferencia, sin embargo, radica en que el primero parece que quisiera inventar el fútbol en cada jugada, mientras el segundo se decanta por la magia o lo trivial dependiendo del momento y las circunstancias.

En el partido del domingo pasado del Real Madrid ante el Valencia, el galo volvió a lucirse produciendo un gol y sirviendo dos asistencias. El primer tanto merengue, firmado por Ronaldo, salió de un pase de Zizou que el fenómeno de dientes de conejo guardó en el bolsillo para engañar a Roberto el Ratón Ayala antes de definir en solitario frente a un Santiago Cañizares que no pudo interponerse entre el balón y la línea de gol. En la segunda conquista, el francés se combinó con Raúl González en una pared y disparó raso un balón que, luego de rebotar en un defensor, se fue al fondo de las redes.

Pero el cuarto gol del Madrid en dicho encuentro (jugado el 5 de enero de 2003 en el Estadio Santiago Bernabéu) es el que demuestra en toda su extensión lo que señalamos en el párrafo anterior: en un partido ya sentenciado, Zidane tomó la pelota en el centro de la cancha y —luego de una serie de bicicletas propias únicamente de los mejores dotados en las artes del fútbol, condición que desde ya incluye el portugués Cristiano Ronaldo, todo un experto en la burla de los zagueros— dio un pase extraordinariamente sencillo y certero al jovencito Javier Portillo, quien apenas tuvo que enfrentarse al cancerbero para fusilarlo sin mayores trámites.

De su lado, Denilson, aún con el juego empatado, sin duda hubiese producido tres enganches adicionales antes de que el defensor o el portero le quitaran el balón. Es decir, allí donde Zidane simplifica, Denilson, innecesariamente, se complica.

La lista de jugadores que, teniendo la mejor de las técnicas, no consiguen descollar como cracks es inmensa. Iván el Budita de la Peña siempre complica hasta la más fácil de las secuencias, enredándose en sus propias ansias de perfección. Lo mismo ocurre, a nuestro entender, a Juan Sebastián la Brujita Verón y, en ocasiones, a Juan Román Topo Giggio Riquelme. Patrick Kluivert es capaz de meter goles inverosímiles y al mismo tiempo fallar con el arco abierto, cual si fuese un convidado de piedra. Del otro lado encontramos jugadores como Raúl, Samuel Eto’o y Frank Lampard, quienes casi siempre están —como Dennos Rodman hacía en los tabloncillos del baloncesto profesional estadounidense— ubicados precisamente en el lugar indicado, aprovechando el momento justo para, con la frialdad que sólo da el talento superior, hacer lo fácil.

Reglas del  juego de fútbol (1 de 17)

Regla 1. El terreno de juego

Superficie de juego: los partidos pueden jugarse en superficies naturales o artificiales, de acuerdo con el reglamento de la competición.

Dimensiones: el terreno de juego será rectangular. La longitud de la línea de banda deberá ser superior a la longitud de la línea de meta. La longitud (línea de banda) mínima será de 90 metros (100 en partidos internacionales) y máxima de 120 metros (110 en internacionales). La anchura (línea de meta) mínima será de 45 metros (64 en internacionales) y la máxima de 90 metros (75 en internacionales).

Marcación del terreno: el terreno de juego se marcará con líneas. Dichas líneas pertenecerán a las zonas que demarcan. Las dos líneas de marcación más largas se denominan líneas de banda. Las dos más cortas se llaman líneas de meta. Todas las líneas tendrán una anchura de 12 centímetros como máximo. El terreno de juego estará dividido en dos mitades por una línea media. El centro del campo estará marcado con un punto en la mitad de la línea media, alrededor del cual se trazará un círculo con un radio de 9.15 metros. 

El área de meta: el área de meta, situada en ambos extremos del terreno de juego, se demarcará de la siguiente manera: se trazarán dos líneas perpendiculares a la línea de meta, a 5.5 metros de la parte interior de cada poste de meta. Dichas líneas se adentrarán 5.5 metros en el terreno de juego y se unirán con una línea paralela a la línea de meta. El área delimitada por dichas líneas y la línea de meta será el área de meta.

El área penal: el área penal, situada en ambos extremos del terreno de juego, se demarcará de la siguiente manera: se trazarán dos líneas perpendiculares a la línea de meta, a 16.5 metros de la parte interior de cada poste de meta. Dichas líneas se adentrarán 16.5 metros en el terreno de juego y se unirán con una línea paralela a la línea de meta. El área delimitada por dichas líneas y la línea de meta será el área penal.

En cada área penal se marcará un punto penal a 11 metros de distancia del punto medio de la línea entre los postes y equidistante a éstos. Al exterior de cada área penal se trazará, asimismo, un semicírculo con un radio de 9.15 metros desde el punto penal.

Banderines: en cada esquina se colocará un poste no puntiagudo con un banderín. La altura mínima del poste será de 1.5 metros de altura. Asimismo, se podrán colocar banderines en cada extremo de la línea de media, a una distancia mínima de 1 metro en el exterior de la línea de banda.

El área de esquina: se trazará un cuadrante con un radio de 1 metro desde cada banderín de esquina en el interior del terreno de juego.

Las metas: las metas se colocarán en el centro de cada línea de meta. Consistirán en dos postes verticales, equidistantes de los banderines de esquina y unidos en la parte superior por una barra horizontal (travesaño). La distancia entre los postes será de 7.32 metros y la distancia del borde inferior del travesaño al suelo será de 2.44 metros. Los postes y el travesaño tendrán la misma anchura y espesor, como máximo 12 centímetros. Las líneas de meta tendrán las mismas dimensiones que los postes y el travesaño. Se podrán colgar redes enganchadas en las metas y el suelo detrás de la meta, con la condición de que estén sujetas en forma conveniente y no estorben al guardameta. Los postes y los travesaños deberán ser de color blanco. Los postes deberán estar anclados firmemente en el suelo. Se podrán utilizar metas portátiles sólo en caso de que se cumpla esta condición.

Decisiones de la Mesa Internacional de Fútbol Asociación:

Decisión 1: si el travesaño se rompe o se sale de su sitio, se interrumpirá el juego hasta que haya sido reparado o colocado en su lugar. Si el travesaño no se puede reparar, se suspenderá el partido. No se permitirá el empleo de una cuerda como reemplazo del travesaño; si se puede reparar, el partido se reanudará con un balón a tierra en el lugar donde se encontraba cuando se interrumpió el juego.

Decisión 2: los postes y los travesaños deberán ser de madera, metal u otro material
aprobado. Pueden tener forma cuadrada, rectangular, redonda o elíptica y no deberán constituir ningún peligro para los jugadores.

Decisión 3: se prohíbe todo tipo de publicidad comercial —ya sea real o virtual— en el terreno de juego y en sus instalaciones (incluidas las redes y las áreas que delimitan) desde el momento en que los equipos entran en el terreno de juego hasta el momento en que salen en el medio tiempo y desde el momento en que vuelven a entrar al terreno hasta el término del partido. En particular, se prohíbe el uso de cualquier tipo de publicidad en las metas, redes, postes de banderín y en los banderines mismos. No se colocarán equipos ajenos (cámaras, micrófonos, etc.) en estos utensilios.

Decisión 4: no podrá haber publicidad alguna en el área técnica o en el suelo a un metro de la línea de banda hacia el exterior del terreno de juego. Asimismo, no se permitirá publicidad en el área situada entre la línea de meta y las redes de meta.

Decisión 5: está prohibida la reproducción real o virtual de logotipos o emblemas representativos de la FIFA, confederaciones, asociaciones miembro, ligas, clubes u otros órganos en el terreno de juego o sus instalaciones (incluidas las redes de las metas y las áreas que delimitan) durante el tiempo de juego, tal como se estipula en la decisión 3.

Decisión 6: se podrá hacer una marcación fuera del terreno de juego, a 9.15 metros del cuadrante de esquina y perpendicular a la línea de meta, para señalar la distancia que se deberá observar en la ejecución de un saque de esquina.

Decisión 7: cuando se utilicen superficies artificiales en partidos de competición entre equipos representativos de asociaciones afiliadas a la FIFA o en partidos internacionales de competición de clubes, la superficie debe cumplir los requisitos del Concepto de calidad para césped artificial de la FIFA o el International Artificial Turf Standard, salvo si la FIFA otorga una dispensa especial.

Decisión 8: el área técnica debe cumplir los requisitos aprobados por la Mesa según han sido descritos en esta lista de decisiones. 
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Regla 2. Propiedades y medidas.

El balón: será esférico. Será de cuero u otro material adecuado. Tendrá una circunferencia no superior a 70 centímetros y no inferior a 68 centímetros. Tendrá un peso no superior a 450 gramos y no inferior a 410 gramos al comienzo del partido. Tendrá una presión equivalente a 0.6/1.1 atmósferas (600/1100 gramos por centímetro cuadrado) al nivel del mar.

Reemplazo de un balón defectuoso: si el balón explota o se daña durante un partido, se interrumpirá el juego. El juego se reanudará por medio de balón a tierra, ejecutado con el nuevo balón y en el lugar donde se dañó el primero. Si el balón explota o se daña en un momento en que no está en juego (saque inicial, saque de meta, saque de esquina, tiro libre, tiro penal o saque de banda), el partido se reanudará conforme a las reglas. El balón no podrá ser cambiado durante el partido sin la autorización del árbitro.

Decisiones de la Mesa Internacional de Fútbol Asociación:

Decisión 1: en partidos de competición se permitirá solamente el uso de balones que correspondan a las especificaciones técnicas mínimas estipuladas en la Regla 2. En los partidos de competiciones de la FIFA y en partidos de competiciones bajo los auspicios de las confederaciones, la aprobación del uso de un balón estará sujeta a que el balón tenga una de las tres denominaciones siguientes: el logotipo oficial “FIFA APPROVED”, el logotipo oficial “FIFA INSPECTED” o la referencia “INTERNATIONAL MATCHBALL STANDARD”.

Una denominación tal servirá para indicar que el balón ha sido debidamente controlado y cumple las especificaciones técnicas, diferentes para cada categoría y adicionales a las especificaciones mínimas estipuladas en la Regla 2. La lista de dichas especificaciones adicionales, características de cada una de las categorías, deberá ser aprobada por la Mesa. Los organismos que llevan a cabo los controles de calidad serán seleccionados por la FIFA.


Las competiciones de asociaciones miembro podrán exigir el uso de balones que lleven una de las tres denominaciones mencionadas. En todos los demás partidos, el balón deberá cumplir las exigencias de la Regla 2.

Decisión 2: en los partidos de competiciones de la FIFA y en partidos de competiciones bajo los auspicios de las confederaciones y las asociaciones miembro, está prohibida toda clase de publicidad comercial en el balón, con excepción del emblema de la competición, el organizador de la competición y la marca autorizada del fabricante. El reglamento de la competición puede restringir el tamaño y el número de dichas marcas.
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Regla 3. El número de jugadores.

Jugadores: el partido será jugado por dos equipos formados por un máximo de 11 jugadores cada uno, de los cuales uno jugará como guardameta. El partido no se iniciará si uno de los equipos tiene menos de siete jugadores.

Competiciones oficiales: se podrán utilizar como máximo tres sustitutos en cualquier partido de una competición oficial bajo los auspicios de la FIFA, las confederaciones o las asociaciones miembro. El reglamento de la competición deberá estipular cuántos sustitutos podrán ser nombrados, de tres hasta un máximo de siete.

Otros partidos: en los partidos de selecciones nacionales “A” se puede utilizar un máximo de seis sustitutos. En todos los demás partidos se puede utilizar un número mayor de sustitutos, siempre que los equipos en cuestión lleguen a un acuerdo sobre el número máximo y el árbitro haya sido informado antes del comienzo del partido. Si el árbitro no ha sido informado, o no se ha llegado a un acuerdo antes del inicio del partido, no se permitirán más de seis sustitutos.

Todos los partidos: en todos los partidos, los nombres de los sustitutos deberán entregarse al árbitro antes del comienzo del partido. Los sustitutos que no hayan sido designados de esta manera no podrán participar en el partido.

Procedimiento de sustitución: para reemplazar a un jugador por un sustituto se deberán observar las siguientes condiciones: se deberá informar al árbitro antes de efectuar la sustitución propuesta; el sustituto no podrá entrar en el terreno de juego hasta que el jugador al que debe reemplazar haya abandonado el terreno de juego y recibido la señal del árbitro; el sustituto entrará en el terreno de juego únicamente por la línea media y durante una interrupción del juego; una sustitución quedará consumada cuando el sustituto entra en el terreno de juego; desde ese momento, el sustituto se convierte en jugador, y el jugador al que sustituye deja de ser jugador; un jugador que ha sido reemplazado no podrá participar más en el partido.

Todos los sustitutos están sometidos a la autoridad y jurisdicción del árbitro, sean llamados o no a participar en el juego.

Cambio del guardameta: cualquiera de los jugadores podrá cambiar su puesto con el guardameta, siempre que el árbitro haya sido previamente informado y que el cambio se efectúe durante una interrupción del juego.

Contravenciones y sanciones: si un sustituto entra en el terreno de juego sin la autorización del árbitro: se interrumpirá el juego; se sancionará al sustituto con la tarjeta amarilla y se le ordenará que salga del terreno de juego; se reanudará el juego con un tiro libre indirecto en el lugar donde se encontraba el balón cuando se interrumpió el juego. Si un jugador cambia de puesto con el guardameta sin la autorización previa del árbitro, se continuará jugando, y los jugadores en cuestión serán sancionados con la tarjeta amarilla en la siguiente interrupción del juego.

Para cualquier otra contravención a la regla, los jugadores serán sancionados con la tarjeta amarilla.

Reanudación del juego: si el árbitro detiene el juego para pronunciar una amonestación, el partido se reanudará por medio de un tiro libre indirecto ejecutado por un jugador del equipo contrario y en el lugar donde el balón se encontraba en el momento en que se detuvo el juego.

Jugadores y sustitutos expulsados: un jugador expulsado antes del saque de salida sólo podrá ser reemplazado por uno de los sustitutos designados. Un sustituto designado, expulsado antes del saque de salida o después del comienzo del partido, no podrá ser sustituido. 

Decisiones de la Mesa Internacional de Fútbol Asociación:

Decisión 1: sujeto a las disposiciones básicas de la Regla 3, el número mínimo de jugadores en un equipo se deja al criterio de las asociaciones miembro. No obstante, la Mesa estima que un encuentro no deberá continuar si hay menos de siete jugadores en uno de los equipos.

Decisión 2: un funcionario oficial del equipo podrá impartir instrucciones tácticas a los jugadores durante el partido, tras lo cual deberá regresar a su lugar. Los funcionarios oficiales deberán permanecer dentro de los límites del área técnica, en los lugares donde exista, y deberán comportarse de forma correcta.
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Regla 4. El equipamiento de los jugadores.

Seguridad y joyería: los jugadores no utilizarán ningún equipamiento ni llevarán ningún objeto que sea peligroso para ellos mismos o para los demás jugadores (incluido cualquier tipo de joyas). Un jugador no debe llevar o usar ningún equipamiento que resulte peligroso para él mismo o para otro jugador (incluido cualquier tipo de joyería). Todas las piezas de joyería son potencialmente peligrosas. El término “peligroso” puede resultar en ocasiones ambiguo y controvertido. Por tal motivo, a fin de mantener una línea uniforme y correcta, todo tipo
de joyería debe prohibirse.

No está permitido que los jugadores utilicen cinta adhesiva para cubrirlas. Si la joyería se cubre con cinta adhesiva no se ofrece una protección adecuada. Los anillos, los pendientes, las bandas de cuero o plástico no son necesarias para jugar y solamente pueden causar una lesión. Con objeto de evitar problemas de último minuto, se deberá informar anticipadamente a los jugadores de esta regla.

Equipamiento básico: El equipamiento básico obligatorio de un jugador será de un jersey o camiseta, pantalones cortos (si se usan pantalones térmicos debajo de los cortos, éstos deberán tener el color principal de los pantalones cortos), medias, canilleras/espinilleras y calzado.

Canilleras/espinilleras: deberán estar cubiertas completamente por las medias y deberán ser de un material apropiado (goma, plástico o un material similar). Deberán ofrecer una protección adecuada.

Guardametas: cada guardameta vestirá colores que lo diferencien de los demás jugadores, el árbitro y los árbitros asistentes.

Equipamiento opcional: un jugador no debe usar o llevar ningún equipamiento que resulte peligroso para él mismo o para otro jugador. El equipo protector moderno, tal como protectores de cabeza, máscaras faciales, rodilleras y protectores del brazo hechos en material blando y ligero no se consideran peligrosos y por lo tanto se permite. La nueva tecnología ha hecho que las gafas deportivas sean más seguras, para los propios jugadores y para otros jugadores.

Contravenciones y sanciones: en caso de cualquier contravención a la presente regla, no será necesario detener el juego; el árbitro ordenará al jugador infractor que abandone el terreno de juego para que ponga en orden su equipamiento; el jugador saldrá del terreno de juego en la siguiente ocasión en que el balón no esté en juego, a menos que para entonces el jugador ya haya puesto en orden su equipamiento; todo jugador que haya tenido que abandonar el terreno para poner en orden su equipamiento no podrá retornar al campo sin la autorización del árbitro; el árbitro se cerciorará de que el equipamiento del jugador está en orden antes de permitir que reingrese en el terreno de juego; el jugador sólo podrá reingresar en el terreno de juego cuando el balón no esté en juego.

Un jugador que haya sido obligado a abandonar el terreno de juego por infracción de esta regla y que entra (o reingresa) en el terreno de juego sin la autorización del árbitro será amonestado y recibirá la tarjeta amarilla.

Reanudación del juego: si el árbitro interrumpe el juego para amonestar al infractor, el juego será reanudado por medio de un tiro libre indirecto lanzado por un jugador del equipo adversario desde el lugar donde el balón se encontraba cuando el árbitro interrumpió el partido.

Decisiones de la Mesa Internacional de Fútbol Asociación:

Decisión 1: los jugadores no pueden mostrar camisetas interiores con lemas o publicidad. 

Los organizadores de la competición sancionarán a aquellos jugadores que levanten su camiseta para mostrar lemas o publicidad. Las camisetas deberán tener mangas.
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Regla 5. El árbritro.

La autoridad del árbitro: cada partido será controlado por un árbitro, quien tendrá la autoridad total para hacer cumplir las reglas de juego en el partido para el que ha sido nombrado.

Poderes y deberes: el árbitro hará cumplir las reglas de juego; controlará el partido en cooperación con los árbitros asistentes y, siempre que el caso lo requiera, con el cuarto árbitro; se asegurará de que los balones utilizados correspondan a las exigencias de la regla 2; se asegurará de que el equipamiento de los jugadores cumpla las exigencias de la regla 4; actuará como cronometrador y tomará nota de los incidentes en el partido; interrumpirá, suspenderá o finalizará el partido cuando lo juzgue oportuno, en caso de que se contravengan las reglas de juego; interrumpirá, suspenderá o finalizará el partido por cualquier tipo de interferencia externa; interrumpirá el juego si juzga que algún jugador ha sufrido una lesión grave y se encargará de que sea transportado fuera del terreno de juego (un jugador lesionado sólo podrá reincorporarse al terreno de juego después de que el partido se haya reanudado); permitirá que el juego continúe hasta que el balón esté fuera del juego si juzga que un jugador está levemente lesionado; se asegurará de que todo jugador que sufra una hemorragia salga del terreno de juego (el jugador sólo podrá reingresar tras la señal del árbitro, quien se cerciorará de que la herida haya dejado de sangrar); permitirá que el juego continúe si el equipo contra el cual se ha cometido una infracción se beneficia de una ventaja, y sancionará la infracción cometida inicialmente si la ventaja prevista no sobreviene en ese momento; castigará la infracción más grave cuando un jugador comete más de una infracción al mismo tiempo; tomará medidas disciplinarias contra jugadores que cometen infracciones merecedoras de amonestación o expulsión (no está obligado a tomar medidas inmediatamente, pero deberá hacerlo apenas se detenga el juego); tomará medidas contra los funcionarios oficiales de los equipos que no se comporten de forma correcta y podrá, si lo juzga necesario, expulsarlos del terreno de juego y sus alrededores; actuará conforme a las indicaciones de sus árbitros asistentes en relación con incidentes que no ha podido observar; no permitirá que personas no autorizadas entren en el terreno de juego; reanudará el juego tras una interrupción; remitirá a las autoridades competentes un informe del partido, con datos sobre todas las medidas disciplinarias tomadas contra jugadores o funcionarios oficiales de los equipos y sobre cualquier otro incidente que haya ocurrido antes, durante y después del partido.

Decisiones del árbitro: las decisiones del árbitro sobre hechos en relación con el juego son definitivas. El árbitro podrá modificar su decisión únicamente si se da cuenta de que es incorrecta o, si lo juzga necesario, conforme a una indicación por parte de un árbitro asistente, siempre que no haya reanudado el juego o el partido haya finalizado.

Decisiones de la Mesa Internacional de Fútbol Asociación:

Decisión 1: un árbitro (o, en el caso que proceda, un árbitro asistente o un cuarto árbitro) no será responsable de cualquier tipo de lesión que sufra un jugador, funcionario oficial o espectador; cualquier daño a todo tipo de propiedad; cualquier otra pérdida sufrida por un individuo, club, compañía, asociación o entidad similar, la cual se deba o pueda deberse a alguna decisión que haya podido tomar conforme a las reglas de juego o con respecto al procedimiento normal requerido para celebrar, jugar y controlar un partido. Entre tales situaciones pueden comprenderse: una decisión por la que las condiciones del terreno de juego, del recinto o meteorológicas sean tales que no permitan disputar el encuentro; una decisión de suspender definitivamente un partido por cualquier razón; una decisión por lo que respecta al estado de los accesorios y el equipamiento utilizados durante un partido, incluidos los postes de la meta, el travesaño, los postes de esquina y el balón; una decisión de suspender o no suspender un partido debido a la interferencia de los espectadores o a cualquier problema en el área de los espectadores; una decisión de interrumpir o no el juego para permitir que un jugador lesionado sea transportado fuera del terreno de juego para ser atendido; una decisión de permitir o no a un jugador llevar cierta indumentaria o equipamiento; una decisión (en la medida en que esto pueda ser de su responsabilidad)
de permitir o no a toda persona (incluidos los funcionarios de los equipos y del estadio, personal de seguridad, fotógrafos u otros representantes de los medios de información) estar presente en los alrededores del terreno de juego; cualquier otra decisión que pueda tomar conforme a las reglas de juego o con sus deberes y de acuerdo con lo estipulado por las normas o reglamentos de la FIFA, confederación, asociación miembro o liga bajo cuya jurisdicción se dispute el partido.

Decisión 2: en torneos o competiciones en los que se designe un cuarto árbitro, las tareas y los deberes de éste deberán ser conformes a las directrices aprobadas por Mesa.

Decisión 3: los hechos relacionados con el juego comprenderán si un gol ha sido o no anotado y el resultado del partido.
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Regla 6. Los árbitros asistentes.

Deberes: se designarán dos árbitros asistentes que tendrán, bajo reserva de lo que decida el árbitro, la misión de indicar si el balón ha traspasado en su totalidad los límites del terreno de juego; a qué equipo corresponde efectuar los saques de esquina, de meta o de banda; cuándo se deberá sancionar a un jugador por estar en posición de fuera de juego; cuando se solicita una sustitución; cuando ocurre alguna infracción u otro incidente fuera del campo visual del árbitro; cuando se cometen infracciones más cerca del asistente que del árbitro (en particular, cuando ocurren en el área penal); si, en los tiros penales, el guardameta se adelanta antes de que se patee el balón y en caso de que el balón haya cruzado la línea.

Asistencia: los árbitros asistentes ayudarán igualmente al árbitro a dirigir el juego conforme a las reglas. En particular, podrán entrar en el terreno de juego para ayudar a controlar que se respete la distancia de 9.15 metros. En caso de intervención indebida o conducta incorrecta de un árbitro asistente, el árbitro prescindirá de sus servicios y elaborará un informe para las autoridades pertinentes.

Reglas del  juego de fútbol (7 de 17)

Regla 7. La duración del partido.

Períodos de juego: el partido durará dos tiempos iguales de 45 minutos cada uno, salvo que por mutuo acuerdo entre el árbitro y los dos equipos participantes se convenga otra cosa. Todo acuerdo de alterar los períodos de juego (por ejemplo, reducir cada mitad a 40 minutos debido a que la luz sea insuficiente) deberá tomarse antes del inicio del partido y conforme al reglamento de la competición.

Intervalo del medio tiempo: los jugadores tienen derecho a un descanso en el medio tiempo. El descanso del medio tiempo no deberá exceder de quince minutos. El reglamento de la competición deberá estipular claramente la duración del descanso del medio tiempo. La duración del descanso del medio tiempo podrá alterarse únicamente con el consentimiento del árbitro.

Recuperación de tiempo perdido: cada período deberá prolongarse para recuperar todo tiempo perdido por sustituciones; la evaluación de la lesión de jugadores; transporte de los jugadores lesionados fuera del terreno de juego para ser atendidos; pérdida de tiempo; cualquier otro motivo. La recuperación del tiempo perdido quedará a criterio del árbitro.

Tiro penal: en caso de que se tenga que lanzar o repetir un tiro penal, se prolongará el período en cuestión hasta que se haya consumado el tiro penal.

Partido suspendido: se volverá a jugar todo el partido suspendido definitivamente, a menos que el reglamento estipule otro procedimiento.
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Regla 8. El inicio y la reanudación del juego. 

Introducción: se lanzará una moneda y el equipo que gane el sorteo decidirá la dirección en la que atacará en el primer tiempo del partido. El otro equipo efectuará el saque de salida para iniciar el partido. El equipo que gane el sorteo ejecutará el saque de salida para iniciar el segundo tiempo. En el segundo tiempo del partido, los equipos cambiarán de mitad de campo y atacarán en la dirección opuesta.

Saque de salida: el saque de salida es una forma de iniciar o reanudar el juego al comienzo del partido; tras haber marcado un gol; al comienzo del segundo tiempo del partido; al comienzo de cada tiempo suplementario, donde sea el caso. Se podrá anotar un gol directamente de un saque de salida.

Procedimiento: todos los jugadores deberán encontrarse en su propio campo; los jugadores del equipo contrario a aquél que efectuará el saque de salida deberán encontrarse como mínimo a 9.15 metros del balón hasta que sea jugado; el balón se hallará inmóvil en el punto central; el árbitro dará la señal; el balón entrará en juego en el momento en que sea jugado con el pie y se mueva hacia delante; el ejecutor del saque no podrá tocar el balón por segunda vez antes de que no sea jugado por otro jugador. Después de que un equipo marque un gol, el equipo contrario efectuará el saque de salida.

Contravenciones y sanciones: en caso de que el ejecutor del saque toque el balón por segunda vez antes de que sea jugado por otro jugador se concederá un tiro libre indirecto al equipo adversario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción. Para cualquier otra contravención del procedimiento de saque de salida, se repetirá dicho saque.

Balón a tierra: el balón a tierra es una forma para reanudar el juego después de una interrupción temporal necesaria, cuando el balón está en juego, a causa de cualquier incidente no indicado en las reglas de juego.

Procedimiento: el árbitro dejará caer el balón en el lugar en donde se hallaba cuando fue interrumpido el juego. El juego se considerará reanudado cuando el balón toque el suelo.

Contravenciones y sanciones: se volverá a dejar caer el balón si es tocado por un jugador antes de tocar el suelo, o si el balón sale del terreno de juego después de tocar el suelo, sin haber sido tocado por un jugador.

Circunstancias especiales: un tiro libre concedido al equipo defensor en su área de meta podrá ser lanzado desde cualquier parte de dicha área. Un tiro libre indirecto concedido al equipo atacante en el área de meta adversaria será lanzado desde la línea del área de meta paralela a la línea de meta, en el punto más cercano al lugar donde ocurrió la infracción.

Un balón a tierra para reanudar el partido, después de que el juego haya sido interrumpido temporalmente dentro del área de meta, será ejecutado en la línea del área de meta paralela a la línea de meta, en el punto más cercano al lugar donde se encontraba el balón cuando se detuvo el juego.
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Regla 9. El balón en juego o fuera del juego. 

Balón fuera del juego: el balón estará fuera del juego cuando ha traspasado completamente una línea de banda o de meta, ya sea por tierra o por aire; cuando el juego ha sido detenido por el árbitro.

Balón en juego: el balón estará en juego en todo otro momento, incluso cuando rebota de los postes, travesaño o poste de esquina y permanece en el terreno de juego; cuando rebota del árbitro o de un árbitro asistente ubicado en el interior del terreno de juego.
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Regla 10. El gol marcado. 

Gol marcado: se habrá marcado un gol cuando el balón haya traspasado totalmente la línea de meta entre los postes y por debajo del travesaño, siempre que el equipo anotador no haya contravenido previamente las reglas de juego.

Equipo ganador: el equipo que haya marcado el mayor número de goles durante un partido será el ganador. Si ambos equipos marcaron el mismo número de goles o no marcaron ningún gol, el partido terminará en empate.

Reglamentos de competición: si el reglamento de la competición establece que debe haber un equipo ganador en un partido que finaliza en empate, se permiten solamente los siguientes procedimientos aprobados por la Mesa: regla de goles marcados fuera de casa; tiempo suplementario; tiros desde el punto penal.

Decisiones de la Mesa Internacional de Fútbol Asociación:

Decisión 1: para determinar el ganador de un partido, se permiten en el reglamento de la competición sólo los procedimientos aprobados por la Mesa.
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Regla 11. La posición de fuera de juego. 

El hecho de estar en una posición de fuera de juego no constituye una infracción en sí. Un jugador estará en posición de fuera de juego cuando se encuentra más cerca de la línea de meta contraria que el balón y el penúltimo adversario. Un jugador no estará en posición de fuera de juego si se encuentra en su propia mitad de campo, o está a la misma altura que el penúltimo adversario, o está a la misma altura que los dos últimos adversarios.

Infracción: un jugador en posición de fuera de juego será sancionado solamente si en el momento en que el balón toca o es jugado por uno de sus compañeros, se encuentra, a juicio del árbitro, implicado en el juego activo: interfiriendo en el juego, o interfiriendo a un adversario, o ganando ventaja de dicha posición.

No es infracción: no existirá infracción de fuera de juego si el jugador recibe el balón directamente de un saque de meta, o un saque de banda, o un saque de esquina.

Contravenciones y sanciones: por cualquier infracción de fuera de juego, el árbitro deberá otorgar un tiro libre indirecto el equipo adversario que será lanzado desde el lugar donde se cometió la infracción.

Decisiones de la Mesa Internacional de Fútbol Asociación:

Decisión 1: en la definición de la posición de fuera de juego, “más cerca de la línea de meta contraria” significa que cualquier parte de su cabeza, cuerpo o pies está más cercana a la línea de meta contraria que el balón y el penúltimo adversario. Los brazos no se incluyen en esta definición.

Decisión 2: las definiciones de los elementos que determinan estar involucrado en el juego activo son: interfiriendo en el juego significa jugar o tocar el balón que ha sido pasado o tocado por un compañero; interfiriendo a un adversario significa impedir que un adversario juegue o pueda jugar el balón, obstruyendo el campo visual o los movimientos, o haciendo un gesto o movimiento que, a juicio del árbitro, engañe o distraiga al adversario; ganando ventaja de dicha posición significa jugar un balón que rebota en un poste o en el travesaño después de haber estado en una posición de fuera de juego, o jugar un balón que rebota en un adversario después de haber estado en una posición de fuera de juego.
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Regla 12. Faltas e incorrecciones. 

Tiro libre directo: se concederá un tiro libre al equipo adversario si un jugador comete una de las siguientes infracciones de una manera que el árbitro considere imprudente, temeraria o con el uso de una fuerza excesiva: dar o intentar dar una patada a un adversario; poner o intentar poner una zancadilla a un adversario; saltar sobre un adversario; cargar contra un adversario; golpear o intentar golpear a un adversario; empujar a un adversario; hacer una entrada a un contrario para ganar la posesión del balón, tocándole antes que al balón; sujetar a un adversario; escupir a un adversario; tocar el balón deliberadamente con las manos (se exceptúa al guardameta dentro de su propia área penal). El tiro libre directo se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción.

Tiro penal: se concederá un tiro penal si un jugador comete una de las diez infracciones arriba mencionadas dentro de su propia área penal, independientemente de la posición del balón y siempre que esté en juego.

Tiro libre indirecto: se concederá un tiro libre indirecto al equipo adversario si un guardameta comete una de las siguientes cuatro infracciones dentro de su propia área penal: tarda más de seis segundos en poner el balón en juego después de haberlo controlado con sus manos; vuelve a tocar el balón con las manos después de haberlo puesto en juego y sin que cualquier otro jugador lo haya tocado; toca el balón con las manos después de que un jugador de su equipo se lo haya cedido con el pie; toca el balón con las manos después de haberlo recibido directamente de un saque de banda lanzado por un compañero. Se concederá asimismo un tiro libre indirecto al equipo adversario si un jugador, en opinión del árbitro: juega de forma peligrosa; obstaculiza el avance de un adversario; impide que el guardameta pueda sacar el balón con las manos; comete cualquier otra infracción que no haya sido anteriormente mencionada en la regla 12, por la cual el juego sea interrumpido para amonestarle o expulsarle. El tiro libre indirecto se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción.

Sanciones disciplinarias: sólo se podrán mostrar tarjetas amarillas o rojas a los jugadores, sustitutos o jugadores sustituidos. El árbitro tiene la autoridad para tomar medidas disciplinarias, a partir del momento en que entra en el terreno de juego y hasta que lo abandona después del pitido final.

Infracciones sancionables con una amonestación: un jugador será amonestado y recibirá la tarjeta amarilla si comete una de las siguientes siete infracciones: ser culpable de conducta antideportiva; desaprobar con palabras o acciones; infringir persistentemente las reglas de juego; retardar la reanudación del juego; no respetar la distancia reglamentaria en un saque de esquina o tiro libre; entrar o volver a entrar en el terreno de juego sin el permiso del árbitro; abandonar deliberadamente el terreno de juego sin el permiso del árbitro.

Infracciones sancionables con una expulsión: un jugador será expulsado y recibirá la tarjeta roja si comete una de las siguientes siete infracciones: ser culpable de juego brusco grave; ser culpable de conducta violenta; escupir a un adversario o a cualquier otra persona; impedir con mano intencionada un gol o malograr una oportunidad manifiesta de gol (esto no vale para el guardameta dentro de su propia área penal); malograr la oportunidad manifiesta de gol de un adversario que se dirige hacia la meta del jugador mediante una infracción sancionable con tiro libre o penal; emplear lenguaje o gesticular de manera ofensiva, grosera u obscena; recibir una segunda amonestación en el mismo partido. El jugador expulsado deberá abandonar los alrededores del terreno de juego y el área técnica.

Decisiones de la Mesa Internacional de Fútbol Asociación:

Decisión 1: si un jugador comete una infracción sancionable con una amonestación o una expulsión, ya sea dentro o fuera del terreno de juego, contra un adversario, un compañero, el árbitro, un árbitro asistente o contra cualquier otra persona, será castigado conforme a la naturaleza de la infracción cometida.

Decisión 2: se considerará que el guardameta controla el balón cuando lo toca con cualquier parte de sus manos o brazos. La posesión del balón incluirá asimismo la parada intencionada del guardameta, pero no incluye cuando —según el árbitro— el balón rebota accidentalmente en el guardameta, por ejemplo, tras efectuar una parada.

Decisión 3: en virtud de las estipulaciones de la regla 12, un jugador podrá pasar el balón a su guardameta utilizando su cabeza, el pecho o la rodilla, etc. No obstante, si en opinión del árbitro, un jugador emplea un truco deliberado para evadir la regla, mientras el balón está en juego, el jugador será culpable de conducta antideportiva. Será amonestado, recibirá la tarjeta amarilla y se concederá un tiro libre indirecto al equipo adversario desde el lugar donde se cometió la infracción. Un jugador que emplee un truco para burlar la regla mientras ejecuta un tiro libre, será sancionado por conducta antideportiva y recibirá la tarjeta amarilla. Se volverá a lanzar el tiro libre. En tales circunstancias, será irrelevante si el guardameta toca o no posteriormente el balón con las manos. La infracción es cometida por el jugador que intenta burlar tanto la letra como el espíritu de la regla 12.

Decisión 4: una entrada que ponga en peligro la integridad física de un adversario deberá ser sancionada como juego brusco grave.

Decisión 5: toda simulación en el terreno de juego que tenga por finalidad engañar al árbitro será sancionada como conducta antideportiva.

Decisión 6: sobre quitarse la camiseta. El jugador que se quite la camiseta al celebrar un gol deberá ser amonestado por conducta antideportiva. La acción de quitarse la camiseta después de marcar un gol es innecesaria y los jugadores deben evitar celebraciones excesivas. El quitarse la camiseta se define como quitarse la camiseta por encima de la cabeza o cubrir la cabeza con la camiseta.
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Regla 13. Tiros libres. 

Tipos de tiros libres: los tiros libres son directos e indirectos. Tanto para los tiros libres directos como los indirectos, el balón deberá estar inmóvil cuando se lanza el tiro y el ejecutor no podrá volver a jugar el balón antes de que éste haya tocado a otro jugador.

El tiro libre directo: si se introduce directamente en la meta contraria un tiro libre directo jugado con el pie, se concederá un gol. Si se introduce directamente en la meta propia un tiro libre directo jugado con el pie, se concederá un saque de esquina al equipo contrario.

El tiro libre indirecto:

Señal: el árbitro indicará un tiro libre indirecto levantando el brazo en alto por encima de su cabeza. Deberá mantener su brazo en dicha posición hasta que el tiro haya sido ejecutado y conservar la señal hasta que el balón haya tocado a otro jugador o haya salido del juego.

El balón entra en la meta: el gol será válido si el balón toca a otro jugador antes de entrar en la meta. Si se introduce directamente en la meta contraria un tiro libre indirecto jugado con el pie, se concederá saque de meta. Si un tiro libre indirecto jugado con el pie se introduce directamente en la meta propia, se concederá un saque de esquina al equipo contrario.

Posición en el tiro libre: en el tiro libre directo o indirecto dentro del área penal y a favor del equipo defensor, todos los adversarios deberán encontrarse como mínimo a 9,15 m del balón, todos los adversarios deberán permanecer fuera del área penal hasta que el balón esté en juego. El balón estará en juego apenas haya sido jugado con el pie directamente más allá del área penal. Un tiro libre concedido en el área de meta podrá ser lanzado de cualquier punto de dicha área. En el tiro libre indirecto a favor del equipo atacante, todos los adversarios deberán encontrarse como mínimo a 9.15 metros del balón hasta que esté en juego, salvo si se encuentran ubicados sobre su propia línea de meta entre los postes de meta. El balón estará en juego en el momento en que es jugado con el pie y se pone en movimiento. Un tiro libre indirecto concedido en el área de meta se lanzará desde la parte de la línea del área de meta, paralela a la línea de meta, más cercana al lugar donde se cometió la infracción. 

En el tiro libre fuera del área penal, todos los adversarios deberán encontrarse como mínimo a 9.15 metros del balón hasta que esté en juego. El balón estará en juego en el momento en que es jugado con el pie y se pone en movimiento. El tiro libre se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción.

Contravenciones y sanciones: si al ejecutar un tiro libre un adversario se encuentra más cerca del balón que la distancia reglamentaria, se repetirá el tiro. Si el equipo defensor lanza un tiro libre jugado con el pie desde su propia área penal sin que el balón entre directamente en juego, se repetirá el tiro. Cuando el tiro libre es lanzado por cualquier jugador excepto el guardameta, si el balón está en juego y el ejecutor del tiro toca por segunda vez el balón (excepto con sus manos) antes de que éste haya tocado a otro jugador, se concederá un tiro libre indirecto al equipo contrario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción. Si el balón está en juego y el ejecutor del tiro toca intencionadamente el balón con las manos antes de que éste haya tocado a otro jugador, se concederá un tiro libre directo al equipo contrario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción. Si la infracción se cometió dentro del área penal del ejecutor, se concederá un tiro penal.

En caso de tiro libre lanzado por el guardameta: si el balón está en juego y el guardameta toca por segunda vez el balón (excepto con sus manos) antes de que éste haya tocado a otro jugador, se concederá un tiro libre indirecto al equipo contrario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción. Si el balón está en juego y el guardameta toca intencionadamente el balón con la mano antes de que éste haya tocado a otro jugador: si la infracción ocurrió fuera del área penal del guardameta, se concederá un tiro libre directo al equipo contrario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción; si la infracción ocurrió dentro del área penal del guardameta, se concederá un tiro libre indirecto al equipo contrario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción.
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Regla 14. El tiro penal. 

Se concederá un tiro penal contra el equipo que comete una de las diez infracciones que entrañan un tiro libre directo, dentro de su propia área penal mientras el balón esté en juego. Se podrá marcar un gol directamente de un tiro penal. Se concederá tiempo adicional para poder ejecutar un tiro penal al final de cada tiempo o al final de los períodos del tiempo suplementario.

Posición del balón y de los jugadores: el balón se colocará en el punto penal. El ejecutor del tiro penal deberá ser debidamente identificado. El guardameta defensor deberá permanecer sobre su propia línea de meta, frente al ejecutor del tiro, y entre los postes de la meta hasta que el balón esté en juego. Los jugadores, excepto el ejecutor del tiro, estarán ubicados en el terreno de juego y fuera del área penal, detrás del punto penal a un mínimo de 9.15 m de dicho punto.

Procedimiento: el árbitro no dará la señal de ejecutar el tiro penal hasta que todos los jugadores se encuentren ubicados en una posición conforme a la regla y decidirá cuándo se ha consumado un tiro penal. El ejecutor del tiro penal jugará el balón hacia delante con el pie; no podrá volver a jugar el balón hasta que el esférico no haya tocado a otro jugador. El balón estará en juego en el momento en que es jugado con el pie y se pone en movimiento.

Cuando se ejecuta un tiro penal durante el curso normal de un partido o cuando el período de juego se ha prolongado en el primer tiempo o al final del tiempo reglamentario con objeto de lanzar o volver a lanzar un tiro penal, se concederá un gol si, antes de pasar entre los postes y bajo el travesaño, el balón toca uno o ambos postes, o el travesaño o al guardameta.

Contravenciones y sanciones: si el árbitro da la señal de ejecutar el tiro penal, y antes de que el balón esté en juego, el ejecutor del tiro infringe las reglas de juego, el árbitro permitirá que continúe la jugada; si el balón entra en la meta, se repetirá el tiro; si el balón no entra en la meta, el árbitro interrumpirá el juego y reanudará el partido con un tiro libre indirecto a favor del equipo defensor.

Si el guardameta infringe las reglas de juego, el árbitro permitirá que continúe la jugada; si el balón entra en la meta, se concederá un gol; si el balón no entra en la meta, se repetirá el tiro.

Si un compañero del ejecutor del tiro penetra en el área penal o se coloca delante del punto penal o a menos de 9.15 metros, el árbitro permitirá que continúe la jugada; si el balón entra en la meta, se repetirá el tiro; si el balón no entra en la meta, el árbitro interrumpirá el juego y reanudará el partido con un tiro libre indirecto a favor del equipo defensor; si el balón rebota en el guardameta, el travesaño o en un poste de la meta y es tocado por este jugador, el árbitro interrumpirá el partido y lo reanudará con un tiro libre indirecto a favor del equipo defensor.

Si un compañero del guardameta penetra en el área penal o se coloca delante del punto penal o a menos de 9.15 metros, el árbitro permitirá que continúe la jugada; si el balón entra en la meta, se concederá un gol; si el balón no entra en la meta, se repetirá el tiro.

Si un jugador del equipo defensor y otro del equipo atacante infringen las reglas de juego, se repetirá el tiro.

Si, después de que se haya lanzado un tiro penal, el ejecutor del tiro toca por segunda vez el balón (excepto con sus manos) antes de que el esférico haya tocado a otro jugador, se concederá un tiro libre indirecto al equipo contrario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción. Si el ejecutor toca intencionadamente el balón con las manos antes de que el esférico haya tocado a otro jugador, se concederá un tiro libre directo al equipo contrario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción.

Si el balón toca cualquier otro objeto en el momento en que se mueve hacia delante, se repetirá el tiro. Si el balón rebota hacia el terreno de juego en el guardameta, el travesaño o los postes, y toca luego cualquier otro objeto, el árbitro detendrá el juego, que se reanudará con balón a tierra, lanzado desde el lugar donde tocó el objeto.

Es una violación de las reglas entrar en el área penal antes de que se haya efectuado el tiro. El guardameta también infringe las reglas si se mueve fuera de su línea de meta antes de que se patee el balón. Los árbitros deben garantizar que se adopta la medida apropiada cuando los jugadores infringen esta regla.

Durante la tanda de penales, únicamente una persona podrá impartir instrucciones tácticas a la vez y, después de hacerlo, deberá inmediatamente regresar a su posición. Estará  permitido que los jugadores consuman bebidas refrescantes durante una interrupción del partido, pero sólo junto a la banda. No está permitido arrojar botellas de plástico o recipientes con agua al terreno de juego.
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Regla 15. El saque de banda. 

El saque de banda es una forma de reanudar el juego. No se podrá anotar un gol directamente de un saque de banda. Se concederá saque de banda a los adversarios del jugador que tocó por último el balón cuando el balón haya traspasado en su totalidad la línea de banda, ya sea por tierra o por aire, y se lanzará desde el punto por donde franqueó la línea de banda.

Procedimiento: en el momento de lanzar el balón, el ejecutor deberá estar de frente al terreno de juego; tener una parte de ambos pies sobre la línea de banda o en el exterior de la misma; servirse de ambas manos; lanzar el balón desde detrás y por encima de la cabeza. El ejecutor del saque no podrá volver a jugar el balón hasta que éste no haya tocado a otro jugador. Todos los adversarios deberán permanecer a una distancia que no sea inferior a 2 metros del lugar en que se ejecuta el saque de banda. El balón estará en juego tan pronto haya entrado en el terreno de juego.

En saque de banda ejecutado por cualquier jugador, excepto el guardameta, si el balón está en juego y el ejecutor del saque toca el balón por segunda vez (excepto con las manos) antes de que éste haya tocado a otro jugador, se concederá un tiro libre indirecto al equipo contrario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción. Si el balón está en juego y el ejecutor del saque toca intencionadamente el balón con las manos antes de que éste haya tocado a otro jugador, se concederá un tiro libre directo al equipo contrario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción. Se concederá un tiro penal si la infracción se cometió dentro del área penal del ejecutor.

Cuando el saque de banda es ejecutado por el guardameta, si el balón está en juego y el guardameta toca por segunda vez el balón (excepto con sus manos) antes de que éste haya tocado a otro jugador, se concederá un tiro libre indirecto al equipo contrario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción. Si el balón está en juego y el ejecutor del saque toca el balón por segunda vez (excepto con las manos) antes de que éste haya tocado a otro jugador, se concederá un tiro libre indirecto al equipo contrario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción. Se concederá un tiro penal si la infracción se cometió dentro del área penal del ejecutor.

Si un adversario distrae o estorba de forma incorrecta al ejecutor del saque, será amonestado por conducta antideportiva y recibirá la tarjeta amarilla. Para cualquier otra contravención a la regla, el saque será ejecutado por un jugador del equipo contrario.
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Regla 16. El saque de meta. 

El saque de meta es una forma de reanudar el juego. Se podrá anotar un gol directamente de un saque de meta, pero solamente contra el equipo adversario. Se concederá saque de meta cuando el balón haya traspasado en su totalidad la línea de meta, ya sea por tierra o por aire, después de haber tocado por último a un jugador del equipo atacante, y no se haya marcado un gol conforme a la regla 10.

Procedimiento: un jugador del equipo defensor jugará el balón con el pie desde cualquier punto del área de meta; los adversarios deberán permanecer fuera del área penal hasta que el balón esté en juego; el ejecutor del saque no podrá volver a jugar el balón hasta que éste no haya tocado a otro jugador. El balón estará en juego cuando haya sido lanzado directamente fuera del área penal.

Contravenciones y sanciones: si el balón no es lanzado directamente fuera del área penal, se repetirá el saque. Cuando el saque de meta es ejecutado por cualquier jugador, excepto el guardameta, si el balón está en juego y el ejecutor del saque toca el balón por segunda vez (excepto con las manos) antes de que éste haya tocado a otro jugador, se concederá un tiro libre indirecto al equipo contrario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción.

Si el balón está en juego y el ejecutor del saque toca intencionadamente el balón con las manos antes de que el esférico haya tocado a otro jugador, se concederá un tiro libre directo al equipo contrario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción. Se concederá un tiro penal si la infracción se cometió dentro del área penal del ejecutor.

Cuando el saque de meta es lanzado por el guardameta, si el balón está en juego y el guardameta toca por segunda vez el balón (excepto con sus manos) antes de que éste haya tocado a otro jugador, se concederá un tiro libre indirecto al equipo contrario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción. Para cualquier otra contravención a la regla, se repetirá el saque.
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Regla 17. El saque de esquina. 

El saque de esquina es una forma de reanudar el juego. Se podrá anotar un gol directamente de un saque de esquina, pero solamente contra el equipo contrario.

Se concederá un saque de esquina cuando el balón haya traspasado en su totalidad la línea de meta, ya sea por tierra o por aire, después de haber tocado por último a un jugador del equipo contrario al atacante, y no se haya marcado un gol conforme a la regla 10.

Procedimiento: el balón se colocará en el interior del cuadrante del banderín de esquina más cercano; no se deberá quitar el poste del banderín; los adversarios deberán permanecer a un mínimo de 9.15 metros del balón hasta que esté en juego; el balón será jugado con el pie por un jugador del equipo atacante; el balón estará en juego en el momento en que es jugado con el pie y se pone en movimiento. El ejecutor del saque no deberá jugar el balón por segunda vez hasta que no haya tocado a otro jugador.

Cuando el saque de esquina es ejecutado por cualquier jugador, excepto el guardameta, si el balón está en juego y el ejecutor del saque toca el balón por segunda vez (excepto con las manos) antes de que éste haya tocado a otro jugador, se concederá un tiro libre indirecto al equipo contrario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción.

Contravenciones y sanciones: si el balón está en juego y el ejecutor del saque toca intencionadamente el balón con las manos antes de que éste haya tocado a otro jugador, se concederá un tiro libre directo al equipo contrario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción. Se concederá un tiro penal si la infracción se cometió dentro del área penal del ejecutor.

Cuando el saque de esquina es lanzado por el guardameta, si el balón está en juego y el guardameta toca por segunda vez el balón (excepto con sus manos) antes de que éste haya tocado a otro jugador, se concederá un tiro libre indirecto al equipo contrario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción. Si el balón está en juego y el guardameta toca intencionadamente el balón con la mano antes de que éste haya tocado a otro jugador, si la infracción ocurrió fuera del área penal del guardameta, se concederá un tiro libre directo al equipo contrario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción. Si la infracción ocurrió dentro del área penal del guardameta, se concederá un tiro libre indirecto al equipo contrario, que se lanzará desde el lugar donde se cometió la infracción. Para cualquier otra contravención a la regla, se repetirá el saque.

